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LOS JÓVENES ESCLAVOS. 

i . 

Dos desiertos.—Los MidsMpmen.—La lengua de 
serpiente.—La marea. — Temores y sobresal­
tos. — Una separación forzosa. — Un hombre 
menos. 

¡Etiopía, tierra de esclavos! 
¡ Cuántos ignoran que, en tu suelo inhospitalario, 

millares de compatriotas han sufrido una suerte más 
miserable que la de tus negros habitantes, esclavos 
de tus esclavos! 

Entre Susa y el Senegal, hácia la parte Oeste de 
Africa, se encuentra una costa que temen los nave­
gantes de todas las naciones. E l marino se estre­
mece al sólo nombre de esta costa, donde tantos 
buques han naufragado, y donde tantos hombres 
han perecido. 

Dos grandes desiertos, el uno de tierra y el otro 
de agua, el Sahara y el Atlántico, se extienden con-
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tiguos á los diez grados de latitud terrestre. Sola­
mente los separa una linea imaginaria. L a soledad 
del agua se ve retratada también en las arenas, no 
ménos peligrosas que las olas para los que naufragan 
en esta costa, llamada con tanta propiedad de L a 
Barbarie. 

Esos frecuentes naufragios son el resultado de 
una corriente del Atlántico, verdadero maelstrom 
para los que tienen la desgracia de recorrer aquellos 
parajes. 

L a causa de esta corriente es bien sencilla, aun­
que necesita una explicación, puesto que parece 
contradecir, no solamente la teoría de los vientos 
etesianos, sino la de la inclinación centrifuga atri­
buida á las aguas del Océano. Esa corriente resulta 
del calor del Sabara bajo un clima tropical, de la 
completa falta de bumedad y vegetación que recha­
zan el calor, de la ascensión del aire abrasador que 
domina en este desierto , de la atmósfera más fresca 
que procede del Atlántico y de la tendencia hacia el 
Este de las aguas del mar. 

Entre Bojador y Blanco, cabos muy conocidos, se 
extiende á muchas millas en el mar una estrecha 
lengua de arena seca y blanqueada por el sol tropi­
cal, que se parece á la lengua de una serpiente. 

Una tarde del mes de Junio, cuatro náufragos 
montados en una berlinga del botalón de un buque, 
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se dirigían hacia esta punta de arena. Felizmente 
para ellos, desde lo alto de las dunas, que se levan­
tan como nubes blancas en el interior del continente, 
apenas podia distinguirse con la ayuda del telesco­
pio el pequeño grupo negro que se aproximaba len­
tamente hacia la costa. 

E n cuanto á los náufragos , no veian más que la 
arena blanca y el mar azul. 

Un buque habia debido zozobrar cerca de aquella 
costa en la tempestad que se habia desencadenado 
dos dias ántes : el botalón y los náufragos eran sin 
duda los restos del naufragio. 

Tres de ellos llevaban el mismo traje ; sus levi­
tas azules adornadas con botones de cobre bruñido; 
sus gorras del mismo color con un botón de oro; sus 
cuellos bordados con una corona y un ancla, daban 
á conocer á los midshipmen de la marina de Ingla­
terra. Parecían, sobre poco más ó ménos, de la 
misma edad; el más joven tendría diez siete años. 

No cabía duda que pertenecían al mismo buque; 
pero en sus rostros se veía que procedían de diferen­
tes naciones: en una palabra, se conocía á primera 
vista al inglés, al irlandés y al escocés, y aunque se 
recorriese todo el Reino Unido no se hallarían tres 
tipos más puros para representar los tres países. 

Se llamaban Harry Blount, Terencio O'Connor y 
Colín Macpherson. 
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E l cuarto náufrago excedía en edad á la suma 
del número de años de los tres. E l más distinguido 
lingüista no hubiera podido descifrar qué idioma 
hablaba. Su conversación era una mezcla del acento 
inglés, irlandés y escocés, con los modismos y cor­
rupciones de los tres idiomas. Ni por sus palabras, 
ni por su acento se podia adivinar en cuál de los 
tres reinos habia tenido el honor de ver la luz pri­
mera. Pero cualquiera que fuera su nacionalidad, en 
el servicio se habia portado como un verdadero lobo 
marino de Bretaña; á la simple vista se conocía cuál 
era su profesión. Llevaba el traje del marinero y se 
llamaba B i l l ; pero este nombre no era con el que 
estaba inscrito en los registros del buque; tenia una 
denominación particular; á bordo de la fragata se le 
llamaba siempre el Viejo B i l l . 

E n efecto, habia naufragado una corbeta que es­
taba de crucero en la costa de Guinea. Sorprendida 
por la peligrosa corriente de que hemos hablado, ha­
bia encallado en un banco de arena, hundiéndose 
casi instantáneamente. Los botes fueron lanzados al 
agua; los hombres se precipitaron en ellos en medio 
de la mayor confasion; algunos se cogieron á ber­
lingas y otros á tablas sueltas desprendidas del 
buque; pero, ¿llegarían á la orilla? Esto es lo que no 
podia decir ninguno de los náufragos. 

Todo lo que sabían era que la corbeta se habia 
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ido á fondo poco tiempo después de haberse alejado. 
Toda la noche estuvieron luchando con las olas; fre­
cuentemente éstas los arrojaban fuera de los maderos; 
muchas veces se vieron cubiertos completamente por 
el agua, y á la mañana siguiente se encontraron so­
los en medio del Océano. 

L a tempestad habia cesado, y el dia se presentaba 
claro y sereno, pero el oleaje no se extinguió hasta 
cerca del medio dia; entonces, sirviéndose de sus bra­
zos como de remos, empezaron á navegar. 

Sólo veian cielo y agua. Deseaban ir hacia el Este, 
porque solamente por este lado esperaban encontrar 
tierra. E l sol empezaba á declinar mostrándoles la 
dirección que debian seguir. 

Después del sol, las estrellas les sirvieron de 
guias, y toda la segunda noche del naufragio con­
tinuaron dirigiendo el buque improvisado hácia el 
Este. 

Amaneció de nuevo sin ver tierra todavía. Exte ­
nuados por el hambre y la sed, fatigados por sus 
continuos esfuerzos, estaban próximos á entregarse 
á la desesperación. E l sol se mostró en el horizonte, 
y sus rayos, dorando las aguas sobre que flotaban, les 
dejó ver el reflejo de la arena blanca. E r a el fondo 
del mar á muy pocas brazas. 

Las aguas tan bajas anunciaban la proximidad de 
la playa; animados con este pensamiento redoblaron 
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sus esfuerzos. Pero un poco antes del medio dia du­
daron si seguirían una marcha tan penosa. Se encon­
traban cerca del trópico de Cáncer; se hallaban en 
el corazón del verano, j al llegar el sol al zenit caian 
sus rayos perpendiculares sobre sus cabezas. Sus 
cuerpos no proyectaban ninguna sombra. 

Pasaron muchas horas en el silencio y la inac­
ción, dejándose llevar por la corriente que les impul­
saba. No hacian nada para mejorar su situación. E ra 
necesario esperar. 

Si hubieran podido elevarse tres piés sobre el ni­
vel delmar hubieran podido divisar la lengua de tierra; 
pero sus hombros estaban al nivel del agua y ni áun 
las cumbres de las dunas eran visibles para ellos. 

Cuando el sol descendió de nuevo empezaron á 
remar otra vez con sus brazos, impulsando siempre 
el madero hácia el Este. De repente los últimos 
rayos del astro del dia les mostraron algunos puntos 
blancos que parecían elevarse en el Océano. 

¿Eran nubes?No, los bordes cortaban el cielo en 
una línea clara. Debían ser montecillos de niew ó 
de arena; de arena, puesto que no estaban en la re­
gión de las nieves. 

E l grito tierra se escapó de todos los labios. Los 
esfuerzos comenzaron de nuevo; el madero hendió 
con más rapidez el agua; el hambre, la sed y la fa­
tiga se hablan olvidado. 



L O S J Ó V E N E S E S C L A V O S . 11 

Los cuatro creían tener que caminar todavía mu­
chas millas para llegar á la orilla; pero el viejo B i l l , 
levantando de nuevo la vista, lanzó una alegre ex­
clamación que repitieron en seguida sus compañeros: 
acababan de ver la larga punta de arena como una 
mano amiga extendida Mcia ellos para darles la bien­
venida. 

Casi al mismo tiempo hicieron otro descubrimien­
to: obligados á caminar sentados en la balsa sus 
piernas caian precisamente por los lados, y llegaron 
á tocar la arena. 

Los cuatro dejaron inmediatamente su posición; 
abandonaron el madero, y penetrando resueltamente 
en el agua, no se detuvieron hasta que tocaron tierra. 

Se creerá que poseidos por el hambre y la sed su 
primer pensamiento seria ponerse á buscar algún ali­
mento y agua; pero tuvieron que ceder á la necesi­
dad más imperiosa, al sueño. Hacia ciifcuenta horas 
que no hablan cerrado los ojos, porque si se hubieran 
descuidado un momento encima de la berlinga hu­
bieran corrido gran peligro de muerte. 

Se acostaron, pues, los cuatro sobre la arena y se 
durmieron en seguida. 

L a punta del istmo de arena se elevaba varios 
piés sobre el nivel del mar miéntras que por en me­
dio, más cerca de tierra, se elevaba apenas de la su­
perficie del agua. 
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L a parte más alta fué la elegida por los náufragos 
para acostarse. Habían elegido este sitio por ser el 
más seco. 

Pero no pudieron estar allí mucho tiempo. Hacía 
apenas dos horas que habían conciliado el sueño 
cuando despertaron por efecto de una sensación de 
frío bastante notable. 

Se levantaron, j el más vivo terror se pintó en 
sus semblantes; el agua había invadido su lecho de 
arena y les llegaba ya hasta las rodillas. 

E n su precipitación por entregarse al reposo, de 
que tenian tanta necesidad, habian olvidado la ma­
rea, sin pensar un instante que podian ser sumergidos 
por ella. No solamente se encontraban en medio del 
agua, sino que al menor descuido hubieran sido cu­
biertos completamente por ella. 

Sin el profundo sueño á que se habian entregado, 
las olas que llegaban hasta ellos los hubiera desper­
tado ántes; pero ya estaban acostumbrados al con­
tacto del agua fria durante cuarenta y ocho horas. 
Cuando el agua salada empezó á cubrirles la cara 
salieron del profundo sueño en que yacian. 

Sus temores se calmaron no obstante cuando se 
dieron cuenta de su situación ; no era necesario más 
que seguir la estrecha lengua de arena que habian 
visto ántes de llegar á tierra y arribarían así á la ver­
dadera orilla, que debía estar á poca distancia. Una 
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vez allí podían escoger un sitio elevado y pasar en él 
la noche. 

Tales fueron sus primeras reflexiones: bien pron­
to experimentaron un nuevo desaliento más grande 
que el primero. 

Se volvieron hacia donde ellos creían estuviese 
la tierra, y no vieron nada, ni montañas de arena, 
ni playa, ni áun la estrecha lengua sobre la que ha­
bían abordado : no se veía mas que agua por todas 
partes. Oían el murmullo de las olas, y á pesar de 
la oscuridad veían montañas de espuma blanca que 
salía de la superficie agitada. Después una espesa 
niebla se elevó del Océano, envolviéndolos comple­
tamente é impidiéndoles reconocerse. 

Quedarse donde estaban era buscar una muerte 
cierta; por lo tanto era necesario alejarse lo más 
pronto posible de aquel sitio. ¿Pero qué dirección 
tomar? Del acierto en escogerla pendía la salvación. 
Si por desdicha se equivocaban y tomaban hácia el 
mar corrían á la muerte. E l viento era fuerte y le­
vantaba enorme olas, que rodeaban por todas partes 
á los náufragos. No había un instante que perder. Se 
trataba de tomar la mejor dirección, seguirla y acer­
tar, ó resignarse á morir en medio de las olas. L a 
marea en su período ascendente subía hácia la ori­
l la . No había mas que seguir las olas, volviendo las 
espaldas al viento. Así lo hicieron; pero bien pronto 
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conocieron que se equivocaban. No habian andado 
unas cien brazas cuando observaron que el agua su-
bia rápidamente y les llegaba al pecho. 

Cambiaron de dirección, y después de algunos 
esfuerzos volvieron á hallarlas aguas bajas.; pero 
desde que empezaron á marchar contra las olas les 
subió el agua hasta los hombros. 

L a punta de arena no se proyectaba perp.endicu-
larmente en la costa, sino que tomaba una dirección 
diagonal. Esto era una especie de break water (1) na­
tural , un largo cono de arena, formando una bahía 
que se extendía entre él y la orilla. Habian observa­
do ya esta particularidad al abordar, pero la habian 
olvidado en la premura de escapar al peligro. 

Según las observaciones hechas antes de ponerse 
el sol, sabian que la tierra debia distar lo ménos tres 
ó cuatro millas. ¿Cómo ganarla á tiempo? No igno­
raban cuan funesto es el flujo en esta región, y cuan 
rápidamente sube. 

E r a necesario ante todo mantenerse sobre la a l ­
tura de la península; ¿pero podrían? 

E l viejo marinero rompió la marcha; los otros le 
siguieron. Y a el agua no les llegaba más que á media 
pierna; pero el mar era más profundo por los lados. 

( 1 ) Viejo buque que se coloca á la entrada de los puertos 
pequeños para romper las olas. 
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E l viejo B i l l observó las olas con su vista de marino 
hasta que halló el ángulo en el cual se estrellaban 
sobre la barra, y pudieron seguir el buen camino 
sin temor de engañarse de nuevo, A pesar de su fa­
tiga marchaban sin descansar , no separándose de la 
cumbre sumergida , que á cada paso parecía hun­
dirse más. Esto era, sin embargo, una ilusión , por­
que hablan pasado ya el sitio más profundo, pero el 
agua continuaba subiendo en efecto. 

Bien pronto se estrellaron las olas por cima de 
sus cabezas. No habla duda posible. E ra necesario 
arrojarse heróicamente y nadar hasta la orilla. 

Se preguntará, quizá, por qué no hablan tomado 
y a este partido cuando la mar habla empezado á su­
bir de una manera tan peligrosa. 

Pero no estaban seguros de ganar la orilla á na­
do. Una vez lanzados en esta ancha bahía se trataba 
de saber si tendrían fuerzas para atravesarla, porque 
entóneos no se podía volver atrás; la fuerza de la 
marea se lo hubiera impedido. 

A esta consideración se juntaba otra acaso ; el 
agua habla llegado al máximum de su subida y em­
pezaría pronto á decrecer. Esta esperanza, aunque 
ligera, les habla retenido algún tiempo. Pero cuando 
las olas bullían alrededor de ellos , amenazando á 
cada instante sumergirles, otro pensamiento les hizo 
dudar. 
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De los cuatro sólo tres sabían nadar. ¿Sería ne­
cesario abandonar el cuarto? 

E l que se veia privado de un conocimiento tan 
útil al marino era el viejo B i l l . 

Parecerá extraño que un hombre que habia pa­
sado su vida en el mar no supiera nadar; pero su­
cede con frecuencia que hay en las tripulaciones 
muchos hombres, y de los mejores marinos, incapa­
ces de nadar una braza. 

Los que cuando niños se muestran negligentes 
para aprender, raramente aprenden más tarde. E n 
el mar, á bordo de un buque crucero , aunque esto 
parezca uaa paradoja, las ocasiones son más raras 
que en tierra; cuando el marino llega al puerto tiene 
otras cosas en que pensar , y se dedica á ellas con 
preferencia á la natación. 

Un sentimiento generoso se apoderó de los tres 
compañeros en tan critico#momento, y determinaron 

• no abandonar al viejo B i l l , aunque sabian que lan­
zándose con valor al agua podian ganar la orilla sin 
dificultad. 

E n aquel instante una ola más fuerte que las 
otras arrastró á los tres midshipmen á un medio ca­
ble de distancia de donde se hallaban. 

E n vano trataron de encontrar el fondo. E l sitio 
donde se hallaban era profundo: lucharon algunos 
segundos, los ojos fijos en el sitio de donde habían 
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sido arrastrados, ü n punto negro que se elevaba un 
poco sobre las aguas indicaba la cabeza de B i l l ; los 
jóvenes dudaban todavía en separarse de él.—Vamos, 
vamos, exclamó este último, no tratéis de volver, 
cosa que no serviría de nada; no os ocupéis más 
de mi, pensad en vosotros Marchad, y la marea 
os llevará á la orilla. ¡ Adiós, valientes jóvenes ! 

Los asi llamados siguieron este consejo. Si hu­
biesen encontrado un sólo medio de salvar á su com­
pañero , aun cuando hubiera sido necesario exponer 
sus vidas, no hubiesen dudado un momento; pero su 
abnegación hubiera sido inútil, y esta reflexión y 
otra ola que pasó sobre ellos les obligó á seguir el 
consejo del anciano. 

I X , 

L a playa.—Las dunas.—El sueño.—El simoun.— 
Una pesadilla bienhechora. — Un animal extra­
ordinario. 

Apenas hablan recorrido nadando una media mi­
lla á través de la bahía, Terencio, el peor nadador 
de los tres , tocó con sus piés una cosa algo más re­
sistente que el agua salada. 

2 



18 B I B L I O T E C A D E I N S T R U C C I O N Y R E C R E O . 

— Creo, dijo con voz entrecortada, que he tocado 
el fondo. ¡Loado sea Dios! No me engañaba, repi­
tió poniéndose dereclio; su cabeza y sus hombros 
se veian por cima de la supercie del agua. 

— Tienes razón, dijo Harry , irguiéndose á su la ­

do. ¡ Gracias á Dios! 
— i Dios sea loado!, repitió Colin. 

' E l primer movimiento que hicieron instintiva­
mente los tres fué volverse hacia el mar, y una mis­
ma exclamación salió de sus labios. '~— 

— i Pobre viejo B i l l ! 
— Verdaderamente debiamos haberle traído con 

nosotros, exclamó Terencio. ¿No era posible? 
— No habia que pensarlo siquiera. 
— Si tratáramos de volver, puede ser que fuese 

tiempo todavía. 
— ¡Imposible !, dijo Colin. 
— ¡Cómo! ¿Dudarías t ú , Colin, siendo el mejor 

nadador de todos nosotros, y tratándose de salvar al 
viejo marino, que á bordo era el favorito de todos 
los oficiales ? 

— Digo que es imposible , repitió Colin; yo pro­
baria si creyese obtener algún resultado. Pero ¿para 
qué intentar lo imposible? Más vale que veamos si 
estamos fuera de peligro nosotros. E l sitio que hay 
entre nosotros y la orilla puede que sea profundo. 
Avancemos hasta que encontremos tierra ñrme. 
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L a observación del joven escocés era demasiado 
sensata para combatirla; los tres marcharon en di­
rección á la playa guiándose por la marea. Conti­
nuaron asi algún tiempo; mas como avanzaban len­
tamente y con mucho trabajo se pusieron á nadar, 
alternando, cuando se hallaban muy fatigados, en­
tre la marcha y la natación; por último llegaron á 
las aguas bajas, donde este último medio no pedia 
emplearse ; volvieron á ponerse en pié, y sus mira­
das trataron de penetrar en la oscuridad con la es­
peranza de distinguir la costa. 

Las lineas ondulosas que se dibujaban débilmente 
en las tinieblas presentaban contornos demasiado fijos 
y parecian muy blancos para ser olas. No podian ser 
mas que las dunas que habian visto antes de ponerse 
el sol. E l agua no les llegaba más que ámedia pierna, 
haciéndoles suponer que la orilla no estaba lejana. 

Harry y Terencio fueron de repente interpelados 
por Colin. 

— ¿Qué quieres?, le preguntaron. 
— Antes de tocar en tierra tratemos de saber lo 

que ha sido del pobre B i l l . 
— ¿Y cómo?, respondieron los otros dos. 
—- Estad quietos un momento, dijo Colin, y vere­

mos si su cabeza aparece sobre el agua. 
Harry y Terencio no comprendieron bien el pro­

yecto de su compañero. 
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— ¿Qué intentas, Colin? 
— Ver si la marea sube todavía. 
— ¿Y para qué? 
— Porque en caso afirmatiyo, respondió Colin , á 

esta hora el viejo B i l l habrá sido cubierto por el 
agua y no le volveremos á ver más. 

— S i , dijo Harry, y su cuerpo será lanzado á la 
orilla antes de amanecer. 

Los tres se detuvieron: el mar bullia incesante­
mente alrededor de ellos. Estuvieron asi más de 
veinte minutos , considerando el vaivén de las olas 
y observando con pena que el agua seguia subiendo. 
Debia haber subido lo ménos un metro desde que se 
separaron de B i l l , de lo cual sacaron la triste con­
secuencia de que el viejo marino se habia su­
mergido. 

Se volvieron hacia la orilla , más preocupados de 
la triste suerte de su compañero que de su propia 
situación. 

No hablan andado más que algunos pasos, cuan­
do un grito lanzado detrás de ellos les hizo volverse 
precipitadamente. 

— ¡ E h ! esperad, decia una voz que parecía salir 
de lo profundo del Océano. 

— ¡Es B i l l ! , exclamaron á la vez los tres mid-
shipmen. 

— Soy yo , amigos inios. Estoy tan fatigado'que 
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necesito un momento de descanso. Esperad un poco 
y no tardaré en reunirme á vosotros. 

L a alegría que causaron estas palabras fué igual 
á la sorpresa que habían producido. Los jóvenes no 
podían creer lo que oian. Sin embargo , sus dudas se 
disiparon al ver á B i l l que salía de repente del 
agua. 

— ¡El es!, exclamaron los tres mídshípmen. 
— ¿A quién esperabais ver? ¿Al viejo Neptuno? 

¿ A una sirena ? Vamos , un apretón de manos , ca-
maradas; B i l l no ha nacido para morir ahogado. 

— ¿Pero cómo habéis hecho? L a marca no ha ce­
sado un momento de subir. 

— ¡Oh!, dijo Terencío, me lo explico : la bahía 
no es tan profunda como hemos creído ; habéis ve­
nido andando. 

— Os equivocáis , Sr. Harry. Hay bastante agua 
entre este sitio y donde me habéis dejado para aho­
gar á Phi l Macool. No he atravesado , por consi­
guiente, la bahía andando. 

— ¿Cómo entónces? 
— He tomado pasaje en un magnífico barco que 

conocéis todos; el mismo que nos ha llevado á la 
punta de arena. 

— ¿La berlinga ? 
— L a misma. Iba á lanzar mi último adiós al 

mundo , cuando sentí que me tocaba una cosa en la 
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cabeza tan rudamente que el golpe fué causa de,que 
me sumergiera ; comprendí lo que pedia ser , y sin 
pensarlo me agarré al madero, salté sobre él j no 
me he bajado basta que sentí que mis piés tocaban 
el fondo. Y Yed aqu í , mis caros amigos , como B i l l 
ha podido reunirse á Yosotros. E n marcha todos; 
Yeamos qué clase de puerto nos espera. 

Se cambiaron fuertes apretones de manos entre 
el marino j los jóvenes, y se dirigieron después ha­
cia la orilla. 

Después de una marcha de Yeinte minutos, los 
náufragos tocaron la orilla, pero continuaron avan­
zando por la playa á fin de ponerse fuera del peligro 
en el caso de que la marea siguiera subiendo. 

Tuvieron que atravesar una gran extensión de 
arena húmeda antes de llegar á la altura que bus­
caban ; una vez allí se detuvieron para tratar de lo 
que debían hacer. 

L a noche era muy fría y necesitaban fuego para 
secar sus vestidos empapados en agua salada. B i l l 
tenía su yesca y su eslabón secos en una caja de es­
taño , pero el combustible faltaba; la balsa, que hu­
biera podido sacarles del apuro , flotaba á más de 
una milla de distancia en las aguas bajas. 

Viendo que debían renunciar al fuego se quita­
ron sus vestidos , los retorcieron con todas sus fuer­
zas para hacerles soltar el agua, y se los pusie-
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ron de nuevo para secarlos con el calor del cuerpo. 
L a niebla empezaba á disiparse y la luna salió 

de repente detrás de. una nube , permitiéndoles ver 
claramente la playa sobre la cual estaban. 

E n toda la distancia que podian alcanzar sus mi­
radas , sólo se veía arena blanca. No era una super­
ficie unida, sino una aglomeración de dunas forman­
do un laberinto que parecia prolongarse indefinida­
mente. Resolvieron subir al punto más elevado para 
dominar mejor desde el paisaje que les rodeaba, es­
perando descubrir un sitio donde pudiesen acampar. 

Sin la fatiga que los dominaba hubieran conti­
nuado avanzando, bien al través de las dunas, ó 
bien á lo largo de la playa, porque desde que la lu ­
na babia salido podian ver su camino; pero los cua­
tro , incluso el infatigable B i l l , se encontraban sin 
fuerzas. Su corto sueño sobre la punta de arena no 
les habia proporcionado el reposo necesario ; asi es 
que una vez en seguridad, la necesidad de dormir 
se liizo sentir de nuevo imperiosamente. 

E l sitio no parecia malo, y se disponian á acos­
tarse a l l i , cuando una circunstancia imprevista les 
sugirió la idea de ir más lejos. 

E l viento silbaba del lado del Océano , y según 
la opinión de B i l l , meteorologista práctico , presa­
giaba un próximo huracán. Y a era violento y bas­
tante frió y no permitía la estancia sobre la duna. 



M B I B L I O T E C A D E I N S T R U C C I O N Y R E C R E O . 

Quisieron ver si en la base de la colina por el lado de 
la playa habia un sitio abrigado j trataron de subir 
la duna; no habían acabado todavía sus penalidades; 
á cada paso se hundían en la arena movediza. 

L a ascensión les pareció fatigosa en extremo, aun 
cuando no era más que de unos cíen pies. Llegaron 
por fin á la meseta; pero no distinguieron por aquel 
lado sus miradas más que pequeñas prominencias. 
L a arena brillaba como la plata á los rayos de la luna; 
toda la comarca parecía cubierta de nieve; se hubie­
ran creído en Suecia ó en Laponía. 

E l espectáculo era magnifico y extraño á la vez, 
pero bien pronto esta monotonía se hizo molesta, y 
los náufragos encontraron mejor fijar sus miradas so­
bre el azulado Océano. 

E l viejo marino precedió á sus compañeros, y los 
cuatro descendieron la vertiente de la colina dé arena. 

Cuando llegaron abajo se encontraron en un es­
trecho barranco. L a meseta qne acababan de dejar 
era la más elevada de una larga cadena de dunas 
que se extendían en toda la costa. 

Otra cadena de colínas seguía paralelamente á l a 
primera hácía el interior. 

Las bases de ambas cadenas estaban tan próxi­
mas que formaban un ángulo agudo, y el barranco 
entre las dos vertientes parecía la concabídad que 
resultaría en un gigantesco melón al sacarle una raja. 
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E n el fondo de esta hendidura se encontraron los 
náufragos al descender la vertiente de la colina, y 
allí se propusieron pasar el resto de la noche. Pero 
no tardaron en desanimarse viendo que el sitio ele­
gido era muy limitado. E l fondo de la hendidura no 
tenia el ancho de una cama ni aun para el más pe­
queño de ellos. No tenia tres piés de ancho. 

A la vista de la estrechez de esta garganta, nues­
tros aventureros tuvieron una sorpresa desagradable, 
pero vencidos por la fatiga resolvieron quedarse allí. 

Tomaron una posición semivertical, las espaldas 
y los piés apoyados en las pendientes; esta posición 
podian soportarla miéntras estuvieran despiertos; 
pero en cuanto cerráran los ojos, sus músculos, debi­
litados por el sueño, les harian á cada instante caer 
al fondo de la hendidura, resultando de esto frecuen­
tes desvelos. 

No habia trascurido mucho tiempo cuando adqui­
rieron la convicción de que les sería imposible dor­
mir. Terencio, más impaciente que los otros, declaró 
que iba á buscar sin pérdida de tiempo otro sitio más 
á propósito. 

Uniendo la acción á sus palabras se levantó y se 
dispuso á partir. 

— Haríamos jnejor en no separarnos, dijo Harry 
Blount, pues sería posible que no pudiésemos reunir-
nos después. 
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— E s verdad, dijo el joven escocés; me parece 
poco prudente separarnos: ¿qué piensa de ello el 
viejo Bi l l? 

— Digo que es necesario quedarnos en este sitio, 
respondió el viejo marino sin titubear. 

— ¿Pero quién puede dormir aquí? respondió el 
hijo de Er in . Un caballo ó un elefante puede ser; pero 
yo prefiero seis piés á lo largo, aunque sea sobre una 
dura piedra, á esta pendiente de arena mojada. 

— Espera, Harry, exclamó Colin; se me ocurre 
una cosa. 

— ¡ Ah.! eso me da una gran idea de tu talento es­
cocés: ¿qué has pensado? 

— S i , s i , Colin, repitió Harry Blount. 
— Os respondo de un descanso perfecto hasta el 

¿lia. Mirad, é imitadme; buenas noches. 
Y Colin se dejó caer en el fondo del barranco, don­

de se tendió á lo largo. 
Los camaradas siguieron su ejemplo, y bien 

pronto dormian tan profundamente que las trompe­
tas del dia del juicio no les hubieran despertado. 

L a garganta era demasiado estrecha para permi­
tirles acostarse uno al lado de otro; por lo tanto se 
acostaron en fila empezando por Colin y acabando 
por el viejo marino. 

Como hemos dicho, la hendidura formaba una 
pendiente, y los náufragos hablan tenido la precau-
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cion de colocarse de manera que sus cabezas estuvie­
sen más altas que sus piés. 

B i l l fué el último en abandonarse al sueño; sus 
compañeros hacia ya algún tiempo que habiamper-
dido la conciencia de las cosas exteriores, cuando él 
escuchaba todavía los mugidos del mar y las quejas 
de la brisa que silbaba entre las vertientes de las 
dunas. 

Sin embargo, vencido por la fatiga, acabó por dor­
mirse á su vez. 

Pero antes de cerrar los ojos habia hecho una 
observación cuyo carácter no podia escapar largo 
tiempo á un hombre tan experimentado como él. L a 
repentina oscuridad del cielo, la desaparición com­
pleta de la luna, su color rojo al ocultarse, el ruido 
siempre creciente del viento y mil otros rumores ex­
traños , todo anunciaba la inminencia de un huracán. 

E n el mar, el vigía no se hubiera engañado al 
dar la voz de alarma á la tripulación. 

Pero entre estas altas colinas, B i l l y sus compa­
ñeros debían estar al abrigo. No suponiendo B i l l que 
podrían correr ningún peligro apoyó en la almohada 
de arena su vieja cabeza, sobre la cual habían pasado 
tantas y tantas tempestades, diciendo simplemente: 
¡ E l mal tiempo no tardará! 

Su predicción no tardó en cumplirse; los náufra­
gos apenas habían dormido una hora cuando la tern-
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pestad se desencadenó con esa furia y esa rapidez 
que son tan frecuentes en las comarcas tropicales; 
pero sobre todo en las desiertas regiones del Africa. 
E r a el simoun. 

E l vapor brumoso suspendido algún tiempo en la 
atmósfera se habia disipado por la primera ráfaga de 
Tiento; pero una nube de arena blanca le habia reem­
plazado y se elevaba en torbellinos hacia el cielo ex­
tendiéndose á una larga distancia sobre el Océano. 

Si hubiese sido de dia hubieran podido ver in­
mensas nubes de arena envolviendo las dunas, tras-
formándose en pilares é inmóviles como sólidas co­
lumnas, ó bien avanzando bruscamente sobre las 
mesetas de las colinas para romperse de repente y 
caer en masas confusas; entóneos las partículas 
más pesadas, no estando sostenidas por la fuerza del 
torbellino, volvían á caer sobre la tierra como una 
lluvia de arena. Los náufragos seguían durmiendo, 
á pesar de la tempestad, del viento y de la arena. 

Pero estaban ya medio envueltos, y á ménos que 
uno de ellos no despertára iban á verse sepultados 
completamente en arena, y una vez cubiertos por 
ella se pierde toda energía; los sentidos se entorpe­
cen y el sopor es inevitable , cayéndose en una pos­
tración como la que experimenta el desgraciado que se 
ve arrastrado por una avalancha; después la muerte. 

Los náufragos parecían ya bajo esta influencia 
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y dominados de una inexplicable parálisis. A pesar 
del ruido de las olas que chocaban furiosas contra 
la playa; á pesar de los silbidos del viento, y á pesar 
del polvo que se les introducía en la boca, las nari­
ces y las orejas , y amenazaba ahogarlos, ellos no 
daban señales de vida. 

Si no oian el huracán bramando por encima de 
sus cabezas ; si no sentían la arena que pesaba so­
bre ellos, ¿cómo conoceriaja el peligro? ¿Quién po­
dría sacarles de aquél extraño entorpecimiento ? 

Una hora sobre poco más ó ménos había pasado 
desde que empezó la tempestad , y ya nuestros dur­
mientes tenian muchos piés de arena sobre el cuer­
po; una persona al atravesar la hendidura no hu­
biera tenido, escrúpulos en pisarlos , tanto más 
cuanto que hubiera sido diñcil suponer que cuatro 
hombres respiraban bajo aquellas masas. 

Esta circunstancia les fué favorable , porque les 
despertó. 

Empezaban á experimentar una verdadera sofo­
cación, acompañada de entorpecimiento de los miem­
bros; un inmenso peso les aplastaba y les hacia 
imposible todo movimiento. E r a una sensación com­
parable á la que se experimenta cuando se tiene 
una pesadilla, y que podia ser más bien consecuen­
cia del cansancio que del gran peso que resistían en 
realidad. 
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Sus cabezas estaban más altas que sus cuerpos, 
.y por lo tanto no estaban profundamente enterra­
das ; el polvo caia allí ligeramente y permitía toda­
vía pasar el aire. 

Harry Blount soñaba que habia caido en un pre­
cipicio ; Colin que un ogro gigantesco le perseguía; 
el joven Terencio se creia en un incendio, y el viejo 
B i l l que luchaba bajo el agua, donde se hundía á 
pesar de sus esfuerzos para sobrenadar. 

Los cuatro salieron al mismo tiempo de este pe­
noso sueño; por una sensación muy dolorosa , pare­
cía que bailaban sobre sus cuerpos y que alguna 
masa enorme les aplastaba. 

Esta presión se repitió dos veces con el inter­
valo apenas de un segundo. Los durmientes reco­
braron bastante sus sentidos para comprender que 
serían aplastados, en efecto, sí no hacían esfuerzos 
desesperados para salir de aquella posición. 

Sus exclamaciones podían probar que pertene­
cían todavía al mundo de los vivientes : pero sus 
gritos no explicaban la causa de aquel brusco des­
velo. 

E l simoun silbaba todavía. L a boca, las narices 
y los ojos los tenían llenos de arena: su conversación 
se parecía á los estornudos de los monos á conse­
cuencia de la aspiración de polvo de tabaco. 

Se pasó algún tiempo antes que ninguno de ellos 
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pudiese decir una palabra inteligible; entonces se ha­
lló que todos tenian la misma historia que contar. 
Todos habian sentido las dos presiones y visto bien 
distintamente una enorme masa pasar sobre ellos, 
algún cuadrúpedo sin duda, ¿ pero de qué especie ? 
Esto era lo que ignoraban. Todo lo que sabian se re­
ducía á que era un animal gigantesco , extraño, con 
un cuerpo y un cuello delgados, de largas patas 
y grandes piés, pues los habian sentido sobre sus 
cuerpos. 

Los tres midshipmen eran jóvenes, y no hacia el 
suficiente tiempo que habian dejado la casa paterna 
para que estuviesen ya fuera de la influencia de los 
Cuentos de sus nodrizas; en cuanto áBil l , cincuenta 
años de navegación sobre el Océano no habian hecho 
más que confirmarle en la creencia de que la ma­
gia negra no es un mito como los filósofos quieren 
hacer creer. Todos estaban, pues, dispuestos á 
atribuir su brusco desvelo á una cosa sobrena­
tural. 

Apenas libres de esta pesadilla, y con la cabeza 
todavía pesada, en vez de tratar de averiguar qué 
podia ser el extraño animal, se dejaron llevar por 
las más descabelladas suposiciones , no dudando que 
el intruso les habia librado del peligro y le debían 
alguna gratitud. Pasada la primera sorpresa se le­
vantaron y escucharon temblando. Los bramidos de 
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la mar, los silbidos del viento, los torbellinos de 
arena que silbaban al caer, eran los únicos ruidos que 
pudieron oir. 

Bien pronto , sin embargo , oyeron un pataleo 
prolongado; se hubiera dicho que el gigantesco ani­
mal se entregaba al arte de Tersicore sobre el banco 
de arena, al pié del cual se hallaban. Oíanse mez­
clados por intervalos gruñidos y gritos totalmente 
desconocidos para ellos. E l yiejo B i l l que creia co­
nocer todos los sonidos de la creación, no podia cla­
sificar aquellos, no habia oido cosa parecida ni en 
la mar ni en la tierra. 

— ¡Que me cuelguen, murmuró al oido de sus 
compañeros, si entiendo nada de lo que pasa! 

— Psch, exclamó Harry-Blount, encogiéndose de 
hombros. 

— ¿Eh? dijo Terencio. 
— Hum, murmuró Colin, lo que sea se aproxima; 

atención. 
E l jóven escocés tenia razón ; el ruido de los pa­

sos, los gruñidos y los gritos ayanzaban evidente­
mente por aquel lado , aunque el objeto que los pro-
ducia estaba invisible entre las nubes de arena que 
los envolvía. Se oia lo bastante , sin embargo, para 
comprender que un cuerpo enorme descendía rápi­
damente la pendiente de la garganta, y con una im­
petuosidad que era prudente apartarse de su camino. 
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Los náufragos buscaron instintivamente refugio 
como pudieron sobre la pendiente opuesta de la 
duna. 

Apenas hicieron este cambio de posición, cuando 
una masa enorme pasó tan cerca de ellos que casi 
rozó sus piés. 

A pesar de eso, no hubieran podido decir lo que 
era-, y cuando la nube de polvo empezó á disiparse 
tampoco pudieron ir más allá en sus investigacio­
nes : todo lo que habian podido ver era un conjunto 
de objetos negros que se parecian á la cabeza, pes­
cuezo y patas de un animal extraordinario. 

X I I . 

E l mehari.—La garba.—Un almuerzo frugal.—La 
fuente del desierto. — L a aparición. — Temores 
y sobresaltos.—El anteojo. 

Los jóvenes permanecieron algún tiempo forman­
do congeturas. B i l l reflexionaba también. 

Por intervalos continuaban oyendo los mismos 
sonidos que tanto les habian sorprendido; los mis­
mos gruñidos y gritos, pero no veian nada. 

^Si los náufragos no hubieran sabido que estaban 
3 
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en la costa de Africa, esa tierra tan fecunda en ani­
males extraños , hubieran creido en cualquiera cosa 
sobrenatural; pero la reflexión j la sangre fria les 
hicieron pensar que lo que habian oido j sentido no 
era más que un enorme cuadrúpedo. 

L a principal objeción que se podia hacer á esta 
congetura era la singular conducta del animal. ¿Por 
qué habia subido á lo alto de la garganta para vol­
ver á bajar en seguida de una manera desesperada? 

E r a difícil responder á esta pregunta antes de 
salir el sol. 

E l simoun habia cesado, y bien pronto las prime­
ras luces del dia les dio la solución del problema. 

Era un cuadrúpedo, que si les habia parecido ex­
traño en las tinieblas, no les parecia menos á la luz 
del dia. 

Tenía un pescuezo largo, una cabeza casi sin 
orejas, callosidades en las rodillas, largas patas ter­
minadas en anchos y aplastados pies, cola raquítica, 
y por último una gran giba que revelaba la especie 
del dromedario. 

— ¡Ah! ¡Es un camello!, gritó B i l l en cuanto 
pudo distinguir al animal. 

—Seguramente, añadió Terencio, es el que ha pa­
sado sobre nosotros durante nuestro sueño. Yo perdí 
la respiración cuando puso una de sus enormes patas 
sobre mi estomasro. 



L O S J Ó V E N E S E S C L A V O S . 35 

— Y jo también, dijo Colin, por poco quedo enter­
rado en la arena bajo sus plantas. Podemos felicitar­
nos de haber salido tan bien librados. 

Los náufragos se aproximaron al animal que es­
taba echado, pero no en una posición á propósito 
para descansar , sino en una actitud violenta. Su 
largo cuello estaba sujeto entre sus patas delanteras, 
y su cabeza descansaba más abajo sobre la arena. 
Como permanecia inmóvil, le creyeron muerto y su­
pusieron que se había herido al caer. Esto podia ex­
plicar los gritos y gruñidos que habian oido los jó­
venes, y que debian proceder de las convulsiones de 
la agonía. 

Examinándole bien, sin embargo, reconocieron 
que estaba vivo y en perfecto estado de salud, y 
comprendieron la causa de los singulares movimien­
tos que habian sentido. Una fuerte ligadura le suje­
taba la cabeza entre las patas delanteras con un 
grueso nudo. Esto, sin duda, había producido su 
caída. E l otro extremo de la cuerda estaba sólida­
mente atado alrededor de sus patas. " 

L a melancólica situación del camello fué objeto de 
alegría para los que le miraban. Hambrientos como 
estaban, su carne podría servirles de alimento; ade­
más, sabían que en el interior del estómago del ani­
mal encontrarían una provisión de agua que les permi­
tiría calmar la sed devoradora que experimentaban. 
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Después observaron que para satisfacer esta úl­
tima necesidad sería inútil matar el animal. E n lo 
alto de su giba habia una pequeña almohada fuerte­
mente retenida en su sitio por una gran ligadura 
de cuero que le pasaba bajo el vientre. Esto indica­
ba un mehari ó camello de silla, uno de esos anima­
les de paso rápido empleados por los árabes en sus 
largas correrlas á través del desierto, y tan comunes 
entre las tribus del Sabara. 

Pero no fué la silla lo que llamó la atención de 
los jóvenes, sino una especie de saco que pendia 
detrás de la giba del mehari. Este saco era de piel 
de cabra, j después de examinado resultó que esta­
ba lleno basta la mitad de agua. E r a en realidad la 
gerha perteneciente al propietario del animal, objeto 
que formaba parte del equipaje, y más indispensable 
que la silla misma. 

Los cuatro náufragos sufrían horriblemente de 
la sed, y no tuvieron escrúpulo en apropiarse el 
contenido del saco. Desatáronle, pues, y bebie­
ron con avidez hasta la última gota del precioso 
liquido. 

Más animados ya por el alivio que habian experi­
mentado, trataron el medio de calmar su apetito. 
¿ Matarían el camello? 

Este expediente parecía ser el único recurso, y el 
impetuoso Terencio habla ya desenvainado su puñal 
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de marino, preparándose para clavarlo en el cuerpo 
del animal. 

Golin, más prudente, le dijo que esperase al mé-
nos á que tuvieran tiempo de reflexionar. 

Debatióse la cuestión. Las opiniones se dividían; 
Tercncio y Harry Blouiít eran de opinión que se ma-
tára inmediatamente al animal y no se hiciera espe­
rar más el almuerzo. B i l l se unió á Colla para con­
trariar esta proposición. 

—• Utilicemos este animal para trasportarnos á al­
guna parte, indicó el jóven escocés. Podemos toda­
vía pasar sin alimento un dia más; pasado el cual, 
si no encontramos nada, sacrificamos el camello. 

— Pero ¿ qué podemos esperar en un país como 
este?, preguntó Harry Blount. ¡Mirad alrededor! Yo 
no veo más verde que el mar, y á cualquier parte 
que se mire no hay indicios de que se pueda encon­
trar ni el alimento de un pájaro. 

— Quizá, contestó Colin , cuando hayamos via­
jado algunas millas encontremos alguna vegetación. 
Busquemos á lo largo de la playa. Quizá encontre­
mos algunas conchas ó caracoles que puedanvdarnos 
algún alimento. Mirad allí ahajo; veo un sitio som-
hrio en la playa , y no sería extraño que allí encon­
tráramos algo de lo que buscamos. 

Todas las miradas se volvieron instantáneamente 
del lado indicado, á excepción de la de B i l l . L a ex-
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ciamacion que éste lanzó y el movimiento que hizo 
llamaron la atención de sus camaradas. 

— E s una hembra, exclamó, y ha tenido un hijo 
no hace mucho tiempo. Mirad, tiene leche; quizá 
tenga bastante para todos nosotros. 

Para asegurarse de lo que anunciaba, el marino 
se puso de rodillas cerca del animal, que permane­
cía siempre echado, y aproximando su boca á la teta 
se puso á mamar. 

E l meharí no hizo ninguna resistencia, y si se 
sorprendió del singular pequeñuelo que habia en­
contrado seria solamente á causa de su color y de su 
traje , porque sin duda alguna estaba acostumbrado 
,á hacer el mismo seryicio á su propietario africano. 

— i Excelente! i De primera calidad !, exclamó 
B i l l cesando un instante de chupar para tomar alien­
to. Igual á la mejor crema conocida , y solamente 
necesitaríamos un trozo de pan ó algunos de vues­
tros parrick escoceses , señor Colin; pero me olvida­
ba , mis valientes jóvenes, continuó levantándose, 
que debéis tener más hambre que yo. ¡Vamos ! Uno 
después de otro; habrá para todos. 

Los jóvenes se arrodillaron como habia hecho el 
anciano, y bebieron copiosamente en aquella fuente 
del desierto. 

Cuando cada uno hubo bebido el valor de una 
pinta de aquel liquido nutritivo, la teta, perdiendo 
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su redondez, les advirtió que por aquella vez la pro­
visión de leche estaba agotada. 

Este alimento hizo un gran bien á los estómagos 
hambrientos de los náufragos , y el mismo Terencio 
se declaró dispuesto á permaner oculto hasta que la 
noche les proporcionara ocasión de escapar á la mo­
notonía de su situación. 

No se habló más de matar el camello ; epto hu­
biera sido destruir la gallina de los huevos de oro. 
Aunque todavía tenían buen apetito , la leche había 
apagado las mayores torturas del hambre , y todos 
declararon que podían pasar algunas horas sin 
comer. 

L a cuestión que se presentaba entóneos era esta. 
¿A qué lado se dirigirían? 

E l lector se sorprenderá quizá de que esto se pu­
siera en tela de juicio. 

Estando ensillado el camello debía presumirse na ­
turalmente que el animal había escapado á su pro­
pietario y se había perdido. Esta fué también la h i ­
pótesis que se presentó a la imaginación de los jó­
venes. 

E r a imposible encontrar otra explicación; ade­
más , la expresada era casi una certidumbre para los 
náufragos. Faltaba saber dónde se encentaba el pro­
pietario del animal. 

Conocían bastante la costa en la cual habían 
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naufragado para suponer que el. propietario del ca­
mello perdido debia ser algún árabe, y que no se le 
•encontraría en una casa ni en una ciudad sino bajo 
la tienda, y según todas probabilidades en compa­
ñía de otros árabes. 

Terencio habia propuesto buscar al dueño del ca­
mello. E l joven irlandés no sabia nada de la terrible 
fama de los habitantes de aquella costa; pero B i l l , 
mejor informado, tenía excelentes razones para te­
mer un encuentro con los naturales del país. 

— Seguramente, dijo Terencio, no son caníbales, 
y supongo que no nos comerán. 

— E n verdad, yo no estoy tan cierto de eso, se­
ñor Harry, contestó B i l l ; pero suponiendo que no 
nos coman, pueden hacer otra cosa peor. 

— ¡Cómo! 
— Sí, pueden torturarnos quizá hasta el punto 

de hacernos desear la muerte. 
— ¿Quién piensa en eso? 
— ¡ Ah! Sr. Harry, suspiró el viejo marino toman-

- do un aire sério que sus jóvenes camaradas no habían 
visto jamás en su alegre fisonomía; voy á deciros al­
guna cosa que os convencerá de la verdad de lo que 
digo, y os dará una idea de lo que debemos esperar si 
caemos en manos de esos salvajes. 

— Hablad, B i l l . 
—Pues bien, queridos jóvenes; debo deciros que 
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mi propio hermano naufragó en esta costa hará unos 
diez años, j no ha vuelto más á la vieja Inglaterra. 

— Quizá se ahogaría. 
— Eso hubiera sido mejor para é l : ¡pobre mucha­

cho! No, no tuvo esa suerte : la tripulación abordó á 
la costa y todos fueron hechos prisioneros por una 
banda de árabes. Uno sólo volvió á su patria; pero no 
hubiera temdo esta dicha si un mercader judío de 
Mogador no hubiera sabido que tenia parientes ricos 
para pagar su rescate. Yo le vi algún tiempo des­
pués de su vuelta á Inglaterra, y me contó todos 
los sufrimientos que habia experimentado, lo mis­
mo que mi hermano; ¡pobre J im! No podéis con­
cebir las crueldades de que fueron objeto: la muerte 
parecería dulce comparada con semejantes sufri­
mientos. ¡ Desgraciado J im ! Creo que debe haber 
muerto hace mucho tiempo. A juzgar por mí , yo no 
hubiera durado una semana, y hace más de diez 
años. No, señor Harry, no hay que pensar en encon­
trar el propietario de este animal; al contrarío , de­
bemos hacer todo lo posible por ponernos fuera de su 
camino. 

— ¿Qué debemos hacer , Bill? 
— Yo no puedo hablar con seguridad , contestó el 

marino ; pero creo que el mejor plan es permanecer 
cerca de la costa y no perder de vista el agua. Si 
avanzamos en el interior podemos estar seguros de 
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perdernos de una manera ó de otra; marchando 
Iiácia el Sur podemos llegar á algún puerto mer­
cantil que tenga relaciones con Portugal. 

—Entonces debemos partir inmediatamente , ex­
clamó el impaciente Terencio. 

—No, señor Harry, dijo el marino. Tenemos que 
permanecer ocultos hasta la noche. 

—¡Cómo! exclamaron los midshipmen; ¿hemos de 
permanecer aquí hasta la noche? ¡Imposible! 

—Sí, hijos mios, y es preciso que nos ocultemos 
todavía. Algún árabe debe andar buscando ese 
meharí, j acaso no tardemos en verlo. Sinos aventu­
ramos á salir antes de la noche seremos vistos sin re­
medio desde las colinas. Estos salvajes están siempre 
en la costa esperando náufragos, y casi puede ase­
gurarse que ese animal pertenece á uno de ellos. 

—Pero ¿qué hemos de hacer para buscar ali­
mento?, preguntó uno de los jóvenes. Así no podemos 
estar mucho tiempo, porque moriremos de hambre. 
E l camello no teniendo qué comer ni qué beber no 
dará más leche. 

Desgraciadamente lo que decia el jó ven era ver­
dad, y nadie tuvo nada que contestar. Colin dirigía 
sus miradas inquietas sobre la playa. 

—Me parece, dijo, que veo algo negro allá abajo. 
—Permaneced en silencio, exclamó el viejo ma­

rino, y cada cual en el sitio en que se halla. Yo voy 
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á buscar algunas conchas y caracoles para nuestra 
comida, á cuyo efecto me deslizaré hasta la playa. 

Con efecto, B i l l , después de haber dado algunos-
pasos fuera de la garganta , se echó de bruces en el 
suelo y avanzó en esta posición con gran trabajo; 
hubiérase dicho que era un gigantesco lagarto cami­
nando sobre la arena. 

L a marea estaba baja; pero la parte húmeda de 
la playa empezaba á poca distancia de la base de las 
dunas. 

Después de diez minutos de grandes esfuerzos^ 
B i l l consiguió llegar al sitio negro en que Colin ha-
bia creido ver alguna cosa. E l viejo marino encontró 
ocupación en seguida; por sus movimientos parecía 
evidente que su viaje no era del todo infructuoso. 
Sus manos se extendian en diferentes direcciones y 
después se introducían á cada instante en los gran­
des bolsillos de su blusa. 

A l cabo de media hora de este ejercicio, se le vió 
regresar arrastrándose, hacia las dunas. Su vuelta 
era más lenta, y todo parecia indicar que venia 
cargado. 

A l llegar al barranco se desembarazó de su 
carga. Eran unas trescientas conchas que parecían 
almejas. 

No solamente eran comibles, sino que estaban 
deliciosas; al menos así parecieron á los náufragos. 
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Desde el sitio en que el camello permanecia 
«diado no podia ver el mar el que estuviese recos­
tado en el suelo; era preciso ponerse de pié y colo­
carse sobre una eminencia para ver la orilla y el 
Océano más allá. 

Los náufragos no corrian por lo tanto peligro al­
guno de ser descubiertos por los que pasáran por la 
playa. L a duna formaba una especie de parapeto de­
lante de ellos. Por detrás se les hubiera podido ver 
fácilmente, pero por el momento no habia nada que 
temer por este lado. 

E n el interior el país parecia ser un laberinto de 
dunas, sin ninguna abertura que pudiera indicar que 
habia paso para hombres ó para animales. 

E l camello , según todas las probabilidades, se 
habia dirigido hacia la garganta, guiado por su ins­
tinto para buscar un abrigo contra el simoun. L a 
silla que tenia puesta indicaba que su propietario 
debia estar en marcha en el momento en que el ani­
mal se escapó. Si los jóvenes hubieran estado más 
al corriente de las costumbres del Sahara, no hubie­
ran tenido alguna duda acerca de esto, porque al 
aproximarse un shuma, cuyos signos precursores son 
bien conocidos, los beduinos levantan sus campa­
mentos y se ponen en marcha con todo lo que les 
pertenece; de otro modo correrían riesgo de ser en­
terrados en las arenas movedizas. 
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Según los consejos del viejo marino, que parecia 
conocer el desierto tanto como la mar, los náufragos 
se acostaron de manera que no pudieran ser vistos 
desde la playa. 

Apenas hablan tomado esta posición , B i l l , que 
estaba siempre en acecho, anunció que veia alguna 
cosa. 

Dos sombrías formas avanzaban á lo largo de la 
playa viniendo del lado Sur, pero a tan gran distan­
cia, que era imposible decir qué especie de criaturas 
podrían ser. 

—Dejadme mirar, dijo Colín; por fortuna tengo 
mi anteojo; estaba en mi bolsillo cuando abandona­
mos el buque. 

E l joven escocés sacó un pequeño telescopio y 
le dirigió hácia el sitio indicado por B i l l ; pero te­
niendo cuidado de tener su cabeza tan baja como era 
posible. E n seguida dió cuenta del resultado de su 
examen. 

—Son gentes muy graciosas, dijo, vestidos de to­
dos los colores del arco iris. Veo chales brillantes, 
turbantes encarnados y capas rayadas. Uno viene 
montado en un caballo, y el otro en un camello exac­
tamente igual á este. Caminan con lentitud y pare­
cen mirar con atención alrededor. 

— ¡Ah! ¡He aquí lo que yo temia!, exclamó B i l l . 
Esos son los propietarios del animal y van en su 
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busca. Por fortuna la arena cubre sus huellas; si no 
fuera así no tardarían en llegar junto á nosotros. 
Bajad la cabeza, señor Colin; que no sobresalga nada 
por encima de la duna. 

Colin comprendió la justicia de la observación del 
marino, é inmediatamente retiró su cabeza. Este in­
cidente colocaba á nuestros aventureros en una posi­
ción á la vez fatigosa y alarmante. L a curiosidad les 
impulsaba á mirar por el anteojo para vigilar los 
movimientos de los que se aproximaban. No sabian 
cuándo podrían levantar las cabezas por encima de la 
duna, y corrían peligro de mostrarla en el momento 
en que los caballeros estuvieran en posición de dis­
tinguirlos. 

E l menor objeto negro del tamaño de una pieza 
de seis peniques, elevándose sobre la blancura de 
nieve de la duna, debia necesariamente verse, y era 
evidente que si alguno de los jóvenes se determinaba 
á mirar serian irremisiblemente descubiertos. 

Miéntras discutían se pasaba el tiempo. Las per­
sonas que temian se aproximaban. Los temores de 
los náufragos aumentaron como era de esperar. Sa­
bian que los hijos del desierto tienen mucho instinto, 
ó por lo ménos una experiencia que les permite co­
nocer la más ligera alteración en el aspecto de uno 
de los sitios conocidos de ellos. 

L a situación de los jóvenes estaba, pues, llena de 
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peligros; pero, por fortuna, encontraron el medio de 
salir de ella cuanto antes. Colin habia encontrado el 
medio de evitar la dificultad. 

—¡Ah! exclamó, tengo una idea. Yo vigilaré á los 
árabes sin que absolutamente puedan vernos; yo res­
pondo de ello. 

—¿Cómo? preguntaron los demás. 
Colin no se entretuvo en una explicación verbal. 

Introdujo su telescopio en el parapeto de arena de 
manera que la extremidad del tubo salia por el otro 
lado. Después miró y anunció en voz baja que se 
velan los caballeros. 

X " V . 

Las huellas en la arena.—El buque del desierto.— 
Una cabalgadura difícil.—Viaje á pié.—Viento 
en popa.—Una danza interrumpida. 

E l tubo del telescopio , sólidamente retenido por 
la arena, se mantenia sólo, pero era necesario incli­
narle de un lado ó de otro para que los recien llega­
dos fuesen vistos en su marcha. De este modo los 
jóvenes pudieron seguir todos sus movimientos sin 
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riesgo ninguno de sor vistos. Cada cual se puso á su 
vez á mirar por el anteojo para satisfacer su curiosi­
dad. Después se dejó el instrumento á su propietario, 
que permaneció sin apartar la vista de los árabes, 
comunicando de vez en cuando las observaciones que 
hacia á sus compañeros. 

— Y a distingo sus fisonomías, y por cierto que son 
bastante feas. Uno es amarillo y el otro negro. Este 
último monta un camello exactamente igual al que 
tenemos á nuestro lado. E l hombre amarillo, que es 
el que va á caballo, tiene barba, aunque poco espesa, 
y la mirada penetrante y dura. Debo ser el amo del 
negro, puesto que le veo sus ademanes que parecen 
órdenes. ¡Ah! ¡Se han detenido! ¡Y miran hacia 
aquí! 

— ¡Pobres de nosotros! exclamó B i l l ; han visto el 
anteojo. 

—Es verdad, observó Terencio; eso nada tiene de 
particular porque el cristal debe brillar á causa del 
sol y ser visible para el ojo de un árabe. 

—¿No haríamos bien en retirar el anteojo?, pre­
guntó B i l l . 

—Cierto, contestó Colín; pero creo que es tarde. 
Si es eso lo que les ha causado su detención no ade­
lantamos nada con ocultarlo. 

—Retiradlo dulcemente de todos modos. Si no ven 
más el reflejo puede que sigan su camino. 



L O S J Ó V E N E S E S C L A V O S . 41) 

Colin iba á poner en práctica este consejo, pero 
echó una última mirada por el anteojo , y observó 
que los viajeros continuaban su camino á lo largo de 
la playa, como si nada hubieran visto que les hiciera 
desviarse de su ruta. 

Por fortuna para los náufragos, no era el reflejo 
del cristal lo que habia causado la detención de los 
árabes. Una garganta abierta á través de la cadena 
de las dunas, mucho más ancha que la que ocupaban 
nuestros marinos, desembocaba en la playa á poca 
distancia de los árabes. Estos se detuvieron, y se­
gún observó Colin, por sus ademanes se comprendía 
que hablaban y dudaban sobre si dirigirse por el 
nuevo camino que se les ofrecia, ó seguir por el que 
llevaban. Por ñu el coloquio terminó. E l hombre 
amarillo puso su caballo á galope, y el negro le si­
guió en su camello. 

E r a evidente que los árabes buscaban alguna 
cosa; el meharí , probablemente. 

— Y a pasaron, exclamó Colin cuando les vió tras­
poner algunas dunas. 

—¿Crees que no han visto brillar el cristal?, pre­
guntó Harry. 

—Creo que si le hubieran visto estarían aquí ya 
en estos momentos. E n vez de eso han dejado la 
playa y se han internado; ya no se les ve. 

— ¡Gracias á Dios!, exclamó Terencio elevando su 
4 
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cabeza por encima de la duna, lo cual repitieron los 

demás. 
—Bien podemos congratularnos, añadió B i l l 

Pero ¡ah! ¡Qué locos somos! Nos hemos olvidado de 

las huellas. 
Y B i l l señaló á la playa en la dirección en que 

habia hecho su excursión. Las huellas estaban dis­
tintamente señaladas en la arena húmeda. Hubiérase 
dicho que un gran cocodrilo se habia arrastrado 
por allí. . 

L a verdad de esta indicación sorprendió á todos. 5 
Solamente una gran casualidad habia impedido que 
fueran descubiertos. 

Hubiera bastado á los árabes dar cien pasos más 
hácia la orilla para ver la doble huella. 

Pero los dos caballeros se habian alejado, y la 
playa se mostraba de nuevo desierta á la vista de 
nuestros jóvenes. 

A pesar de esto los marinos creyeron prudente 
no salir de la garganta, ni áun levantar las cabezas 

•sino ppr intervalos, para asegurarse de que la playa 
estaba perfectamente libre; hecho lo cual volvieron á 
ocultarse de nuevo. 

Quizá parezcan exageradas estas precauciones, 
pero ya hemos dicho las poderosas razones que te­
nían para procurar no ser vistos. Los hombres que 
encontráran no podian ser más que enemigos, quizá 
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verdugos. B i l l lo afirmaba; Colín y Harry habían 
aprendido por las lecturas hasta qué punto el mari­
nero decía verdad. Terencío era el único incrédulo. 

Sin embargo, á pesar de su natural desenvoltura 
se plegó á la opinión de sus compañeros, y hasta la 
hora en que el crepúsculo empezó á envolver en t i ­
nieblas la tierra nadie dió un paso fuera del escon­
drijo. 

E l camello no se había movido; además, los mari­
nos habían tomado sus precauciones para que no pu­
diera alejarse, y le habían trabado sólidamente. Por 
la noche el animal fué ordeñado como por la ma­
ñana, y reanimados por la leche los náufragos se 
prepararon á abandonar aquel sitio. 

Sus preparativos se hicieron en poco tiempo. No 
tenían más que desligar al camello y ponerle en ca­
mino, ó como Harry decía riendo, levar anclas y em­
pezar á bogar en el buque del desierto. 

Los últimos rayos del sol ya habían abandonado 
las crestas de las dunas, cuando salieron de la caví-
dad en que habían estado ocultos, y empezaron un 
viaje del cual no sabían, ni la duración, ni los pe­
ligros. 

De la dirección que debían tomar sólo tenían una 
vaga idea. L a costa está situada de Norte á Sur, y á 
uno de estos dos puntos cardinales debían dirigirse. 
Si hubieran apreciado mejor su situación acaso ha-
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brian dejado á la casualidad el cuidado de decidir. 
E l viejo marinero creia más firmemente que sus com­
pañeros que habia dos fuertes portugueses á lo largo 
de la costa, principalmente al Sur, y que siguiendo 
la orilla los encontrarian. Los fuertes existian en 
efecto, y existen todavía, pero no tan próximos que 
pudieran llegar á ellos náufragos hambrientos, á pe­
sar de su perseverancia. 

Ignorando la inutilidad de sus esfuerzos acome­
tieron la empresa con un ánimo y un ardor dignos de 
mejor éxito. 

Durante algún tiempo el mchari fué conducido 
por B i l l . E l reposo que todos habian disfrutado en el 
dia los tenía bien dispuestos para la marcha. 

Sin embargo, como la marea empezaba á mojar 
las arenas secas, para evitar este inconveniente se 
veian precisados á marchar por lo más alto de la 
playa, y avanzaban lentamente. A l cabo de un rato 
empezaron á experimentar fatiga y se pensó en el 
meharí, que marchaba sobre la superficie movediza 
con la ligereza de un gato. Podia montar cada uno 
un rato. 

E n seguida se puso en ejecución este proyecto. 
Terencio, el autor de la proposición, se encaramó 
sobre el animal; pero aunque estaba acostumbrado á 
la silla desde su infancia, el balanceo, como decian 
los marinos, de babor á estribor, de popa á proa y 
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de alto abajo, hizo bien pronto gritar á Tcrencio, que 
descendió con mayor deseo de caminar á pié que lo 
liabia tenido para montar en el camello. 

Harry Blount ocupó su lugar; pero aunque el jo­
ven inglés era un excelente ginete, vió con senti­
miento que su experiencia en este punto no le servia 
para sostenerse sobre la joroba de un meliari, j se 
vió obligado! abandonar aquella incómoda montura. 

E l jóven escocés le sucedió. Sea por amor propio, 
ó porque tenia mayor paciencia, lo cierto es que Co-
lin ocupó su asiento más largo tiempo que sus cama-
radas. Pero al cabo sus nervios escoceses no pudie­
ron soportar aquel traqueteo, y Colin concluyó por 
declarar que después de todo prefería hacer el viaje 
á pié. Diciendo esto se deslizó de un salto al suelo, 
y dejó el camello para que lo condujera como antes 
el viejo B i l l , que no habia abandonado la brida. 

Las tentativas infructuosas de sus jóvenes com­
pañeros hubieran debido desanimar al marino en su 
intento de subir al camello, sobre todo confesando al 
mismo tiempo que jamás se habia colocado en una 
silla. Pero tenía sus motivos para no renunciar á 
este proyecto. Por mal que el viejo lobo de mar se 
sintiera sobre la montura, peor, mucho peor se sen­
tía á pié, es decir, en tierra. 

Colocadle en el puente de un barco, y ningún 
hombre de la marina de Inglaterra guardará tan 
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bien como él el equilibrio; pero en tierra no yereis 
nunca á B i l l ir delante, y le podréis comparar por sus 
movimientos á un gran pez que avanza sobre la 
playa; al verle andar cualquiera creeria presenciar 
una locomoción parecida á la de un manatí ó una 
foca, más que á la de un bípedo humano. Además, 
como el viejo lobo marino habia pasado cinco dias 
arrastrándose sobre la^rena húmeda, estaba profun--
damente convencido de que cualquier otro medio de 
locomoción era preferible; así es que apenas descen­
dió el joven escocés se encaramó B i l l á lo alto del 
camello. 

No tuvo muchos esfuerzos que hacer porque el 
meharí estaba bien adiestrado y se arrodillaba cuando 
se le quería montar. E l marinero acababa de asegu­
rarse sobre la silla cuando la luna envió sus rayos 
sobre la tierra casi compitiendo con la luz del dia. 
E n medio de aquel desierto , sobre la blanca arena, 
las sombras del camello y del ginete se dibujaban 
tan caprichosamente y formando tan cómicas figuras, 
que los midshipmen, olvidando toda idea de peligro, 
se pusieron á reir sonora y estrepitosamente. 

Todos hablan visto camellos, al ménos en estam­
pas; pero ninguno de esos animales conducía un ma­
rinero. L a idea de un dromedario lleva consigo la de 
un árabe, un individuo delgado, nervioso, de fisono­
mía dura y de color, y vestido con un traje pinto-
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resco; albornoz ancho flotando alrededor de su 
cuerpo, y turbante enrollado á su cabeza. Pero el 
meharí montado por un marinero de chaqueta de 
paño constituía un grupo bastante grotesco; y los 
midshipmen continuaron en su hilaridad, y haciendo 
resonar en el Sahara las carcajadas más sonoras. 
B i l l se mostraba satisfecho de la alegría de sus com­
pañeros, y encargándoles que marcháran alrededor 
del camello, soltó la brida que llevaba, y el mehari 
partió rápidamente. 

Durante algún tiempo sus compañeros pudieron 
seguirle haciendo grandes esfuerzos, pero en breve 
la distancia entre sí se fué aumentando de tal manera 
que B i l l tuvo que pensar en contener el paso del 
animal, so pena de separarse de sus compañeros. 

Pero no era empresa fácil. E s verdad que tiraba 
de la brida, pero esto era poca cosa sin duda para el 
camello; y el viejo marinero se consideraba tan in­
hábil para dirigir el camello como si se encontrára 
enfrente de la rueda de un buque de setenta tonela­
das, teniendo desmontada la barra del timón. E l me­
harí marchaba como un buque, tan pronto derivando 
sobre aquel Océano de arena mojada,como descen­
diendo las pendientes arenosas, ó subiéndolas de la 
misma manera que si fueran olas. 

—¡Por San Telmo!, gritaba el viejo, ¡Dios me pro­
teja! ¿Dónde me lleva este condenado? A ver, vengan 
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las amarras. Que rae cuelguen si no tengo que llamar 
á toda la tripulación para que me ayude la gente á 
amainar velas, i Eh! , compañeros, ¿por dónde navegáis? 
Podéis reir cuanto gustéis, pero creed que esta no es 
una embarcación fácil de gobernar. ¡Rayos y truenos! 
No me faltaba más que una carrera semejante. 
Parece que va viento en popa. 

Miéntras el marinero hablaba así, el animal re­
dobló su velocidad y lanzó un grito extraño, una es­
pecie de gruñido, cuya causa no podia proceder del 
gincte. 

E l camello iba ya más de cien pasos delante de 
los peatones, pero después del grito tomó una carrera 
tal que se colocó á una gran distancia de los jóvenes. 

Estos, al cabo de algunos instantes, no vieron 
más que la sombra de animal y ginete que desapare­
cían tras de las dunas. 

Los midshipmen se pusieron en persecución de los 
fugitivos. E n realidad el camello llevaba algún ob ­
jeto; ¿pero cuál? No era fácil adivinarlo. Los jóve­
nes sabian que el animal corría á razón de siete ú 
ocho millas por hora, y que en vez de seguir la costa, 
dirección, que era necesario seguir, había vuelto la 
espalda al mar y marchaba hácia el interior del 
país. 

B i l l no tardó en comprender que no podia nada 
contra el meharí; habia tirado de la brida y gritado 
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¡alto! hasta el punto de que sus mauos y 8u gar­
ganta apenas podían ya repetir la operación. E l ani­
mal hacia poco caso de las órdenes; por lo visto hacia 
oídos de n^rcader, y despreciábalas indicaciones de 
la bnda. Solamente se le veia alargar su cuello de 
una manera proyocativa. 

Los esfuerzos hechos por el marinero para dete­
nerle no eran ya vigorosos ni mucho ménos, porque 
apenas podía tenerse sobre la joroba, sentado como 
iba a a usanza árabe, y con los piés apoyados sobre 
el cuello del animal. Esta posición, como podrá com­
prenderse, uo era muy segura; pero ninguna otra es 
posible sobre un meharí. 

B i l l había podido dejarse caer con cuidado antes 
que el meharí hubiera tomado tal carrera- pero 
calculó que entonces el animal se escaparía, j prefirió 
seguir montado para retenerle. f ^ T ' - w 

Cuando vio que no podía de ninguna manera 
j e t a r l e , era ya demasiado tarde para descender sin 
pehgro, porque el camello no marchaba ya sobre 
arena mojada, sino por una garganta profunda, cuyo 
fondo era de piedras y rocas agudas. E l camello L 
guia corriendo como sí disputara algún premio en 
el hipódromo. 

Habiéndose dado cuenta perfectamente de su s i -
tuamon. Bi l l sólo pensó en detener á su cabalgadura, 
y contmno fraudo de la brida y gritando; después 
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Tiendo que no conseguía nada, se resignó á guardar 
silencio durante aquella extraña carrera. 

¿Dónde iba el camello? Esta era la principal pre­
gunta que se hacia. Una idea se presentó á su ima­
ginación inspirándole -verdadero terror. E l animal iba 
evidentemente con alguna dirección fija; quizá al 
campamento de que se había escapado; acaso á la 
tienda de su amo; y su amo sería, según todas las 
probabilidades, uno de los habitantes del desierto, 
contra los cuales debían estar los marinos tan en 
guardia. 

L a íncertídumbre de B i l l no fué de larga dura­
ción, porque el meharí llegó á lo alto de una colína, y 
entóneos apareció un espectáculo que justificó los 
temores del marinero. 

Un pequeño valle rodeado de montañas se exten­
día delante de él. E n el centro una medía docena de 
objetos sombríos se elevaban algunos píés sobre el 
nivel del suelo; en su tamaño, en su forma y en su 
color, B i l l reconoció un campamento de beduinos. 
E l viejo lobo marino no había visto jamás un campa­
mento de esta clase, pero no podía desconocerle á 
pesar de la rapidez de la carrera que le impedía ver 
bien. 

Sin embargo, en pocos segundos estuvo á buena 
distancia para distinguir mejor; era un círculo de 
cerca de veinte metros de diámetro, en medio del 
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cual se movían hombres, mujeres y niños. Alrede­
dor de ellos había animales de diferentes especies-
caballos, camellos, carneros, cabras y perros. Oían­
se voces, gritos, cantos, y una especie de música 
procedente de algún grosero instrumento. E l meharí 
se dirigió violentamente hácia el círculo. E l cam­
pamento tocaba la base de la montaña. B i l l aca­
baba de decidirse á arrojarse á tierra á toda costa 
pero no tuvo tiempo. Antes de haber podido hacer 
un movimiento para conseguirlo comprendió que 
estaba descubierto. Los gritos que salieron de todas 
las tiendas no le dejaron duda alguna. E ra dema­
siado tarde para intentar huir, y permaneció pegado 
a la silla, mudo de estupor. E l camello contestó con 
un gruñido al llamamiento de sus compañeros, y se 
lanzó derecho hácia el círculo de los que danzaban. 
3n tónces , en medio de las exclamaciones de los 
hombres, de los gritos de las mujeres y de los n i ­
ños, de los relinchos de los caballos, de los balidos 
de los carneros y cabras, de los ladridos de una 
veintena de perros, el camello se detuvo tan brusca­
mente que B i l l se vió obligado á dar un salto peli­
groso, apeándose por la cabeza del animal. De esta 
manera hizo su entrada el viejo marinero en el cam­
pamento árabe. 
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" V " . 

Una recepción que deja mucho que desear. — E l 
campamento á r a b e . - D o s alfanges para una 
cabeza. — Rifa del marinero y de sus vesti­
dos. — E l jefe negro.—Martirio liorrible. 

Ocioso es decir que la llegada del extranjero pro­
dujo alguna sorpresa entre la tropa de Terpsicore, 
en medio del cual habia caido con tan poca ceremo­
nia. Sin embargo , la sorpresa de los árabes no fué 
tan grande como pudiera suponerse. Un marinero 
inglés vestido de pantalón y chaqueta hubiera de­
bido ser una especie de fantasma para hombres ves­
tidos de albornoces, largos trajes de colores chillo­
nes, babuchas y turbantes. Pero ni el traje de ma­
rinero , ni el color de su cara parecieron cosas ex­
trañas á los que le rodeaban, i Sin duda estaban 
acostumbrados ! 

L a sorpresa que experimentaban procedia sola­
mente de la singular manera de la presentación, y 
áun esta sorpresa cedió en breve á otro sentimiento. 
Una inmensa carcajada salió de la multitud, y hasta 
los animales parecieron participar de la hilaridad 
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general, especialmente el mehar í , cuya cabeza ha­
cia grandes y cómicas reverencias. E l marinero se 
puso en pié en medio de las exclamaciones. Una re­
cepción de esta naturaleza era para desconcertar á 
cualquiera que hubiera conservado sus sentidos para 
comprender lo que pasaba; pero aturdido por el gol­
pe, el marinero sólo'se puso de pié con la intención 
de huir á toda costa de tan mala compañía. 

Después de dar algunos pasos volvió en sí y com­
prendió claramente su situación; era un delirio pen­
sar en la huida , puesto que era prisionero de una 
banda de beduinos. E l marinero experimentó una 
gran sorpresa al ver muchas cosas que le eran fami­
liares. A la entrada de una tienda, la mayor de to­
das , observó un montón de objetos que procedían 
evidentemente de un buque náufrago. 

B i l l desde luégo reconoció á qué buque pertene­
cían aquellos objetos. Allí había palos y cuerdas del 
aparejo de la corbeta, y hasta objetos que pertene­
cían personalmente al marinero. E n otro lado del 
campamento, cerca de otra tienda grande, estaba un 
segundo montón de equipos de marinería , guarda­
dos como los otros por un centinela. B i l l miró alre­
dedor con la esperanza de ver alguna gente de la 
tripulación; algunos marineros podían haber conse­
guido como él y sus compañeros acercarse á la orilla 
en barriles, maderos, etc. Si así era habían escapado 
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á los bandidos de la costa, ó en todo caso no se halla­
ban en el campamento, á menos que estuviesen en 
el interior de las tiendas. Esto último no parecia proba­
ble. ¡ Acaso habian sucumbido entre las manos de 
aquellas fieras! 

B i l l hacia estas suposiciones en la situación más 
aterradora, puesto que le habian cogido entre dos 
individuos armados de largos y encorvados sables, 
que al parecer se disputaban el derecho de cortarle 
la cabeza. Estos dos hombres debian ser skeiks, así 
lo entendió el marinero, y ambos parecían tener mu­
cha prisa por despacharle. 

B i l l veia su cabeza tan comprometida, que du­
rante algunos segundos estuvo dudando si ya se la 
habian cortado. No comprendía una palabra de lo 
que hablaban entre si los dos rivales, aunque á decir 
verdad, la verbosidad y la abundancia era tal que 
entre los dos pronunciaron bastantes palabras para 
llenar una sesión de cualquier parlamento. 

Después de algún tiempo , el marinero concluyó 
por adivinar, no por sus discursos, sino por sus ges­
tos, lo que pasaba entre ellos. Las largas cimitarras 
no amenazaban por el momento al pobre viejo , sino 
que se amenazaban entre si. B i l l ya no pudo dudar 
que se disputaban su persona las dos tribus en que 
parece se dividia el campamento, y que probable­
mente estarian unidas con alguna mira de pillaje. 
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Era evidente, á juzgar por las dos partes de bo-
tin separadas cuidadosamente y guardadas delante 
de la tienda de cada jefe, que se hablan distribuido 
los despojos de la corbeta. L a situación de B i l l era 
de las más graves. Velase disputado tenazmente por 
dos hombres, y podia presumir con seguridad que 
cada uno de ellos deseaba tomar posesión de su 
persona. 

Los dos jefes que se disputaban el dominio sobre 
B i l l eran bastante diferentes. Uno era pequeño, de 
color amarillo oscuro y facciones duras y angulosas, 
en las cuales se reconocía el origen árabe. E l otro 
tenia la piel negra como el ébano, cuerpo hercúleo, 
fisonomía ancha, labios gruesos y cabeza enorm¿ 
forrada de grandes y ásperos cabellos lanosos y eri­
zados. 

E l skeik árabe quería apoderarse del marinero 
porque sabia que llevándole hácia el Norte podia 
venderle ventajosamente á los mercaderes judíos ó á 
los cónsules europeos en Mogador. Esto revela que 
no era el primer náufrago de las costas del Sahara 
que volvía de esta manera á sus amigos y á su pa­
tria, no por ningún sentimiento de humanidad, como 
puede comprenderse, sino por el provecho que de 
ello resultaba. 

E l negro tenia también una idea parecida, sola­
mente que era á Timbuctoo donde se proponía llevar 
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á su cautivo. Por poco estimado que fuera un hom­
bre blanco entre los mercaderes árabes, cuando era 
considerado como simple esclavo, el negro sabia que 
al Sur del Sahara se le daria un buen rescate. 

Después de algunos minutos trascurridos en pa­
labras y amenazas, los dos rivales cesaron de blan­
dir sus cimitarras, y l a paz pareció restablecida. 

E l asunto no parecía resuelto sin embargo. Los 
dos jefes hablaban todavía, y aunque B i l l no com­
prendía una palabra de la discusión, creyó conocer 
que el árabe apoyaba sus pretensiones en que el ca­
mello que habla llevado al prisionero le pertenecía. 

E l negro señalaba á los dos montones de objetos, 
y parecía alegar que su parte habla sido la más pe­
queña, i 

E n aquel momento se presentó un tercer perso­
naje, un jóven, que parecía ejercer algún inñujo so­
bre ambos. B i l l comprendió que era un mediador. 
Cualquiera que fuese la proposición ;que hizo pare­
ció satisfacer á las dos partes contendientes, prepa­
rándose á dilucidar la cuestión de otra manera. 

Los dos skeiks se dirigieron acompañados del 
tercero á un terreno arenoso situado al lado del cam­
pamento. Trazóse en la arena un cuadrado, dentro 
del cual se hicieron varias filas de agujeros redon­
dos ; los rivales se colocaron cada uno á un lado del 
cuadrado. Ambos se habian procurado cierto número 
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de bolas de estiércol de camello, que fueron colocan­
do en los agujeros, j el helga empezó. 

B i l l era el premio. 

E l juego consistía en el cambio de bolas de un 
agujero á otro, como se cambian las fichas en un 
juego de damas. Ni una palabra se pronunció por 
ninguno de los adversarios. Estaban embebidos en 
el juego, uno enfrente de otro, con la misma grave­
dad que dos jugadores de ajedrez. Cuando se con­
cluyó la partida empezó el ruido de nuevo, producido 
por las exclamaciones de triunfo de parte del vence­
dor y sus partidarios y las maldiciones del vencido. 
B i l l comprendió que pertenecía al skeik negro. Este 
no tardó en presentarse inmediatamente á buscarle. 

Pero el marinero habia sido jugado sin duda con­
tra sus vestidos, porque se le despojó de todas sus 
prendas, incluso la camisa, y fueron entregadas al 
otro jefe. 

Después fué conducido el cautivo á la tienda de 
su amo y colocado, como un nuevo objeto de botín, 
sobre el montón de objetos que se hallaba en la en­
trada. 

Durante el juego, B i l l habia sido objeto de obser­
vación por parte de las mujeres, y sobre todo de los 
niños. E l marinero hambriento expresaba en vano su 
tortura por medio de gestos. Pero no sufrió ningún 
desengaño; conocía el carácter de aquellas sirenas 
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del Sahara y la manera de conducirse con los des­
graciados que caen entre sus manos. 

Quizá no exista en el mundo país alguno donde 
las mujeres carezcan por completo de bondad y de 
compasión como en la comarca de que hablamos. 
Esclavas abyectas, aun cuando llevan el titulo de es­
posas, son peor tratadas que los animales de que ellas 
tienen que ocuparse, y que sus propios sirvientes, con 
los cuales viven bajo un mismo pié de igualdad. 
Esas mujeres parece que encuentran algún alivio á 
sus miserias imitando la crueldad de sus maridos. 

E l pobre B i l l tuvo que sufrir injurias atroces; 
mientras unos se divertían en arrojarle polvo á los 
ojos, otros le azotaban el rostro, y algunas mujeres 
le daban golpes en todo el cuerpo con largos palos. 
Pero no era esto todo; le causaron varias heridas, le 
arrancaron las patillas hasta la dislocación de las 
mandíbulas, y por último se divirtieron en separar 
de su cráneo los cabellos á puñados. Y todo esto en 
medio de los mayores gritos y carcajadas. 

E l viejo lobo marino lanzaba en vano los jura­
mentos más enérgicos. ¡Dejadme!, gritaba; pero sus 
vociferaciones y sus súplicas no hacían más que exci­
tar el furor de sus verdugos. Entre todos se hacia 
notar por su ferocidad una mujer que se llamaba 
Fátima. A pesar de su nombre poético era una de las 
criaturas más asquerosas que se pueden ver. Sus col-
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millos sobresalían de tal manera en las encías que 
la obligaban á tener la boca abierta; sus dientes su­
periores se encontraban así al descubierto y mostra­
ban su blancura de marñl con una expresión de hiena, 
lo cual era considerado como un gran mérito y no 
menor atractivo por sus compatriotas. Collares de 
perlas negras adornaban su pecho, y otros adornos de 
hueso, brazaletes y círculos se hallaban repartidos 
por todo su cuerpo. E n su traje y en sus maneras se 
comprendía que era una autoridad, una sultana, ó una 
reina. 

E n efecto, cuando el skeik negro se acercó á B i l l 
para garantir de todo daño su nueva propiedad, F a -
tima le siguió á su tienda con todas las demostra­
ciones que indicaban, si no á la favorita, al ménos á 
la presidenta del harén. 

" V J . 

Las huellas de Bill .—La retirada.—Un animal ex­
traño.—Las carcajadas.—La hiena risueña.—Un 
asilo húmedo.—Más risa. 

Y a hemos dicho que la hilaridad de los midship-
men no había sido de larga duración. Cesó con la 
desaparición de B i l l . Los tres se detuvieron entón-
ces, y miraron alrededor con inquietud. 
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Habían comprendido perfectamente que elmehari 
llevaba á B i l l contra la voluntad de éste, puesto que 
los gritos del marinero probaban que el buque del de­
sierto no obedecia á su piloto. 1 

Sorprendiéronse al pronto de que el marinero no 
se hubiese dejado caer á tierra; pero luégo reflexio­
naron que no habría querido dejar escapar el ca­
mello. Extrañaron también la fogosa carrera del ani­
mal, y dedujeron que debia obedecer á una causa 
nueva. Hasta entonces habia marchado con lentitud 
y docilidad; sin duda conocia la proximidad de sus 
amos. 

Pasado el primer momento de sorpresa los 
midshipmen celebraron consejo. ¿Esperarían el re­
greso de B i l l , ó seguirían sus huellas para intentar 
reunírsele? ¿Volvería el marinero? Si habia sido con­
ducido á un campamento de bárbaros sería hecho 
cautivo, según todas las probabilidades; pero ¿no 
había motivo para suponer que Bi l l no sería tan tonto 
para permitir al mehari que le arrastrara al medio 
de sus enemigos? 

Los tres jóvenes permanecieron miéntras se con­
sultaban con los ojos ñjos en la abertura por la cual 
había desaparecido el mehari. Los claros rayos de la 
luna formaban un gran reflejo en la blanca arena. De 
repente creyeron oír voces de personas y gritos de 
animales. Colín afirmaba que no se equivocaban. Sin 
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el ruido incesante de las olas que llegaban casi hasta 
el sitio en que se hallaban no hubieran abrigado 
duda alguna. Colin declaró que aquellos sonidos dis­
cordantes sallan de un campamento, y sus compa­
ñeros que sabían cuan exquisito era su oido, dieron 
completo asenso á su palabra. 

De todas maneras los jóvenes no debian perma­
necer donde se hallaban. Si B i l l no volvia, el deber 
les obligaba á buscarle. Si por el contrario regresaba 
hácia ellos, le encontrarían sin duda alguna en el 
pasaje por donde habia desaparecido. 

Resuelto este punto, los tres midshipmen se pu­
dieron en marcha hácia el interior del país; pero no 
lo hicieron sin tomar varias precauciones. Colin se 
mostraba más prudente que sus compañeros. E l j ó -
ven inglés no tenía tanta desconfianza como él de 
los naturales del país. O'Connor persistía en creer 
que no podía haber gran peligro, si habia alguno, 
en encontrar hombres, j hasta miraba este aconteci­
miento con cierto deseo. 

- C o l í n cree, dijo Terencio, que ha oido voces de 
mujeres y de niños. Seguramente el relato de las 
crueldades que se atribuyen á las gentes de este 
país son cuentos de marineros. Si por aquí hubiera 
un campamento haríamos bien en acercarnos para 
pedir hospitalidad. ¿No habéis oido hablar de la hos­
pitalidad árabe? 
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—Tienes razón, añadió Terencio. 
—Por lo visto no sabéis nada de lo que yo he leido 

con referencia á testigos presenciales, dijo Colin. 
Pero callad, y escuchemos. 

E l joven irlandés se detuvo , y sus compañeros 
hicieron lo mismo. Oíanse gritos de mujeres, niños 
y animales. E ra el momento en que los dos skeiks 
se disputaban la posesión de B i l l ; pero á todo el 
ruido sucedió un silencio profundo; los jefes jugaban 
al helga. 

Durante aquel momento de tranquilidad, los 
midshipmen avanzaron un poco por el barranco, tre­
pando después por las colinas que rodeaban el cam­
pamento. Ocultos por las mimosas y favorecidos por 
la luna pudieron ver lo que pasaba entre las tiendas. 

Entóneos los incrédulos hicieron justicia á los 
temores manifestados por Colin. Vieron á B i l l des­
nudo en medio de una banda de mujeres, mejor 
dicho, furias infernales, que no se cansaban de prodi­
gar al pobre marinero todo género de crueldades. 
Aunque testigos también del momento de reposo que 
proporcionó á B i l l la intervención del jefe, no me­
joró por eso la poca confianza que ya tenian en los 
árabes. Comprendían los jóvenes que el marinero era 
considerado como un objeto de botin, como un des­
pojo del naufragio. 

Comunicáronse en voz baja sus impresiones. De-
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jar al marinero en tales manos era lo mismo que 
abandonarle en la arena estando subiendo la marea; 
peor todavía, porque las olas son menos terribles 
que los árabes. 

Pero ¿qué podían hacer los jóvenes oficiales ar­
mados con sus pequeños puñales contra un número 
tan grande de enemigos? Todos tenían escopetas y 
cimitarras. Hubiera sido una locura tratar de salvar 
á B i l l . 

E r a preciso abandonar al marinero á su suerte. 
Los jóvenes no podían hacer más que votos al cielo. 
Además, debían pensar en escapar cuanto ántes de 
aquel sitio, huyendo á la mayor distancia posible del 
campamento árabe. 

E l barranco por el cual el mehari había condu­
cido al marinero se dirigía perpendicularmente hacía 
la orilla del mar, y casi en una línea recta desde la 
playa al campamento de los árabes. No se podía de­
cir , sin embargo, que el barranco desembocaba en 
el valle. A su final el simoun había formado una 
barrera y reunía las dos montañas paralelas que for­
maban los lados del barranco. Esta barrera no era 
tan alta como las montañas, pero si tenia unos cien 
piés de elevación. Su cresta, vista de perfil, tenia la 
curva de una silla, la concavidad hácia arriba. 

Los midshipmen habían reconocido el campa­
mento desde la cresta que acabamos de describir, y 
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si hubiera sido de dia no hubieran tenido necesidad 
de avanzar más para ver lo que pasaba. A la luz de 
la luna habian podido observar formas de caballos, 
de hombres y de niños, pero no tan distintamente 
como se necesitaba para darse cuenta de sus acciones. 

A l descender de nuevo para ganar la playa, los 
midshipmen pusieron un gran cuidado , aunque no 
tanto, sin embargo, como cuando estaban más cerca 
del campamento; su deseo de huir lo más pronto po­
sible de los bárbaros les habia quitado la calma que 
las circunstancias exigian. Sin embargo, llegaron al 
pié de la duna sin motivo alguno que les hiciera 
sospechar haber sido vistos. 

Pero todavía no habian franqueado el sitio más 
peligroso. Hasta entonces no habian corrido gran 
peligro de ser vistos; la luna no podia alumbrar el 
sitio en que se encontraban. No era, pues, al subir 
la pendiente cuando ellos temian verse descubiertos, 
sino al pasar sobre la cumbre de la gran barrera d ¡ 
arena, porque entonces la luna les alumbraba de 
lleno, y sabido es que los árabes del desierto tienen 
una vista privilegiada. Los jóvenes se sorprendían, 
sin embargo, de no haber sido descubiertos ya, y 
atribuían esta circunstancia á que los beduinos's'e 
encontraban muy ocupados con B i l l para pensar en 
otra cosa. 

Pero pronto se cambió esta situación; la calma se 
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había restablecido en el campamento; j si por casua­
lidad un árabe miraba hacia el Oeste en el momento 
en que ellos atravesaran la cresta, estaban perdidos. 

¿Qué habian de hacer? No había otro camino para 
salir del valle, que estaba rodeado por todos lados de 
dunas escarpadas, no bastante áridas para ser infran­
queables , pero alumbrados por la luna. Un gato no 
hubiera podido correr por ellas sin ser visto desde 
las tiendas. 

Los jóvenes se consultaron rápidamente, y recono­
cieron que no mejoraban de situación retrocediendo 
ni inclinándose á derecha ó izquierda. No había, 
pues, otro camino ni otro partido que tomar que 
atravesar la cresta de arena con la mayor velocidad 
posible. 

Sin embargo, aún quedaba un recurso; esperarla 
desaparición de la luna. Esta idea se le ocurrió al 
prudente escocés, y sus compañeros hubieran hecho 
bien adoptándola, pero no quisieron; lo que habian 
visto hasta entónces les habia inspirado un violento 
deseo de alejarse lo más pronto posible. 

Colín no insistió, y los tres empezaron á fran­
quear el paso. 

A la mitad del camino hicieron alto, no para 
tomar aliento, sino porque acababan de ver un ani­
mal de una forma tan extraña, que ninguno de los 
tres habian encontrado nunca. Acordábanse, si, de 
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haber yisto en el Museo un cuadrúpedo parecido á 
aquel, pero no sabían su nombre. 

No era más gordo que un perro del monte de San 
Bernardo, un new-foundland, ó un mastín, pero 
parecía más largo. Tenía la forma de la raza canina, 
pero su cabeza era excesivamente grotesca, ancha 
y cuadrada. Las patas delanteras, más largas que 
las de atrás, daban á la columna vertebral una brusca 
inclinación hacia la cola; ésta era corta, llena de 
pelos y redondeada. Gruesos mechones de cerdas 
duras y pelos ásperos cubrían todo su cuello gordo y 
corto, y hasta las orejas. 

E l animal se encontraba en la cumbre de la mon­
taña, hácía la que los jóvenes se dirigían. L a luna 
brillaba, y ninguno de los movimientos del animal 
podía pasar desapercibido. Marchaba de una manera 
directa sin separarse de la línea de la cumbre de la 
duna. 

Además de la sorpresa que la presencia de este 
animal causó á los mídshipmen, había algo en el 
aspecto del mismo que daba miedo. Quizá si hubie­
ran sabido su nombre no estarían tan atemorizados 
por su presencia. E n vez de seguir se detuvieron los 
jóvenes. 

No se puede negar que había motivos para re­
flexionar. Un animal que la luz de la luna y los 
temores quizá hacían parecer tan grande como un 
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toro, no era un obstáculo despreciable, sobre todo 
dispuesto como parecia estar á disputar el paso á los 
marinos. E l mismo Harry Blount se sintió inti­
midado. 

Si no liubicra existido peligro en volver hacia 
atrás, quizá los jóvenes se hubiesen decidido á des­
cender de nuevo al valle. E ra preciso tomar una re­
solución; los midshipmW sacaron sus puñales,y se 
adelantaron en linea de batalla hácia la duna. E l 
diablo mismo hubiera retrocedido ante un asalto 
semejante, i Inglaterra^, Escocia é Irlanda unidas! 
¿Habrá en la tierra animal que pueda resistir á esta 
carga? Si lo habia nolera seguramente el que osci­
laba en la cresta de arena como el péndulo de un 
reloj. 

Pero ántes que los marinos hubieran avanzado 
un poco más, el animal habia desaparecido, no sin 
saludarles con grandes carcajadas , que sorprendie­
ron á los jóvenei haciéndoles dudar si seria el mismo 
Satán, ó alguno de sus satélites etiopes. 

Desaparecido el faiatasma, nuestros héroes no 
pensaron más que en franquear la duna sin ser vistos 
del'campamento. Guardaron sus puñales y continua­
ron avanzando \on precaución. 

^ Quizá hubieran realizado su designio sin una 
circunstancia en que no habiau pensado. Los árabes 
hablan oido las risas del extraño cuadrúpedo, y se 



"76 BIBLIOTECA DE INSTRUCCION Y RECREO. 

pusieron á mirar al sitio de donde salieron; pero 
aquel ruido no tenia nada de extraño para ellos; era 
el grito bien conocido de la hiena risueña. 

E n el campamento se habia obrado una confusión 
extraordinaria. Los muchachos empezaron á gritar 
y las madres salieron de las tiendas para reunirlos 
alrededor como polluelos y protegerlos. L a proximi­
dad de una hiena hambrienta de aquella especie era 
bastante alarmante, porque iba con la intención de 
engullirse algún joven ismaelita. Muchos árabes 
prepararon sus escopetas y salieron en su persecu­
ción; la piel les serviria para adornar sus tiendas, 
y la carne para comer. 

Pero como corrían hacia el lado en que habian 
oido las carcajadas se encontraron, no una hiena, 
sino tres seres humanos, que la luna alumbraba de 
lleno. Sus vestidos de paño azul, sus botones amari­
llos y sus gorras fueron reconocidos desde luégo por 
los árabes como de marinos. Todos, pues, se lanza­
ron fuera del Campamento en medio de aclamaciones 
de júbilo y sorpresa. 

Algunos partieron á pié como si fuesen á dar 
caza á la hiena ; otros montaron en sus camellos, 
y muchos ensillaron sus caballos, partiendo al ga- J 
lope. JJ 

Inútil es decir que los midshipmen sabían per­
fectamente lo que les amenazaba. Habian oido los 
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clamores de los árabes, y les veian correr agitando 
sus brazos como locos. 

Permanecer donde se hallaban hubiera sido ex­
ponerse indudablemente á ser cogidos , y ya habian 
podido juzgar por lo que habian visto qué clase de 
suerte les esperaba. Bajo la impresión de esta idea 
los jóvenes volvieron las espaldas al campamento y 
se precipitaron hacia el barranco de que tan impru­
dentemente se habian alejado. 

E n la precipitación de su retirada se dirigieron 
hacia el mar sin saber por qué, no teniendo probabi­
lidad alguna de escapar en esta dirección ni en otra 
alguna. L a noche era demasiado clara para ocultarse, 
sobre todo en un país en que no habia ni aun ar­
bustos. 

Sin embargo, habia un medio de escapar á los 
árabes; internarse en las dunas y seguir alguno de 
los pequeños canales laterales llenos de agua que 
cortaban la playa como para penetrar en el mar. 
A l efecto tendrían que trepar por los bordes de las 
dunas de rodillas, ó como pudieran, cada vez que la 
marea al subir les obligara á repetir esta maniobra. 

Este estado de cosas hubiese sido soportable sin 
una circunstancia, de que no tardaron en compren­
der la gravedad; no solamente se aproximaban asi á 
sus enemigos , sino que el agua cerca de la orilla 
estaba completamente tranquila y no formaba espu-



78 BIBLIOTECA DE INSTRUCCION Y RECREO. 

ma, lo cual facilitaba que se pudiese ver á los jóve­
nes desde la playa. 

Para evitar en lo posible esta eventualidad no 
avanzaban á la orilla más de lo estrictamente nece­
sario , j casi se dejaban cubrir sus cabezas por la 
marea. 

E n una situación como aquella muchos hombres 
se hubieran abandonado á la desesperación j á una 
suerte que parecia inevitable. 

Se encontraban en una especie de estanque sobre 
arena blanca tan trasparente, que los jóvenes podian 
ser vistos de la misma manera que tres cuervos en 
medio de un campo cubierto de seis piés de nieve. 

Pero no desmayaron. E l agua salada les entraba 
por la boca y les cegaba á ratos, y ellos se animaban 
mutuamente haciendo grandes esfaerzos para perma­
necer quietos. Se encontraban apenas á la distancia 
de un cable dé l a orilla, pero podian hablar sin ser 
oídos, porque el ruido de la resaca cubría sus voces. 

Sin embargo, su situación era cada vez más pe­
ligrosa. Y a hemos dicho que hasta entonces se ha­
bían ido acercando á la orilla arrastrándose sobre las 
rodillas , y procurando tener fuera del agua las tres 
cuartas partes de la cabeza. 

De repente el agua se hizo más profunda hasta 
cubrirlos. Adelantando hácía la orilla se exponían 
al peligro de ser vistos por sus enemigos , y de este 
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modo los midshipmen se encontraron con este dile­
ma terrible: ó permanecer donde estaban corriendo 
riesgo de ahogarse, ó avanzar hacia la orilla y su­
frir las consecuencias de ser vistos. 

Miéntras hacian esfuerzos colosales para soste­
nerse sin adelantar ni retroceder, observaron que les 
faltaba tierra bajo sus piés. ¡Arena movediza!, pen­
saron con terror. 

Por fortuna los árabes, obedeciendo á un terror 
religioso, se hablan alejado, y los jóvenes pudieron 
encontrar un terreno más firme, pero más cerca de 
la orilla. Aunque llegaron á convencerse de que los 
enemigos hablan desaparecido , no se atrevieron á 
arriesgarse en la playa. Los árabes podían volver y 
la luna brillaba todavía con gran esplendor. 

Dejaron todavía trascurrir bastante tiempo , y 
cuando creyeron la playa libre se pusieron de pié y 
empezaron á andar hácia tierra. No se creían espia­
dos, pero procedían con gran prudencia y no se atre­
vían ni áun á hablar. Unicamente se oía el ruido de 
sus dientes que chocaban unos con otros como cas­
tañuelas. 

Estaban helados hasta los huesos. L a brisa fría 
de la noche traspasaba sus vestidos y hasta sus 
miembros. 

E n el momento de poner el pié en la orilla el ex­
traño animal que les habia querido interceptar su 
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retirada sobre la duna se presentó de nuevo ¿Era el 
mismo, ú otro? De todos modos parecía dispuesto á 
interrumpirles otra vez el paso. 

Paseaba por la playa muy cerca del agua y con 
su asquerosa cabeza siempre vuelta hácia los jóve­
nes. Estos pudieron verle mejor que antes, porque 
la luna les alumbraba entóneos por detrás ; pero esta 
circunstancia no les hizo formar mejor opinión del 
animal. Juzgando por lo que habia pasado en el pri­
mer encuentro, los midshipmen se adelantaron re~ 
sueltamente, y con efecto la hiena partió á escape 
perdiéndose en las sinuosidades del barranco y lan­
zando los mismos extraños gritos que la primera vez. 

Suponiendo que no tenían nada que temer los jó­
venes consultaron entre sí lo que debían hacer, y 
todos fueron de opinión que debían seguir á lo largo 
de la playa, manteniéndose tan lejos como fuese po­
sible de las tiendas árabes. Partieron, pues, hácia 
el Sur tan rápidamente como les permitían sus pier­
nas temblorosas y sus vestidos mojados. 

Habían salido por el momento de un grave peli­
gro, pero su situación continuaba siendo diflcil, y 
no tardaron en conocer que les amenazaba otro nue­
vo riesgo. No habían recorrido mucho camino cuan­
do se vieron obligados á detenerse al oír cierto ruido 
por el lado de la garganta. Era una especie de gru­
ñido que parecía proceder de algún animal, y supu-
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sieron que sería el extraño cuadrúpedo de la duna y 
de la playa. Pero observaron atentamente en la di 
reccion del ruido y se convencieron de su error. Una 
enorme corpulencia descendía de la duna, y en sus 
formas reconocieron un camello. Su vista descon­
certó á los jóvenes , porque sobre el camello vieron 
un hombre armado de una larga cimitarra , que di­
rigía hacia ellos su cabalgadura. 

Los midshípinen comprendieron al primer golpe 
de vista que no podían abrigar esperanza alguna de 
continuar su camino. Extenuados de fatiga y em­
bargados sus movimientos por los vestidos mojados, 
no podían luchar en velocidad con un camello. He-
signándose, pues, con su suerte, esperaron impasi­
bles la llegada del árabe. 

• V i l . 

Un jefe astuto. — Un encuentro singular. — L a 
huida.—La sorpresa.—El aduar al amanecer. 

Esperando el camello los náufragos, habían creí­
do un instante reconocer en el caballero á su ca-
marada B i l l ; pero el viejo marinero no había tenido 
la fortuna de escapar á sus verdugos. E l hombre que 

6 
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montaba el meliarí, porque era este animal el que se 
acercaba, tenía formas angulosas y una piel amarilla 
plegada como un pergamino. 

Parecía de unos sesenta años de edad. Su traje, 
y sobre todo cierto aire de autoridad, revelaban á 
uno de los jefes de banda. E r a , en efecto, el sheík 
árabe dueño del camello. 

Había recorrido, como los demás, los alredores, 
pero en vez de volver al campamento con sus com­
pañeros, se había quedado rezagado en la garganta, 
y favorecido por la oscuridad su ausencia no se había 
notado. 

No había obrado así sin objeto. Ménos supersti­
cioso que el otro sheík reflexionó que debía tener 
alguna explicación natural la desaparición de los 
tres náufragos. Pero no se inspiró sólo en la curiosi­
dad. No padiendo consolarse de haber perdido á B i l l 
en el juego del belga, deseaba una compensación 
capturando á los tres fugitivos. 

Aunque no tenía seguridad en la manera de la 
ocultación, el viejo jefe había adivinado la verdad. 
No creía en nada sobrenatural; pero en vez de comu­
nicar sus suposiciones á los suyos, guardó prudente­
mente silencio. Según las leyes del Sahara, un es­
clavo cogido por alguno de la tribu, pertenece, no al 
jefe, sino al que le coge. 

Confiando en su destreza y en su escopeta, per-
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maneció en un sitio de la garganta, desde el que se 
dominaba toda la costa; su facción no tardó en ser 
recompensada. Vio á los tres marinos salir del seno 
de las aguas, y lanzó al mcharí fuera de su punto de 
observación. E n algunos segundos se colocó cerca de 
los midshipmen, haciéndoles con su escopeta señas 
que debian revelar una intimación á que les siguie­
ran al campamento. 

E l primer movimiento de los náufragos fué obe­
decer. Terencio j Colín hablan hecho ya un signo 
de aquiescencia. Blount se sublevó. 

- ¿ Q u é es eso?, exclamó. ¡Obedecer á un viejo mono 
como ese! ¡Seguirle vergonzosamente! Jamás lo con­
sentiré. Si caigo prisionero no será sin haber com-
batido. 

Terencio, avergonzado de haberse sometido tan 
fácilmente, pasó de un extremo al otro, y sacando su 
sable gritó con furor: 

- ¡ P o r San Patricio, lucharé contigo, Harry! Mo­
rir antes que rendirse. 

Colin ántes de seguir á sus compañeros en sus 
demostraciones hostiles, miró alrededor y hácia la 
embocadura de la garganta para asegurarse de si el 
árabe estaba sólo. 

- ¡ V a y a al diablo! exclamó después de hacer el 
exámen. Si nos coge es preciso que luche. Llega, 
pues, viejo mono, y encontrarás verdaderos lobo¡ 
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•bretones dispuestos á luchar con veinte como tú. 
Los jóyenes se colocaron en forma de triángulo 

para rodear al mehari. 
E l sheik, que no esperaba semejante recepción, 

parecia irresoluto acerca de lo que debia hacer. Des­
pués en el colmo de su furor, y no pudiendo contener 
su exasperación, apuntó su escopeta hacia Harry 
Blount, el primero que le habia amenazado. 

Una nube de humo rodeó al jó ven. 
—¡Nada! dijo una voz con calma. 
— ¡Dios sea loado! exclamaron Terencio y Colin; 

ya estamos seguros de nuestro hombre, que no puede 
volver á cargar. ¡A él, compañeros! 

Los tres camaradas se precipitaron sobre el meha­
r i . E l árabe, á pesar de su edad, no pareció dominado 
por la inferioridad. Agi l como un tigre arrojó al suelo 
su escopeta, ya inútil, y empezó á blandir alrededor 
el sable que sostenia con mano crispada. 

Asi armado tenía una gran ventaja sóbrelos asal­
tadores, porque mientras él podia alcanzar á uno ó 
dos con un sólo movimiento, ellos no podian aproxi­
marse sin grave riesgo, viéndose obligados á perma­
necer á cierta distancia, desde la cual no podian ser­
virles sus armas cortas. 

E l sheik desde su elevado asiento se encontraba 
naturalmente al abrigo de los ataques. 

— ¡Matemos el camello!, gritó Harry Blount; de 
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esta manera el miserable estará á nuestro alcance, j 
entonces 

Pero Terencio habia adoptado otro medio j es­
taba en vias de ejecutarlo. 

E l joven habia tenido en el colegio sobre sus 
compañeros una gran superioridad en los saltos. 
Recordó de pronto su destreza en este punto, y pensó 
aprovecharse de ella. Escogió el momento en que 
el mehari le presentaba la cola, y colocándose á 
regular distancia para tomar vuelo y bastante YÍO-
lencia, cayó de repente á caballo sobre el camello. 

Por fortuna para el sheik, el jóven habia dejado 
caer su arma ; sin esta circunstancia el mehari no 
hubiera soportado largo tiempo doble carga. 

Los dos adversarios estaban colocados de tal ma­
nera sobre el mehari que éste parecia montado sola­
mente por una persona. E l delgado caparazón del 
árabe desaparecia completamente entre los brazos 
de Terencio, tanto le apretaba éste, y el sable ame­
nazador cayó á la arena á los piés de los midshipmen. 

Pero no por eso terminó la lucha, que continuó 
sobre el mehari. 

E l árabe se mantenia firme , sabiendo que una 
vez en tierra estaría á merced de los jóvenes, con los 
cuales habia pensado hacer un buen mercado. Colin 
blandia el sable dispuesto á usarlo contra su propie­
tario, y el sheik se apretaba fuertemente contra el 



86 BIBLIOTECA DK INSTRUCCION Y RECREO. 
animal, miéntras que el irlandés se esforzaba en der­
ribarlo. E l árabe comprendió que la huida era su 
único recurso; necesitaba á todo trance separar á su 
enemigo de sus dos compañeros. 

Lanzó un grito. A l oirle el mehari se YOIYÍÓ rá­
pidamente y partió á la carrera hacia la garganta, 
donde desapareció. 

Colin y Harry quedaron consternados al ver á su 
compañero llevado por el animal sin poder detenerle. 
E n vano gritaron á Terencio que dejára al sheik y 
se arrojara á la arena. 

E l joven irlandés, ocupado en desmontar á su 
enemigo, no advirtió la señal. Cuando vió el peligro 
cesó en su proyecto y se ocupó en el de dejarse caer; 
pero sus esfuerzos hubieran sido inútiles sin una 
circunstancia que vino en su socorro. 

L a brida del animal arrastraba por el suelo; ocu­
pado el árabe de su enemigo habia olvidado apode­
rarse de ella. E l nudo de la cuerda se introdujo en 
una de las hendiduras de la enorme pata del animal, 
y éste se arrojó al suelo después de luchar un rato. 
L a carga se volcó al suelo de un solo golpe, y los 
dos adversarios quedaron un momento sin sentido. 

Todavía no hablan vuelto en si cuando Harry y 
Colin se precipitaron sobre ellos. Pero casi al mismo 
tiempo una banda de extraños seres les rodeó lan­
zando gritos como demonios. 
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E l disparo de la escopeta del sheik había sido 
oido en el campamento, y los árabes corrieron liácia 
la garganta. 

L a resistencia era imposible. Los midshipmen 
cogidos por sorpresa se dejaron atar y conducir á las 
tiendas. 

Los jóvenes se aproximaron al aduar con la mis­
ma repugnancia que B i l l una hora antes. Les despo­
jaron de sus vestidos y les dejaron únicamente las 
camisas como pertenecientes á su piel para los efec­
tos del reparto entre los árabes, que se distribu­
yeron sus vestidos. E l sheik reclamó á sus tres cau­
tivos , y después de discutido el asunto por la ex­
traña asamblea se le concedió lo que pedia. 

E n traje primitivo se encontraron los jóvenes 
frente á frente de B i l l , cuyo equipo no valia más. No 
Ies dejaron que se acercáran á B i l l , y como éste, 
tuvieron que sufrir el furor de las mujeres y los chi­
quillos, hasta que temiendo por el deterioro de su 
botin, el amo puso término á la diversión, ponién­
dolos al abrigo de su tienda, donde pudieron concluir 
la noche bastante tranquilamente. 

Como ya hemos dicho, en el momento en que B i l l 
l legó al campamento, los dos sheiks de común acuerdo 
se disponían á levantar sus tiendas. E l hijo de Jafet se 
dirigía hácia el Norte á los mercados de Marruecos, 
y el descendiente de Kam iba al Sur, á Tembuctoo. 
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Las capturas inesperadas del marinero y de los 
tres midshipmen cambiaban sus proyectos, dejando 
la partida para otro dia y retirándose todos á sus 
tiendas para descansar. 

E l aduar estaba silencioso. Los clamores de las 
mujeres y de los niños habian cesado. Oíase sola­
mente el ladrido de un perro, el relincho de un ca­
ballo ó el gruñido de los meharis. 

Los midshipmen hablaban entre sí; de vez en 
cuando alzaban la voz para ser oidos de B i l l , retenido 
en el otro extremo del campamento, cuando ellos 
tenían necesidad de conocer su opinión. 

Los árabes no comprendían una palabra de lo 
que decían, y les dejaron libres de continuar su con­
versación. 

—¿Qué te han hecho, Bil l? preguntaron los jó­
venes. 

—Todo lo que se puede imaginar para causar la 
desgracia de un viejo lobo marino. No hay sitio al­
guno en mi cuerpo que no tenga una herida. 

—Naturalmente, dijo el escocés. No podemos es­
perar otra cosa. Supongo que querrán hacernos sus 
esclavos. 

—Probablemente, dijo Harry. 
— De seguro, añadió B i l l . E l campamento está 

dividido entre dos jefes, el viejo color de arenque 
ahumado, y un negro más negro que el diablo. Este 



LOS JÓVENES ESCLAVOS. 89 
último es mi amo. Los dos se han disputado la pose­
sión de mi persona, y por último me han jugado. 
¡Madre de los judíos! ¿Quién hubiera creido que un 
viejo marino bretón pudiera ser esclavo de seme­
jante negro? 

—¿Dónde crees que nos lleven, Bi l l? 
—Dios lo sabe. Lo que puedo asegurar es que es­

tamos destinados á ser embarcados. 
—Pero ¿será posible que nos separen? 
—Por mi sangre, señor Colin, lo temo mucho. 
—¿Por qué lo crees asi? 
—Por lo que he oido y visto. Creo que querían 

tomar dos caminos diferentes. Yo no comprendia gran 
cosa de lo que decian, pero les oí hablar mucho de 
Tembuctoo y de Tock-Atoo, dos grandes ciudades 
de negros, y me presumo que mi amo va á navegar 
hacia alguno de estos puertos. 

—Pero ¿por qué crees que nosotros debemos ser 
conducidos á otra parte? 

—Porque pertenecéis al viejo sheik, que es árabe, 
y debe dirigirse hácia el Norte. 

—Es bastante verosímil, dijo Colin. 
— Y a lo veis , señor Colin, son dos tiburones de 

tierra que nos han atrapado, y podemos estar seguros 
que nos venderán al que quiera comprarnos. 

—Espero, dijo Terencio, que te equivoques. L a 
cautividad sería muy dura de soportar separados. 
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Juntos podemos suavizar nuestra suerte. Espero que 
no nos separarán. 

L a conversación concluyó de esta manera, y á 
pesar de la tristeza de su situación, no tardaron en 
quedarse dormidos. 

Hubieran podido dormir veinte y cuatro horas si lo 
hubiesen permitido, pero desde que los primeros ra­
yos del sol se extendieron sobre la tierra, todo el 
aduar dio señales de vida. Las mujeres y los chicos de 
las dos hordas hormigueaban como sombras en medio 
de las tiendas; las primeras ocupadas en ordeñar los 
camellos, y los muchachos arrodillados delante de 
las cabras recogiendo la leche, que forma su princi­
pal alimento; otros encerraban en odres el precioso 
líquido. 

Las matronas de la tribu, que parecían hechice­
ras, preparaban el desayuno, consistente en saugleh, 
especie de caldo hecho con maíz cocido al fuego lento 
de estiércol de camello. 

E l saugleh era para los que podían suministrar 
leche, sea de camello, sea de cabra, leche que se 
empleaba sin colarla, llena casi siempre de pelos, y 
agria ya al salir del receptáculo. 

E n un lado se veían hombres ordeñando sus ca­
mellos ó aproximando sin ceremonia sus labios á la 
teta del animal, miéntras otros se ocupaban de qui­
tar las tiendas para trasportarlas á algún oasis nuevo. 
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Los tres midshipmen conteftiplaban este espec­
táculo en camisa, y lo mismo que B i l l temblaban de 
frió; por caliente que sea el clima del Sabara, el caso 
es que denocbe y por la mañana la temperatura baja 
tanto que es frecuente ver bielo. 

Esto no impedia á los jóvenes enterarse de lo que 
pasaba alrededor y hacer en voz baja las observacio­
nes que necesitaban. E l joven escocés babia leida 
muchos libros relativos á las praderas de América y 
á sus habitantes. Loque veia, sin embargo, le re­
cordaba sus costumbres. L a misma opresión de las 
mujeres; á ellas correspondía el trabajo de llevar los 
objetos más pesados y el cuidado de los asuntos do­
mésticos, ayudados únicamente por los miserables es­
clavos que tenian la desgracia de encontrarse en po­
der de sus amos comunes. Los hombres, recostados en 
las sillas de sus camellos, ó tendidos en pieles de ani­
males, fumaban tranquilamente con el convencimien­
to de su superioridad sobre todo lo que les rodeaba. 

Pero Colin no tuvo tiempo de filosofar largo rator 
sino que fué rudamente arrancado á sus pensamientos, 
lo mismo que sus compañeros. A los tres seles orde­
nó ayudar á sus amos en los preparativos de partida. 

B i l l también habia sido despertado al amanecer 
por un puntapié de su propietario. Si el sheik negro 
hubiera comprendido el inglés hubiera oído á su es­
clavo enviar al maldito negro á todos los diablos. 
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" V I I I . 

Un dromedario obstinado.—Los camellos agua­
dores.—Envidias y cálculos.—El ajedrez del 
desierto.—En marcha.—Golah. 

E l desayuno de la mañana fué tan pronto comido 
como preparado. L a sobriedad de aquellas gentes 
sorprendió á los marinos. Los individuos más im­
portantes de la horda participaron de una pequeña 
porción de leche j de saugleh. Las clases, inferiores 
y los esclavos negros tuvieron que contentarse con 
ménos de una pinta de leche ágria para cada uno, 
la cual mezclada con agua tiene el nombre de chení. 

Esta comida, ¿era el almuerzo? Harry Blount y 
Terencio uo podían creerlo. Colin les quitó su ilu­
sión refiriéndoles que habia oido hablar de la mara­
villosa sobriedad de los hijos del desierto; que un 
hombre se alimenta todo un día con lo que en nues­
tros paises no basta para un niño de seis años, y que 
permanecen muchos dias sin comer, y sólo toman 

"leche por todo alimento. E n efecto, este fué el único 
alimento repartido hasta la noche. 

Pero, ¿dónde estaba el almuerzo de Colin y de 
sus compañeros? Esto les interesaba vivamente. E s -
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taban hambrientos como hienas, y parecia que nádie 
pensaba en ellos. Por desagradable que fuera la mez­
cla preparada por las mujeres, los midshipmen se 
preguntaban con envidia si les llegada su parte. 
Concluyeron por expresar su deseo por signos; pero 
no consiguieron más que hacer reir á los árahes. E n 
cambio si sus estómagos estaban condenados a la 
inercia, sus brazos y sus piernas no debian perma­
necer inactivos. Fueron cargados con fardos pesados, 
y se les hizo comprender por medio de amenazas que 
toda resistencia sería inútil. No cabia duda, eran es­
clavos. 

A l plegar las tiendas fueron testigos de muchas 
cosas curiosas. E l singular equipo de los animales, 
las cestas de forma ovalada colocadas sobre los ca­
mellos para llevar las mujeres y los niños; los pe-
queñuelos atados con correas en las espaldas de las 
madres; los dromedarios arrodillándose para recibir 
la carga, todo esto hubiera interesado vivamente á 
los midshipmen en otras circunstancias. 

Un incidente les demostró la habilidad de sus 
amos para conducir sus animales domésticos. 

Un camello recalcitrante que, según su cos­
tumbre, se habia arrodillado para recibir su carga, 
rehusó levantarse después de cargado. E l animal juz-
gaba quizá que era mucho peso; sea porque estos 
animales tienen el sentimiento de la justicia muy 
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desarrollado, ó por un capricho de muía falsa, el caso 
es que indicó su resolución de resistir á su propieta­
rio y permanecer arrodillado. 

. E l amo empleó las caricias y las amenazas, des­
pués los golpes y los malos tratamientos; pero nada 
consiguió. E l animal obstinado parecía insensible. 

E l árabe exasperado por esta resistencia, cogió 
un viejo albornoz y le echó sobre la cabeza del ani­
mal, tapándole con él la respiración. E l camello no 
se hizo esperar más y se levantó inmediatamente, con 
gran diversión de las mujeres y los chicos. 

E n corto tiempo las tiendas fueron recogidas, y 
el aduar con todo lo que contenia trasladado al lomo 
de los animales. 

Yahabianllenado todos los odres que tenian; pero 
esta provisión de agua podia no ser suficiente á las 
necesidades del viaje, y era preciso llenar los came­
llos. Esta operación era muy importante, y se toma­
ron varias precauciones para que los animales bebie­
ran la mayor cantidad posible del precioso liquido. 
Quizá un secreto presentimiento advertía á los árabes 
que podrían tener necesidad de todos estos recursos. 

E l único depósito de agua que había en un es­
pacio de cincuenta millas estaba casi agotado ; la 
gran sequía que se había experimentado en aquella 
parte del desierto le había convertido en una simple 
esterna. L a estancia de las dos tribus asociadas le 
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liabia disminuido bastante; uno ó dos dias más, j 
hubieran corrido riesgo de sufrir sed. Algunas vein­
tenas de galones quedaban en el momento de la par­
tida; justamente la cantidad necesaria para llenar 
los animales. 

Cada árabe condujo por turno su camello á l a 
orilla del estanque , pero en lugar de permitirle be­
ber le echaba la cabeza hácia atrás, le introducía en 
las narices un embudito de madera, y por este medio 
se trasladaba el agua al estómago de los camellos. 

L a razón de este procedimiento es impedir al ca­
mello , que tiene la costumbre de mover la cabeza al 
beber, que pierda inútilmente una gota del precioso 
líquido. 

Después de beber los camellos hasta que estu­
vieron llenos, es decir, hasta que el agua les salia 
por las narices, se preparó la partida. 

Los marinos observaron entóneos la diferencia 
que existia entre las dos bandas. Como ya hemos di­
cho , el jefe negro representaba el verdadero tipo 
africano , y la mayor parte de sus subordinados per-
tenecian á la misma raza; algunos, sin embargo, 
debian ser caucacianos; pero éstos , según todas las 
apariencias, eran esclavos. 

L a banda del otro sheik se componía de árabes 
como él, con leves excepciones. 

Terminados todos los preparativos, las desbordas 
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sólo tenían que cambiar el saludo de despedida: «La 
paz sea con vosotros.» Pero este adiós no se oia to­
davía. Hubiérase dicho que los sheiks sentían sepa­
rarse, pero que sus sentimientos recíprocos no eran 
de los más cordiales. E n efecto, si se hubiera podido 
leer en sus corazones, he aquí lo que habría resultado: 

—Ese negro es un picaron (el árabe es el que 
habla), que el diablo le lleve. Envidia mi botín j qui­
siera estos muchachos, ya lo sé; el sultán de Tem-
buctoo le ha pedido esclavos blancos. Mi lote le con­
vendría mucho. Creo que no está muy satisfecho 
con el viejo marino que me ha ganado al helga. Su 
Majestad de la ciudad de murallas de cieno no hará 
gran caso de su adquisición. Estos son jóvenes, que 
lo mismo pueden servir para el trabajo que para figu­
rar en las ceremonias. Yo podría vendérselos, pero á 
buen precio ; sí, muy caro, porque los vestidos, que 
les hemos quitado indican que son de gente rica. 
Tenían galones dorados en las levitas, y son sin 
dada hijos de jefes. E n Wedmora el viejo judío los 
compraría, y también los mercaderes de Susa; pero 
quizá haría mejor en llevarlos á Mogador; el cónsul 
de su país pagaría ciertamente buenas monedas por 
ellos ¡Sí, esto es preciso! 

— E l sultán daría sesenta de sus mejores negros 
por esos tres blancos, decia miéntras el marido de 
Fátima, el feroz negro. 
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- P u e s entonces, contestaba la mujer, ¿por qué no 
nos apoderamos de ellos? 

—¡Ahl^so es bien fácil de decir; pero difícil de 
hacer. Pertenecen al viejo árabe, al ménos él los re­
clama; sin derecho, por supuesto, porque si yo no 
hubiera llegado á tiempo, los blancos le hubieran co­
gido á él. E n fin, le pertenecen por las leyes del 
Sahara. 

—¡Vayan al diablo las leyes del Sahara!, exclamó 
Fátima; esas son tonterías. No hay leyes en el 
Sahara, y además nosotros no tenemos necesidad de 
volver por aquí. E l precio que tú sacarías de esos 
tres jóvenes nos pondría á cubierto para el resto de 
nuestra vida. Quítaselos por la fuerza á ese viejo de 
rostro amarillo, si no hay otro medio mejor; por 
ejemplo, puedes ganárselos al helga. Tú sabes que 
ganarás; y si rehusa puedes proponerle jugar dos 
negros contra un blanco. 

Así aconsejado por la amiga de su corazón , el 
sheik, en vez de saludar con el saleik aloum al árabe, 
levantó la voz y le pidió una entrevista para un ne­
gocio de importancia. 

L a conversación de los dos sheiks fué, como puede 
suponerse, ininteligible para los midshipmen , pero 
las miradas que el árabe y el negro echaron sobre 
ellos y sus gestos animados les hicieron comprender 
que eran el objeto de la discusión. 

i7 
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Para los jóvenes no había elección posible entre 
los dos amos. Ambos parecían igualmente salvajes y 
crueles. Todo lo que los náufragos podían esperar de 
una nueva distribución era reunirse á B i l l . Pero 
también corrían peligro de verse separados entre sí 
los tres jóvenes, y esta idea les aterraba mucho más, 
porque eran camaradas antes de su entrada en la 
marina. Asi es que esperaban el resultado de la con­
versación con una ansiedad extraordinaria. 

A l cabo de media hora pareció que habían tomado 
una determinación. E l árabe se dirigió hacia el sitio 
en que el jefe negro tenia sus esclavos, y después 
de haberlos examinado cuidadosamente escogió tres 
de los más fuertes, gordos y jóvenes negros y los 
hizo colocar en un sitio separado. 

—Vamos á ser cambiados, murmuró Terencio. Per-, 
teneceremos al negro y no nos separaremos de B i l l . 

—Espera un poco, dijo Colín; esto no ha terminado 
todavía á lo que creo. 

E l jefe negro se adelantó hácia l̂os tres cautivos 
ó interrumpió su conversación. 

¿Qué quería? Llevarlos consigo como había hecho 
el árabe con los tres negros. 

Con gran sorpresa de todos , O'Connor única­
mente fué el escogido por el africano; los otros dos 
tuvieron que permanecer en sus puestos en vista de 
los gestos amenazadores de su amo. Las condiciones 
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del cambio eran, pues, tres negros contra un blanco. 
Terencio fué cocducido por su nuevo amo al lado 

de los tres negros; éstos, lejos de tomar lo que pa­
saba tan sériamente como el joven irlandés, abrieron 
sus grandes mandíbulas j enseñaron sus blancos 
dientes al lanzar sonoras carcajadas. 

Pero el negocio no habia terminado. E l viejo B i l l , 
después de lo que babia visto ya j los preparativos 
que se hacian, gritó á sus jóvenes camaradas: 

—Vanajugar los jefes, y me alegro. Vendréis 
conmigo, porque la piel negra ganará á la piel ama­
rilla; estoy seguro. 

Compusiéronse los agujeros en que se habia j u ­
gado al helga el dia anterior, y empezó la partida. 

L a predicción de B i l l salió al pié de la letra. E l 
sheik negro ganó á Terencio O'Connor. 

E l árabe parecía vivamente contrariado, y se co­
nocía en sus inquietos movimientos que no se con­
formaba con la suerte. 

Dos blancos le quedaban todavía, y con ellos po-
<iia tomar su revancha. Así lo intentó, pero sin 
éxito. 

Los tres midshipmen fueron á reunirse á B i l l 
cerca del jefe negro, y veinte minutos después es­
taban marchando á través del desierto para Tem-
buctoo. 

L a caravana se componía de diez y seis personas 
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y seis ó siete rauchachos. Todos eran de la propie­
dad del sheik negro. 

Los cautivos supieron bien pronto que éste se 
llamaba Golah, nombre que procedia sin duda por 
corrupción de Goliah. 

Golah era ciertamente un hombre inteligente, he­
cho para mandar. Tenia tres mujeres, y todas tenian 
una facilidad de hablar extraordinaria; pero una pala­
bra, una mirada, un gesto bastaba para hacerlas callar. 
L a favorita Fátima debia su influencia á la habili­
dad que desplegaba en adivinar los deseo» de su amo 
y en amoldar todos los suyos a la voluntad de Golah. 

Este poseia además siete camellos, de los cuales 
cuatro servían para llevarle á él, sus mujeres, sus hi­
jos, sus tiendas y sus equipos. 

Los otros tres dromedarios iban cargados con el 
botin recogido después del naufragio. 

Doce de los adultos de la banda estaban obliga­
dos, á marchar y seguir el paso de los camellos como 
pudieran. 

Uno de ellos era el hijo de Golah, joven de unos 
diez y ocho años. Iba armado de un largo mosquete, 
de un sable español y de un puñal cogido á Colin. 

Su principal ocupación parecia ser la de guardar 
los esclavos, con la asistencia de otro joven herma­
no, como los midshipmen supieron después, de una 
de las mujeres de Golah. 
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Este último iba armado de un mosquete y de una 

cimitarra. Tanto él como el hijo de Golah parecian 
convencidos de que sus vidas pendían de la mejor ó 
peor manera con que guardaran los esclavos, los cua­
les eran seis, además de B i l l y sus compañeros , to­
dos en marcha hácia algún mercado del Sur. 

Dos de estos esclavos, según B i l l , debian ser 
kroomans, ó africanos. Los habia visto frecuente­
mente empleados como marineros en los buques pro­
cedentes de la costa de Africa. Los demás eran de 
color ménos acentuado, y el viejo marinero les l la­
maba los portugueses negros. Todos parecian que 
llevaban bastante tiempo de esclavitud. 

Los cautivos blancos sentían una violenta indig­
nación. A este sentimiento se unian los sufrimientos 
del hambre, la sed y la fatiga que experimentaban 
al caminar sobre la abrasada arena bajo un sol ar­
diente. 

— Y a he visto bastante, dijo Harry Blount á sus 
compañeros. Esto puede durar muchos dias, y no ten­
go curiosidad de saber cuántos. Tengo un proyecto. 

—Habla, dijo Terencio. 
—Somos cuatro, añadió Harry; cuatro de esa na­

ción que se gloria de no ser jamás esclava. Además 
tenemos seis compañeros de cautividad. ¿Creéis, 
pues, que debemos estar sometidos á tres negros 
como esos? 
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—Justamente eso pensaba yo, dijo Terencio. Si 
no matamos al viejo Golah j nos escapamos con sus 
camellos no merecemos salir de la esclavitud. 

—Bien dicho, exclamó Harry. Lo intentaremos 
cuanto antes. 

—Hay siete camellos. Tomaremos uno cada cual; 
pero antes de partir comeremos y beberemos los otros 
tres animales. Estoy hambriento y muero de sed. 

—Fija el plan y lo adopto á ojos cerrados. Estoy 
dispuesto, dijo Terencio. 

—Esperad, Sr. Terencio, dijo el viejo marinero; 
no sabéis lo que decis ; el Sr. Colin es el único que 
ha dado prueba de buen sentido. Doy por supuesto 
que se logre matar al jefe y á sus hijos; ¿qué hare­
mos después? No tenemos ni mapa ni compás, y 
en este caso, ¿no veis que un viaje en el desierto seria 
lo mismo que un viaje en el mar sin brújula? E l ne­
gro grande , nuestro capitán, puede navegar en es­
tos parajes con seguridad; pero nosotros no podemos 
hacerlo. Es preciso dejarnos conducir por él á algún 
puerto, y entonces intentaremos escaparnos. 

—Tienes mucha razón, dijo Colin, al calcular que 
no podríamos encontrar el camino que debiéramos 
seguir; pero debemos proveer todas las eventualida­
des que pudieran presentarse. Después de haber lle­
gado á un puerto como dices, quizá nos encontremos 
en una posición todavía más difícil, porque tendremos 
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que entendernos con gran número de esos bestias. 

—Es muy probable, replicó el marinero, pero po­
demos esperar vencer esas dificultades, miéntras que 
aquí nada podemos hacer sino entregamos en ma­
nos de la Providencia. 

— B i l l tiene razón, exclamó Terencio. 
Durante esta conversación los náufragos observa­

ron que uno de los krooman estaba bastante cerca y 
parecía que les escuchaba. Sus ojos brillantes de­
mostraban el mayor interés. 

—¿Comprendes nuestra conversación?, le preguntó 
B i l l con severidad. 

—Un poco, contestó el africano sin fijarse en la 
cólera del marinero. 

— Y ¿por qué escuchas? 
—Para entender lo que decís; deseo huir también. 

B i l l y sus compañeros entendieron, no sin alguna 
dificultad, el lenguaje del krooman. Habia servido en 
buques ingleses, y sabiaun poco este idioma. Estaba 
cautivo hacia cuatro años á consecuencia de un nau­
fragio. 

Tranquilizó á los marinos diciéndoles que Golah 
no tenía recursos para mantener á sus esclavos, y 
por lo tanto debia venderlos á la mayor brevedad á 
cualquier cónsul inglés de la costa. 

E l krooman añadió que él no tenía las mismas 
esperanzas, porque su país no rescataba los esclavos; 
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por cuya razón en cuanto observó que Golah tenía 
prisioneros ingleses abrigó la esperanza de ser resca­
tado con ellos, teniendo á ello algún derecho porque 
habia servido á Inglaterra. 

Durante el camino, los esclavos negros que ya 
sabian su obligación, fueron recogiendo trozos secos 
de estiércol de camellos, lo cual debia servir de com­
bustible en el aduar durante la noche. 

A l ocultarse el sol Golah mandó hacer alto; los 
camellos fueron descargados y las tiendas armadas 
en pocos minutos. Poco después se distribuyó á los 
esclavos la cuarta parte de la ración de saugkh que 
necesitaba cada cual, y como no habian comido desde 
la mañana, este alimento les pareció delicioso. 

Después de haber examinado su propiedad y sa­
tisfecho de las condiciones en que se encontraba, 
Golah se retiró á su tienda, dentro de la cual se oye­
ron, después de algunos minutos, sonidos que pare­
cían los ecos de una tormenta. 

Los dos jóvenes, su hijo y su cuñado se relevaron 
durante la noche para vigilar el campamento. 

Pero su facción era inútil ; cansados y casi mori­
bundos de hambre y de sed los cautivos blancos no 
pensaban más que en el reposo, de que tenian tanta 
necesidad. 



LOS JÓVENES ESCLAVOS. 105 

Un dia de agonía.—Fortuna de Colín. - U n caba­
llo improvisado.—La experiencia del marinero 
Bill.—Hambre y sed. 

A l amanecer del dia siguiente dióse de beber á 
los esclavos un poco de chení, j continuo la marcha. 
A l elevarse el sol por el cielo despejado, lanzaba 
rayos más abrasadores que los del dia anterior: ni 
el más ligero soplo de viento cruzaba por la estéril 
llanura. Tan caliente y tan inmóvil estaba la atmós­
fera como la arena que pisaban. Apenas sentían el 
hambre, porque la sed imperiosa y abrasadora apa­
gaba todas las demás sensaciones. 

A l arrastrarse por el arenal les corría el sudor por 
todo su cuerpo, y á pesar de aquella humedad que 
les salía por todos sus poros, estaban tan secas sus 
gargantas y sus lenguas que las tentativas para ha­
blar sólo producían sonidos roncos é incoherentes. 
Golah y su familia montados en camellos iban de­
lante. E l sheík no se cuidaba de saber sí le seguían 
ó no los demás. Sus dos parientes formaban la reta­
guardia de la kafila, y el esclavo que se retrasaba 
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recibía tales advertencias que no se las hacia re­
petir. 

—Decidles que es preciso que beba ó que muera„ 
murmuró Ilarrv al krooman con voz estrangulada. 
Yo valgo dinero, y si Golah me deja morir de sed es 
un loco. 

E l krooman se negó a trasmitir este deseo al 
jefe, porque, según observó, sólo serviría para pro­
porcionar á Harry malos tratamientos. 

Colín llamó al hijo de Golah j le hizo com­
prender por señas lo que deseaba, y el negrillo por 
única respuesta le hizo un gesto burlón, pues no le 
inspiraba ninguna simpatía una necesidad que él no 
experimentaba. 

L a piel de los negros frotada con aceite parece 
que rechaza los abrasadores rayos del sol, y la cos­
tumbre les había dado fuerza para sufrir el hambre 
y la sed hasta un extremo admirable. Parecían más 
bien enormes reptiles que seres humanos. 

L a arena en el camino seguido el segundo día 
era más movediza, y sólo el esfuerzo necesario para 
levantar las piernas producía una fatiga comparable 
á los más duros trabajos. Por la mente de los des­
graciados náufragos cruzaban pensamientos de muer­
te, supremo remedio de las miserias humanas. Sin 
embargo, sólo siguiendo á sus jefes podían esperar 
algún alivio á sus sufrimientos. Con Golah tenían l a 
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esperanza de una ración de saugleh y de algunas, 
gotas de agua. 

Una de las mujeres del sheik tenía tres hijos, y 
como cada madre está obligada á velar por su pro­
genitura, no podia hacer el viaje sin alguna más fa­
tiga que sus compañeras. Necesitaba gran vigilancia 
para impedir que sus tres indóciles hijos bregando 
sobre el lomo del camello no cayesen al suelo. No le 
agradaba, pues, aquel modo de viajar, y ya habia 
atestiguado con algunas insinuaciones el deseo de 
que se la ayudase. 

Su propósito consistía en que uno de los esclavos 
llevase al mayor de sus hijos, que tenia cuatro años 
de edad. 

L a victima escogida por ella fué Colin, y vanos 
fueron cuantos esfuerzos hizo el jóven escocés para 
librarse de la responsabilidad de que se veia amena­
zado. L a mujer estaba resuelta, y Colin debia obede­
cer , aunque se resistió hasta el punto de que se le 
amenazase con llamar á Golah. E l argumento le 
pareció tan concluyente que dejó le colocasen sobre 
los hombros el muñeco, que cruzó las piernas alrede­
dor del cuello y se agarró fuertemente á los cabellos 
de su conductor. 

Como se acercaba la noche, los dos negros que 
servían de guardianes se adelantaron para escoger 
un sitio donde levantar las tiendas. 
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No habia temor de que ningún esclavo intentara 
fugarse, pues todos ellos estaban deseosos de recibir 
la pequeña cantidad de alimento que les prometia la 
parada durante la noche. 

Molestado por el chiquillo y agobiado de fatiga, 
Colin se habia quedado atrás. L a madre del chico, 
atenta al bienestar de su primogénito , acortaba el 
paso de su camello, y le dirigió hacia el jóyen escocés. 

Descargados los camellos y colocadas las tien­
das , Golah vigiló la distribución de la comida. Las 
porciones eran más pequeñas, pero los cautivos las 
devoraron con mayor placer que la víspera. 

B i l l declaró que el corto momento empleado en 
comer algunos bocados de saugkh le compensaba de 
todas las fatigas de la jornada. 

— A h , Sr. Harry, dijo, ahora es cuando aprende­
mos á vivir , aunque durante el dia haya pensado 
con frecuencia que aprendíamos á morir. ¡ Qué bien 
sabe todo cuando se tiene hambre ! 

— E l saugkh es el alimento más delicioso, dijo 
Terencio ; su único defecto consiste en que no haya 
bastante. 

— Entonces tomad lo que me queda, dijo Colin, 
porque yo no soy de vuestra opinión. 

Harry , Terencio y el marinero miraron al joven 
escocés con expresión de alarma y de sorpresa. Co­
lin no habia comido la mitad de su ración. 
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— ¿Qué tenéis, Colin? Preguntó B i l l con tono in­
quieto y amistoso; si no os alimentáis, moriréis. 
¿Estáis enfermo? 

— No, me siento bien, contestó; he comido todo 
lo necesario; podéis tomar el resto. 

Los tres compañeros de Colin se negaron á apro-
vechar la porción sobrante de la ración de éste , es­
perando que el apetito le volvería, y que entóneos 
la comería con placer. Todos tres se alarmaron sé-
riamente al verle rechazar un alimento de que ellos 
sentían necesidad aun después de la comida. 

A l dia siguiente, cuando la carabana se puso en 
camino , el chiquillo negro fué de nuevo confiado á 
Colin , quien no siempre tenia que llevarlo á hom­
bros , pues el muchacho corría con frecuencia á su 
lado. 

Durante la primera parte del dia el escocés y su 
carga continuaron al paso de los demás viajeros , y 
áun á veces iban delante. Golah advirtió las aten­
ciones del escocés hacia el niño , y su rostro mostró 
algún sentimiento humano , gracias á un gesto que 
quería parecerse á una sonrisa. 

A la mitad del dia Colin parecía fatigado y em­
pezó á quedarse atrás como la víspera. L a madre in­
quieta paró su camello y esperó á que el escocés y 
el niño se les unieran. 

Mucho había sorprendido á B i l l la conducta de 
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Colín durante el dia anterior, sobre todo la paciencia 
con que se habia sometido á velar por el niño. Veia 
en ello unmisterio incomprensible, que también llamó 
la atención de I l a r r j y de Terencio, á pesar de sus 
preocupaciones personales. 

Poco después de medio dia la mujer condujo á 
Colin á la kafila, haciéndole marchar delante de ella, 
dando agudos gritos y administrándole algunos gol­
pes con la trenzada punta de la cuerda que le servia 
para hacer andar á su camello. 

A l poco tiempo fastidiado Golahpor los gritos de 
la mujer la ordenó callar y que dejase al esclavo 
continuar en paz su camino. 

Aunque incapaz de comprender la significación 
de las palabras de la mujer, Colin debia imaginar, 
seguramente, que no eran cumplimientos y agasajo^ 
los que en aquel tono le decia; además, caso de du­
darlo, los cordelazos se lo hubieran probado. Reci-
bia, sin embargo, las injurias y los malos tratamien­
tos con una resignación filosófica que sorprendía á 
sus compañeros. 

Cuando las exigencias de su estómago no absor­
bían por completo sus pensamientos, procuraba Harry 
hablar con el krooman, y en uno de estos momentos 
preguntó la explicación de las injurias que proferia 
la negra contra el escocés. 

E l krooman contestó que le habla llamado puer-
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•co, perezoso, perro cristiano, éinfiel, y que amenaza­
ba matarle, á ménos que no marchase con la Itafila. 

E l tercer dia de viaje el calor no fué tan gran­
de, j por consiguiente los esclavos tuvieron que su­
frir ménos, 

—Amigos mios, dijo Terencio; jamás olvidaré, des­
pués de mi experiencia de la noche últ ima, que 
cuanto mayor es el deseo de beber, más grande es 
el placer que se experimenta al satisfacer esta nece­
sidad, y la idea de esta satisfacción contribuirá mu­
cho en lo porvenir á ayudarme á soportar el sufri­
miento. 

—Tan cierto es lo que decís, añadió el marinero, 
que no dejo de pensar en lo buena que nos pareció 
anoche la cena, y sólo deseo que esta noche nos pa­
rezca tan deliciosa. 

—Algo hemos aprendido de nuevo, yo al ménos, 
dijo Terencio, y ya sabré cómo vivir en adelante. 
Hasta ahora he sido un niño, comiendo y bebiendo, 
no porque tuviera necesidad, y sí por no tener otra 
cosa mejor que hacer. Paréceme que á Colin le gusta 
la moda árabe, y que espera tener mejor apetito para 
saborear con mayor placer la comida. 

Las miradas de los tres compañeros volviéronse 
al mismo tiempo hácia el jóven escocés, que de 
nuevo se habia quedado atrás, y á quien seguía espe­
rando la madre del niño. 
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í larry y Tcrcncio continuaron la marcha cre­
yendo ver á su compañero tan maltratado por la ne­
gra como la víspera. Bi l l se detuvo cual si le inte­
resase la escena que amenazaba á su amigo. Las co­
sas pasaron en efecto del mismo modo que el dia 
anterior. 

— Y a no me admiro , dijo á sus compañeros, por 
qué Colin muestra tanto interés hacia ese monigote. 

—¿Por qué, Bill? ¿Qué habéis adivinado?, pregun­
taron Harry y Terencio. 

—Porque Colin no Ha comido anoche. 
- ¿ Y qué? 
— E l furor de la negra contra él es una farsa. 
—Os equivocáis, B i l l , dijo Colin, que con el niño 

á cuestas marchaba entonces al lado de sus compa­
ñeros. 

—No, no me equivoco; esa mujer os favorece, se­
ñor Colin, y ella es la que os da de comer. 

Viendo que era inútil ocultar su buena suerte 
por más tiempo, declaró Colin que la negra, cuando 
lo podía hacer sin que nadie la viese, le daba higos 
secos y leche, que llevaba en una botella de cuero. 

A pesar de la opinión que acababan de expresar 
sobre el placer de saborear una comida largo tiempo 
esperada, los compañeros de Colin le felicitaron por 
su dicha, y se mostraron dispuestos á encargarse del 
negrillo, á condición de recibir igual recompensa. 
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No podían sospechar en aquel momento que 
pronto cambiarían de opinión y que la supuesta di­
cha de Colín iba á convertirse en fuente de males 
para todos ellos. 

E l calor se aumentó mucho en la tarde de aquel 
día, y Golah hizo caminar á su camello con tal velo­
cidad que fué muy difícil á los esclavos seguirle. 

B i l l pensó no poder pasar más allá, pues si le 
quedaban todavía fuerzas, tenía agotada la paciencia. 

Sentóse, pues, en el suelo y declaró que no pa­
saba adelante, ü n diluvio de golpes cayó sobre ély 
sin que le hicieran variar de resolución. Los dos jó­
venes parientes de Golah no sabiendo qué medio 
emplear acudieron al sheik. 

Este volvió inmediatamente su meharí hacia el 
esclavo recalcitrante. 

Antes de que llegára al sitio donde se encontraba 
B i l l , sus tres camaradas emplearon con éste toda su 
influencia para persuadirle á que se levantara sin 
esperar al tirano. 

—Por amor de Dios, exclamó Harry; si te es posi­
ble sigue el camino. 

—Inténtalo al ménos, dijo Terencio; nosotros te 
ayudaremos. Anda, B i l l , un esfuerzo por amistad á 
nosotros. Golah llega. 

Hablando asi Terencio y Harry , ayudados por 
Colin, cogieron á Bi l l y procuraron ponerle en pié; 
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pero el viejo marino persistió obstinadamente en per­
manecer donde estaba. 

—Acaso podria marchar un poco, dijo, pero no 
quiero. Y a he andado bastante. Quiero subir en el 
camello y -que Golah camine á pié un rato , puesto 
que está en disposición de hacerlo mejor que yo. No 
cometáis la locura de inquietaros por mí; lo único que 
debéis hacer es mirarme, porque asi aprenderéis algo; 
si no soy joven y bello como Colin para proporcio­
narme un favor, me valdré en cambio de mi edad y 
de mi experiencia. 

A l llegar al sitio donde el marinero estaba sentado 
se informó Golah de lo que pasaba, y de que el acos­
tumbrado remedio no habia producido efecto. 

No pareció descontento por lo que se le comuni­
caba , y aun su fisonomía manifestó cierta satisfac­
ción, mandando tranquilamente al esclavo que se 
levantara y continuase el viaje. 

Agobiado por la fatiga y muerto de hambre y de 
sed, el marinero habia llegado al colmo de la desespe­
ración. Dijo, pues, al sheik por medio del krooman 
que continuaría su camino, pero sobre uno de los ca­
mellos. 

A l saberlo Golah le dijo: 
—¿Entóneos quieres que te mate? Si imaginas ro­

barme lo que he dado por ti te equivocas. Yo, Golah, 
lo digo. 
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B i l l repitió jurando que no se moveria de aquel 
punto y que no se le obligaría á ir más lejos, como 
no fuera sobre un eamello. 

Trasmitida por el krooman esta contestación hizo 
meditar al sheik. 

Después de meditar un instante sobre lo que de-
bia hacer dibujóse en sus labios una terrible sonrisa. 

Cogiendo la brida de su camello ató una punta á 
la silla y con la otra las muñecas del marinero. B i l l 
(Juiso en vano resistirse, pues era un niño en compa­
ración del forzudo sheik negro. 

E l hijo y el cuñado de Golah estaban á los lados 
de éste con sus armas preparadas y dispuestos al pri­
mer movimiento de los compañeros del marinero. 
Cuando éste estuvo atado mandó el jefe á su hijo 
que llevara el camello hacia adelante y el animal 
arrastró á B i l l por la arena. 

— Y a vais adelante, exclamó Golah en la exalta­
ción de su triunfo, y he ahí un nuevo modo de ser 
conducido. Asi comprendereis que soy vuestro amo. 

Viajar de este modo era tortura demasiado grande 
para poderla resistir largo tiempo. Decidióse, pues, 
B i l l á levantarse y á andar. Estaba convencido, pero 
en castigo de su rebelión el sheik le mantuvo atado 
todo el resto de la jornada. 

Ninguno de los esclavos blancos hubiera jamás 
creido que fuera posible someterse á tales tratamien-
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tos ó dejar á un camarada sufrir tal humillación. A 
ninguno de ellos, sin embargo, le faltaba verdadero 
valor, pero éste cedia ante la fuerza superior del 
hambre y de la sed. Golah habia contado con ella 
para someter á sus esclavos, j sólo asi triunfaba de 
ellos, pues en otro caso hubiesen disputado su liber­
tad hasta el íiltimo extremo. 

Un descubrimiento peligroso.—El amor de una 
negra. — Una recompensa injusta. — Un pozo 
seco. — Desaliento.—Encuentro de otra cara­
vana.—¡Agua!—Los ladrones del desierto. 

A l dia siguiente por la mañana Golah dijo á sus 
cautivos que iban á llegar después del medio dia á 
un sitio en que habia una cisterna ó arroyo, y 
allí permanecerían dos ó tres dias. 

Esta noticia fué trasmitida á Harry por el kro-
oman, y todos se pusieron tan contentos ante la es-
pectativa del descanso y de la abundancia de agua. 

Harry habia tenido una larga conversación con 
el krooman, y este último expresó su sorpresa de 
que los cautivos blancos se sometieran tan fácil­
mente á la voluntad del sheik. E l krooman añadió 
que el camino que seguian conduela al interior del 
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país, probablemente á Tembuctoo; y él aconsejaba á 
los marinos que pidieran á Golah el cambio de di­
rección, con objeto de llegar á cualquier puerto de la 
costa, donde podrían ser rescatados por un cónsul 
inglés. 

E l krooman prometió obrar como intérprete cerca 
de Golah y hacer todo lo que estuviera en su mano 
para favorecer el común deseo. Podia persuadir al 
sheik diciéndole que haría mejor negocio llevando 

dos cautivos á un punto donde los buques llegan y 
parten, más bien que en el interior del país. 

E l hombre añadió con aire misterioso que toda­
vía tenía que hacer al marino otra advertencia sobre 
otro asunto. Obligado á explicarse el intérprete pa­
reció muy embarazado, pero concluyó por decir que 
su amigo Colin no abandonaría jamás el desierto. 

—¿Por qué? preguntó Harry. 
—Porque el sheik le matará. 
Harry suplicó al krooman que le dijera su opinión, 

y en qué la basaba. 
—Si Golah ve á la madre del niño dar á vuestro 

camarada solamente un higo, una gota de agua, es­
tad seguro que matará á los dos. Golah no es tonto, 
y lo ve todo. 

Harry prometió advertir á su camarada del peli­
gro, á ñn de salvarle antes que se despertáran las 
sospechas de Golah. 
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—Malo, malo, añadió elkrooman. 
Para explicar estas palabras, el intérprete dijo á 

Harry, que si el joven escocés rehusaba cualquier fa­
vor de la mujer, la vanidad herida de la negra cam­
biaría su simpatía en odio, y entonces ella misma 
trabajaría para excitar contra el joven la cólera de 
Golah, cólera que sería ciertamente fatal á su víc­
tima. 

—Entónces, ¿qué debemos hacer para salvarle?, 
preguntó Harry. 

—Nada, contestó el krooman. Vos no podéis hacer 
nada; solamente advertirle del peligro enquesehalla. 
L a mujer de Golah le ama, y morirá, estoy bien se­
guro de ello. 

Harry informó al marinero y á Terencio de esta 
conversación, y los tres celebraron consejo. 

—Yo creo que el negro tiene razón, dijo B i l l . Si 
Golah se apercibe de la preferencia de una de sus 
mujeres hacia el Sr. Colín, ¡ay del pobre muchacho! 

— E s bastante probable, añadió Terencio. Yo veo 
que cualquier partido que tome nuestro compañero 
está en peligro. E s preciso advertirle en cuanto se 
nos reúna. 

—Colín, exclamf^Harry, cuando su compañero 
con el niño acuestas estuvo más cerca de ellos; ten 
mucho cuidado en permanecer alejado de la negra, 
porque se la observa. E l krooman acaba de prevenir-
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nos, y si Golah la ve darte cualquier cosa, eres hom­

bre muerto. 
—Pero ¿qué puedo yo hacer?, contestó el joven 

midshipmen. Si esa mujer te ofreciera leche é h i ­
gos cuando vas muerto de hamhre y de sed, ¿lo 
rehusarias? 

—No; lo confieso, y deseo que semejante alterna­
tiva no se presente; pero arréglate de manera que 
estés lo más lejos posible de ella. No dehes quedarte 

^ atrás, sino cerca de nosotros. 
Ninguno de los compañeros de Colín podia que­

jarse; no sólo una falta de delicadeza, sino hasta un 
crimen es excusable para escapar á las torturas del 
hambre y de la sed en una proporción tan devoradora 
como la sufrían los jóvenes. 

E l calor fué aumentando aquel dia poco á poco, 
y los sufrimientos de los midshipmen llegaron á ser 
insoportables. Bi l l parecia más abatido y más en­
fermo que sus compañeros. 

E l pobre marinero no podia dar un paso sin gran 
dificultad. Su garganta se hallaba tan seca que no 
podia articular una palabra, y no hacia más que ex­
tender sus manos suplicantes hacia Colin. 

Este le comprendió, y le colocó el niño sobre los 
hombros. B i l l quería saber si la negra le recompen-
garia á él también, y con este objeto se quedó un 
poco más atrás que todos. E l hijo de Golah y el otro 
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guardián habían observado la debilidad del marinero, 
y se opusieron á que cargara con el pequeño. Desig­
naron con el dedo á Harry y Terencio; pero B i l l i u -
sistió en continuar con su carga, y concluyeron por 
dejarle en libertad, llamándole porfiado y perro in­
fiel. Poco tiempo después la madre del niño detuvo 
su camello. E l viejo marinero se puso á marchar con 
toda la velocidad que le permitían sus fatigadas 
piernas para recibir la recompensa esperada; pero el. 
pobre hombre debia experimentar un amargo des-' 
engaño. 

Cuando la mujer se apercibió del cambio de por­
tador, pronunció dos ó tres palabras con una voz 
acre y furiosa. E l negrillo la comprendió, y baján­
dose de los hombros del marinero echó á correr ha­
cia ella. 

L a recompensa de B i l l fué una lluvia de invecti­
vas acompañada de golpes que le administraba la ne­
gra con la cuerda de la brida del camello. B i l l quiso 
evitar la corrección apresurando el paso, pero el ca­
mello parecía que se habla puesto de parte de su ama, 
y tomó una especie de carrera que permitía á l a mu­
jer alcanzar á su victima. Esto duró hasta que B i l l 
se reunió á sus compañeros. Su piel enrojecida y 
acardenalada atestiguaba la crueldad de la negra. 

Colín tomó al negrillo. L a mujer al pasar cerca 
del jóven escocés le arrojó una mirada que parecia 
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^ c i r : «Me habéis hecho traición;» j se reunió á su 
mando á la cabeza de la caravana. 

Los esclavos negros parecian muy divertidos con 
ia desventura del marinero, j prosiguieron su camino 
con más animación que antes. 

E l desengaño de Bi l l tuvo, sin embargo, un buen 
resultado para él; recobró la YOZ , y al seguir á 
sus compañeros se le podian oir murmurar maldi-
cienes. 

Golah pensaba llegar aquella tarde temprano al 
isitio donde esperaba encontrar agua, y toda la cara­
vana estaba animada con esta esperanza. B i l l y SuS 
compañeros se arrastraban á pesar de su debilidad 
que crecia por momentos. Por fin, al ponerse el sol, 
llegaron al pozo. 

¡ Estaba seco! 

¡Ni una gota del líquido tan deseado! 
E l marinero y sus compañeros cayeron de rodillas 

sobre la arena, haciendo plegarias porque una muerte 
pronta pusiera término á sus sufrimientos. 

Golah estaba furioso. Sus mujeres, sus hijos y suS 
esclavos, que conocian la •ferocidad de su carácter en 
estos momentos, huian por todos lados para no encon­
trarse á su paso. 

De repente pareció que tomaba una decisión j su 
cólera se calmó. Sacando el último odre que llevaba 
llenó una copa para cada uno de los individuos de la 
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kalila, á quienes se dio también una porción de saugleh 
y un puñado de higos secos. 

Después de esta comida ordenó la marcha hacia 
el Oeste, y se puso como siempre á la cabeza de la 
caravana. 

E l nuevo camino formaba ángulo recto con el que 
hasta entonces habían llevado. 

Algunos esclavos manifestaron que no podían dar 
un paso más; pero después de recibir algunos golpes, 
observaron que se habían equivocado, ó que el látigo 
de G-olah les había infundido una energía que ellour' 
no creían tener. 

A dos millas de la cisterna seca Golah se detuvo 
y dio algunas órdenes en voz baja á sus servidores. 

Los camellos fueron inmediatamente colocados en 
círculo, y se les hizo arrodillar para descargar Ios-
fardos. 

Mientras esto pasaba los cautivos blancos oyeron 
un ruido de voces y pasos de caballo. 

E l oído ñno del sheik había reconocido la aproxi­
mación de gente extraña, y por esta razón había 
mandado hacer alto. Cuando el ruido estuvo más 
cerca, Golah dijo en árabe: 

—¿Es gente de paz? 
—Sí, sí, le contestaron; y al llegar los extraños 

se cambiaron las salutaciones de costumbre. 
L a caravana que habían encontrado se componía 
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de quince ó veinte hombres, caballos y camellos. E l 
sbeik que la mandaba preguntó á Golah de dónde 
venia. 

—Del Oeste, contestó, dándole á entender al mismo 
tiempo que hacia el mismo camino que él. 

—Entonces ¿por qué no vais hasta el pozo? 
—Está muy lejos, contestó Golah, y estamos fa­

tigados. 
—No hay más que media legua de aquí, dijo el 

jefe; haréis bien en continuar vuestro camino. 
—No, pienso que hay más de dos leguas, y descan­

saremos aquí hasta por la mañana. 
—Nosotros no nos detenemos, porque creemos po­

der llegar al pozo ántes de la noche. 
—Bien, dijo Golah. Id y que Dios sea con vos­

otros. Pero un instante, señor: ¿podéis venderme un 
camello ? 

-—Si, uno muy bueno, solamente que está fatigado; 
pero mañana ya estará bien. 

Golah creia que el camello debia ser un animal 
inservible, pero entraba en sus cálculos que los otros 
creyesen que le hablan engañado. 

Después de haber discutido el precio del camello 
durante algunos minutos, concluyó por obtenerle 
mediante un par de mantas, una camisa y el sable 
cogido á Terencio. 

Los recien llegados, hecho el cambio, partieron 
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en dirección al pozo, y apenas liabian desaparecido, 
<Mah ordenó de nuevo la marcha. Queriendo animar 
á los esclavos á continuar el viaje les prometió que 
el camello que habia comprado seria muerto al dia 
siguiente para el desayuno, y que tendrian todos un 
largo descanso á la sombra de las tiendas durante el 
dia siguiente. 

Esta promesa hizo el efecto esperado por el sbeik, 
y animó álos desgraciados, que marcharon casi hasta 
rayar el alba. E l camello comprado la víspera se 
acostó sin ceremonia, y resistiendo filosóficamente á 
todos los medios que se emplearon para obligarle á 
continuar el viaje, dio asi la señal de parada. Se le­
vantaron las tiendas, y todos los preparativos anun­
ciaron una detención bastante larga. 

Se encendió lumbre y Golah se preparó á cum­
plir su promesa de dar á los esclavos alimento á 
discreción. 

Con un nudo corredizo se sujetó la mandíbula in­
ferior del camello , y echándole la cabeza hacia 
atrás se le ató fuertemente á la cola la cuerda del 
nudo. 

Fátima se colocó al lado del animal con una gran 
vasija de cobre, miéntras que Golah abria una vena 
del cuello del animal, ü n caño de sangre empezó á 
correr, y ántes que el camello dejára de vivir la va­
sija estaba llena hasta más de la mitad. 
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Colocada la vasija al fuego se movió bastante la 
sangre, hasta que se puso bien espesa á fuerza de 
hervir. Entonces se la retiró del fuego, y cuando es­
tuvo fria la sangre parecia por el color y la consis­
tencia el hígado de un toro. 

Distribuyóse este almuerzo á los esclavos, que le 
devoraron con avidez. 

Golah mandó cocer el corazón y el hígado para 
su familia; y la poca carne que se encontró sobre los 
huesos fué cortada en trozos y extendida al sol para 
que se secára. 

Una parte del estómago encerraba todavía galón 
y medio de agua, que fué vertida cuidadosamente en 
un saco de piel, y conservada para las necesidades 
del porvenir. 

Durante el dia Harry y Terencio pidieron una 
entrevista á Golah , y se les permitió sentarse á la 
puerta de la tienda miéntras conversaban con él. 

Harry suplicó al krooman que informara á su 
amo , que si les llevaba á algún puerto de mar ob­
tendría por ellos un fuerte rescate. 

Golah contestó que dudaba de la verdad de esta 
aserción ; sus negocios no le llevaban en esa direc­
ción , y deseaba llegar á Tembuctoo lo más pronto 
posible. Añadió que si todos sus esclavos fueran per­
ros cristianos, podría arriesgar el viaje á la costa; 
pero la mayor parte de ellos pertenecían á países que 
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no rescataban los cautivos , y por lo tanto no tenía 
necesidad de hacer viaje y gastos inútiles, pro- l 
porcionando quizá á los infieles ocasión de esca­
parse. 

Estos le hicieron preguntar en seguida si con­
sentiría en venderlos á ellos y al krooman á un mer­
cader que los condujera hacia la costa. 

Golah no quiso prometer nada ; dijo que para eso 
necesitaría hacer la venta en el desierto , y que de 
esta manera sólo obtendría la mitad del precio. 

L a única contestación positiva que obtuvieron es * ' 
que verían la tan renombrada ciudad de Tembuc-
too; es decir, la verían si tenian fuerzas para sopor­
tar las fatigas del viaje. 

Después de haber dado gracias á Golah por su 
condescendencia , el krooman se retiró con los mid-
shipmen, que comprendieron entóneos toda la exten­
sión de su desgracia. 

ü n alimento abundante y un dia de descanso 
calmaron los sufrimientos físicos y permitieron á los 
náufragos pensar en el porvenir; pero este porvenir 
no era nada consolador. 

Harry Blount y Terencio, después de su entre­
vista con Golah encontraron á Colín y B i l l que espe­
raban con ansia su vuelta. 

— ¿Qué noticias t r aé i s? , preguntó el marinero 
cuando se aproximaron. 
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— Malas, contestó Terencio. No hay esperanza 
para nosotros. Vamos- á Tembuctoo. 

— No , exclamó B i l l . ¡ Jamás! ¡jamás ! 
Por la mañana temprano la caravana se puso en 

marcha dirigiéndose siempre hácia el Oeste; Golah 
se veia obligado á tomar esta dirección para buscar 
agua , aunque no se aproximara á su destino. 

Dos dias de fatigas se pasaron ántes de llegar á 
otro pozo. E l sheik , contrariado de la demora que 
esto le ocasionaba, se mostraba de mal humor, y re­
ñía fuertemente á sus mujeres, á quienes decia que 
iban despacio, y á los esclavos á quienes acusaba de 
quedarse atrás. Su hijo y su cuñado recibían de vez 
en cuando maldiciones solemnes por no saber ha­
cerse obedecer mejor de los cautivos. 

Antes de llegar al pozo los cuatro náufragos es­
taban ya en una situación lamentable. Sus piés des­
garrados y quemados por la arena no podian condu-
ducirlos. 

Y a se habia comido la carne del camello , y no 
quedaba ni una gota del agua encontrada en su es­
tómago. 

Colin habia vuelto á ganar el favor de la mujer 
del sheik, y continuaba cargando con el negrillo; 
pero el poco alimento y agua que recibía los pagaba 
bien caramente. 

E l negrillo pesaba bastante; además, al agarrarse 
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á la cabeza del escocés cuando iba sobre sus hom­
bros, le había arrancado una gran cantidad de cabe­
llos, lo cual hacia su cráneo excesivamente sensible 
al calor. 

Hambrientos, alterados, debilitados, cojos y es­
tropeados , los cautivos se fueron arrastrando hasta 
que llegaron al pozo. 

A l llegar á la vista de una pequeña colina, en la 
cual crecían dos ó tres arbustos, Golah se volvió-
hácia su caravana, y les señaló con un gesto aquel 
sitio. Todos comprendieron la señal, y renacieron á 
la esperanza. Encontraron la energía como por mi­
lagro; apresuraron el paso, y llegaron pronto al pié 
de la colina. 

L a precipitación de los esclavos por saciar la sed 
hubiera debido excitar la compasión de su amo; pero 
éste parecía querer darles todavía otra lección de 
paciencia. Mandó descargar los camellos y levantar 
las tiendas. Miéntras se ocupaban en este trabajo, 
otros fueron á buscar madera. E n seguida el sheik 
mandó reunir todas las vasijas del agua, y las colocó 
junto al pozo; hecho lo cual ató una cuerda á un 
vaso grande de cuero, y fué llenando las vasijas con 
mucho cuidado para que no se derramara ni una gota 
del precioso liquido. 

Terminados todos estos preparativos, llamó á sus 
mujeres y sus hijos, sirvió á cada uno una pinta de 
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agua, y después de haberles dado algunos segundos 
de término para bebería los mandó partir. 

Todos se alejaron sin murmurar y satisfechos en 
la apariencia. 

Los esclavos se aproximaron en seguida y hubo 
una verdadera confusión. Cada cual cogia los vasos 
con furor y los vaciaba en un momento. L a cantidad 
de agua que bebieron B i l l y sus compañeros hizo 
declarar á Golah que no habia más que un Dios, 
que Mahoma era su profeta, y que los cuatro escla­
vos blancos eran perros cristianos. 

Golah enseñó en seguida la cantidad de agua 
que juzgaba suficiente para un individuo, bebiendo 
cerca de una pinta; es decir, la quinta parte de lo 
que habia bebido cada uno de los esclavos blancos. 
Largos años de privaciones hablan acostumbrado al 
sheik á contentarse con poco, conservándose á pesar 
de ello fuerte y activo. 

Dos horas después de la parada cerca del pozo, y 
cuando acababan de llenar los camellos , llegó otra 
caravana. Su jefe fué saludado por Golah con la fór­
mula de costumbre. 

Los recien llegados se pusieron á levantar su 
campamento. 

Por la mañana del dia siguiente Golah tuvo una 
larga conversación con el sheik, y después regresó 
á su tienda con aire contrariado. 
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L a caravana recien llegada se componía de once 
hombres, oclio camellos y tres caballos. Llegaban 
del Noroeste, pero ¿con qué designio? Esto es lo que 
ignoraba Golah; las explicaciones que le habia dado 
el jefe no eran en manera alguna satisfactorias. 

Aunque tenia pocas provisiones, Golah resolvió 
ao abandonar el pozo aquel dia , y el krooman supo 
que tomaba esta resolución por el miedo que le ins­
piraba la otra caravana. 

— Si les teme, dijo Harry , eso seria una razón 
más para que procurara huir de aquí cuanto antes. 

E l krooman contestó que si los árabes eran la­
drones , piratas del desierto, respetarían á Golah 
miéntras permaneciera cerca del pozo. 

Y el krooman tenia razón; los ladrones no ata­
can á sus víctimas en los albergues, sino en los ca­
minos ; los piratas no persiguen los buques en los 
puertos , sino en alta mar. 

— Quisiera que fueran ladrones y nos robáran, 
dijo Colín; quizá entónces iríamos hácia el Norte, 
donde se nos rescataría tarde ó temprano; miéntras 
que si vamos á Tembuctoo no saldremos jamás de 
Africa. 

— No iremos á Tembuctoo; ¡ j amás ! , exclamó 
Terencio. Antes que eso nos convertiremos en ladro­
nes , yo al menos, y entónces Golah será robado pol­
lino de sus esclavos. 
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— Y ese esclavo ¿ será el Sr. Terencio O1 Connor, 
de verdad?, preguntó B i l l . 

— Sí, de verdad. 
— Entonces, no lo haréis mejor que el Sr. Colin, 

que le ha robado ya dos veces la afección de su mu­
jer y la de su hijo. 

— Calla, B i l l , dijo Colin, á quien no gustaban 
las alusiones á la negra. Tenemos que ocuparnos de 
otra cosa. Y a sabemos que la intención de Golah es 
llevarnos á Tembuctoo , y por lo tanto ya es tiempo 
de obrar. No debemos obedecer. 

— Eso por supuesto, contestó Harry; ¿pero pode­
mos hacerlo ? 

— E s preciso pensar algo inmediatamente. 'Nues­
tra marcha hacia el Sur nos aleja cada vez más de 
nuestra patria, ó de la probabilidad de volver á ella 
algún dia. Quizá esos árabes pudieran comprarnos y 
conducirnos al Norte. Se lo diremos al krooman 
para que les hable. 

Todos consintieron en la proposición. Se llamó al 
esclavo, é informado éste de los deseos de los náufra­
gos, contestó que no queria que le viesen hablar á los 
árabes. Hizo notar lo que los midshipmen habian ob­
servado también, esto es, que Golah y su hijo no 
les perdían de vista , así como tampoco á los extran­
jeros , y manifestó su opinión de que era imposible 
encontrar ocasión de anroximarse al otro sheik. 
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Miéntras el krooman daba estas explicaciones, el 
sheik se dirigía hacia el pozo , visto lo cual por el 
esclavo se levantó y le siguió ; pero Golah observó 
esta maniobra y le mandó volver con un tono ame­
nazador. E l africano no se dió prisa por obedecer, y 
manifestó que necesitaba beber. 

A su vuelta dijo á Harry que habia hablado al 
sheik de la otra caravana, y que le habia dicho: 
«Compradnos y obtendréis buenos rescates más tar­
de.» Su respuesta habia sido: «Los esclavos blancos 
son perros y no valen lo que se dé por ellos.» 

— Entóneos ¿debemos abandonar toda esperanza 
por estaparte?, exclamó Terencio. 

E l krooman movió la cabeza en sentido negativo, 
como si no participara de la opinión que el jóven 
O'Connor acababa de expresar. 

— ¡Qué! ¿Creéis que hay alguna esperanza? 
E l africano hizo un signo afirmativo. 

— ¿Cómo? ¿De qué manera? 
E l krooman no contestó. 
A la puesta del sol los árabes levantaron sus 

tiendas y partieron en dirección al pozo seco que 
Golah y su caravana acababan de abandonar. Cuando 
desaparecieron tras la colina el hijo de Golah fué á 
colocarse en la cumbre para seguir vigilándolos, 
miéntras las mujeres y los esclavos cargaban los ca­
mellos y recogían las tiendas. 
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Golah esperó que las sombras de la noche se hu­
biesen extendido completamente sobre la tierra, y 
entonces dió orden de continuar la marcha en direc­
ción al Sur-Este, alejándose cada vez de la costa y 
quitando á los esclavos toda probabilidad de recobrar 
su libertad. 

E l krooman, por el contrario, pareció satisfecho 
de seguir este camino. 

Je descubre el pastel. — Proyecto de subleva­
ción.—¡Enterrados vivos!—La venganza del jefe 
y del marido.—Aparición de los ladrones. 

A pesar del viaje durante la noche, Golah seguia 
temiendo ser alcanzado por los árabes, y tan grande 
era su deseo de apartarse de ellos todo lo posible, que 
no se detuvo hasta dos horas depues de la salida del 
sol. Su favorita Fátima marchaba desde hacia algún 
tiempo á su lado hablándole con grande animación. 
Advertíase en los gestos y en el fruncido ceño del 
aeñor que se le comunicaba algo importante. 

Colocadas las tiendas ordenó á la negra, madre 
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del niño que llevaba Colín, le presentase el saco de 
higos confiado á su guarda. 

L a mujer se levantó temblando para obedecer. E l 
krooman dirigió á los cautivos unamirada de espanto, 
y aunque éstos no comprendieron la órden de Golah, 
supusieron que iba á pasar algo terrible. 

L a mujer presentó el saco, que estaba medio vacio. 
Los higos servidos tres dias antes cerca del pozo 

agotado provenian de otro saco guardado por Fá -
tima. 

E l que la segunda esposa presentaba en aquel 
momento debia estar intacto. Golah preguntó por 
qué no lo estaba. 

L a negra respondió temblando que ella j sus 
hijos se habian comido los higos. 

A l oir aquella respuesta Fátima sonrió con aire 
burlón y pronunció algunas palabras, que hicieron 
estremecer á la negra. 

—Os voy á repetir, dijo el krooman, sentado cerca 
de los esclavos, lo que dice á Golah. «El perro cris­
tiano ha comido los higos: Golah le matará como a 
esta mujer.» 

E n opinión de los que viajan por el desierto, eí 
mayor crimen que puede cometerse es el de ocultar 
y aprovecharse de la comida ó del agua, comiendo 6 
bebiendo cuando no lo puedan ver los compañeros. 

E l alimento que se confia á alguno de la cara-
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vana debe ser guardado y conservado, áun á costa 
de su vida. 

E n ninguna circunstancia le es permitido dispo­
ner de la más pequeña parte sin el consentimiento 
general, y todo debe ser repartido igualmente. 

Si lo que Fátima habia dicho era cierto , el c r i ­
men bastaba para poner en peligro la vida de la ne­
gra; pero la falta era todavía mayor, puesto que 
favoreciendo á un esclavo, á un perro cristiano , ex­
citaba los celos de su señor. 

Fátima parecía contentísima, porque se necesita­
ba nada ménos que un milagro para salvar la vida 
de la segunda esposa, su detestada rival. 

Después de desenvainar la cimitarra y de montar 
el fusil , ordenó Grolah sentarse á sus esclavos for­
mando una sola l ínea, y la orden se cumplió inme­
diatamente. 

E l hijo de Golahyel otro guarda se colocaron de ­
lante de ellos con sus fusiles cargados, y con órden de 
disparar contra el que intentase levantarse. E l sheik 
dirigióse entonces á Coiin, y cogiéndole por los ca­
bellos, le puso aparte, dejándole un momento sólo. 

Golah dió entóneos á todos, excepto á la negra y 
á Colin, una ración de cheni. 

E l sheik juzgaba inútil dar alimento á los que 
debían morir. Veíase, sin embargo, que no habia de­
cidido el género de muerte que les destinaba. 
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Los dos guardias, con los fusiles en la mano, vi 
gilaban á los esclavos blancos, miéntras Golah ha­
blaba con Fátima. 

—¿Qué vamos á hacer?, preguntó Terencio. E l 
viejo tunante medita alguna mala pasada; y ¿cómo 
impedirlo? Nosotros no podemos dejar matar á ese 
pobre Colin. 

— E s necesario obrar inmediatamente, dijo Harry. 
Y a hemos esperado demasiado tiempo, y ahora va­
mos á tener la desventaja de encontrarles preparados. 
Aconsejadnos B i l l . 

— E n ello estoy pensando, dijo el marinero. Sinos 
precipitamos sobre ellos á una voz, mataríamos dos 
ó t r e s á l a vez, y triunfaríamos si esos esclavos ne­
gros quisieran unirse á nosotros. 

E l krooman, que oia estas palabras, propuso ser 
de la partida, y añadió que sus compatriotas harían 
lo mismo: de los demás negros no respondía, temien­
do que los guardas comprendiesen las proposicio­
nes que se les pudieran hacer. 

— Bien; en tal caso, dijo Harry, seremos seis con­
tra tres : ¿daré yo la señal? 

- S í ; dadla , contestó Terencio sacando sus piés 
de debajo del cuerpo para estar más dispuesto á le­
vantarse. 

E l plan era desesperado, pero todo parecía estar 
de acuerdo para emprenderlo. Desde que partieron 
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de los pozos estaban convencidos de que sólo podían 
escapar á la esclavitud por medio de un combate. 

—Ahora que estamos todos dispuestos para no 
llamar la atención. ¡Una! 

—¡Deteneos! exclamó Colin, que escuchaba aten­
tamente la conversación. No soy de vuestra opinión. 
Seriamos muertos todos: dos ó tres caerían fusilados 
inmediatamente , y los demás podría matarlos el 
sheík con su cimitarra. Más vale que me mate, si 
este es su intento, que sacrificaros los cuatro por 
salvarme. 

—Lo hacemos no sólo por vos, dijo Harry, sino 
también por nosotros. 

— Pues entonces sublevaros en mejores circuns­
tancias , continuó Colín, pues ahora, sin poderme 
salvar, no conseguiríais más que arriesgar vuestra 
vida. 

— Estoy seguro de que Golah medita matar á 
alguien, dijo el krooman fijando la vista en el sheík. 

Este último continuaba hablando con Fátima, y 
su rostro tenía una expresión de crueldad alarmante. 

L a mujer acerca de cuya suerte deliberaban aca­
riciaba á sus hijos, presintiendo sin duda que le que­
daban pocos minutos para despedirse de ellos hasta 
la eternidad. Sus facciones tenían una expresión sin­
gular de calma y resignación. 

L a tercera mujer se había apartado con sus hijos 



138 B I B L I O T E C A D E INSTRUCCION Y R E C R E O . 

on los brazos, y miraba con curiosidad y pesar á l a 
vez lo que ocurría. 

— Colin, exclamó Terencio, nosotros no podemos 
permanecer aquí tranquilos y veros morir en nuestra 
presencia. Vale más que intentemos algo, ahora que 
tenemos alguna esperanza de buen éxito; dejad á 
Harry dar la señal. 

— Pero es una locura, exclamó Colin. Esperad al 
ménos que sepamos lo que pretende hacer; acaso me 
guarde para una venganza futura, y en tal caso po­
dréis intentar algo, pero no ahora que tenéis dos 
hombres preparados á matar al que de vosotros se 
mueva. 

Los esclavos conocieron que su compañero decia 
verdad, y esperaron en silencio con los ojos ñjos en 
la tienda del sheik. 

A l poco rato Golah se adelantó hacia ellos dibu­
jándose terrible sonrisa en sus salvajes facciones. 

Lo primero que hizo Golah fué coger las cor­
reas de cuero atadas á la silla de su camello, y en se­
guida, volviéndose á los dos guardianes de los escla­
vos, les pronunció un animado discurso, cuyo objeto 
era sin duda excitar su vigilancia, porque apuntaron 
sus armas contra los cautivos, y pareció que espera­
ban la órden de hacer fuego, 

E l sheik hizo señal á Terencio para que se le 
acercase. Este titubeó. 
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— Anda .camarada, dijo Harry, no te quiere hacer 
daño. 

E n el mismo instante Fátima salia de la tienda de 
su marido armada con un sable, y al parecer desean­
do tener ocasión de valerse del arma. 

Terencio, obedeciendo á la seña del jefe, se le­
vantó; el krooman habia recibido la misma orden 
que él , y Golah condujo á ambos á su tienda; Fát i ­
ma les siguió. 

E l sheik pronunció en seguida algunas palabras 
eu africano, que éste tradujo al inglés; Golah le de­
cía á Terencio que para salvar la vida necesitaba dar 
pruebas de una obediencia absoluta; le anunciaba 
que le iba á atar las manos, y le aconsejaba que no 
invocase la ayuda de sus compañeros. Si permanecía 
tranquilo, nada tenia que temer; pero el menor movi­
miento de resistencia ocasionaría la muerte de todos 
los blancos. 

Terencio estaba dotado de una fuerza extraordi­
naria para su edad, pero en lucha con el coloso afri­
cano debía inevitablemente sucumbir: era , pues, lo­
cura la idea de pelear sólo con él. 

Advertir á sus compañeros por medio de la señal 
convenida, ¿no era exponerlos á una muerte inme­
diata? Sus guardianes les fusilarían seguramente al 
primer signo de sublevación. Sometióse, pues. 

Golah salió de la tienda y volvió á ella con Har 
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TJ Blount. A l ver á Terencio y al krooman atados 
precipitóse el joven hacia la ¿salida luchando por des­
embarazarse de la presión de la mano del negro. Sus 
esfuerzos fueron inútiles; vencido por su terrible ad­
versario, que le preservaba al mismo tiempo del furor 
de Fátima, tuvo que dejarse amarrar también. 

Terencio, Harry y el krooman fueron llevados 
de nuevo al lugar que ocupaban antes. 

B i l l y Colin habian sido tratados de la misma 
manera. 

— ¿Qué nos quiere este diablo?, preguntó el ma­
rinero miéntras Golah le ataba las manos. ¿Va á ase­
sinarnos ? 

— No, contestó el krooman; no matará más que 
uno, y sus ojos se ñjaron en Colin. 

— Colin , Colin, gritó Harry. Y a ves lo que has 
hecho. Henos aquí reducidos á la impotencia, y sin 
X)oder intentar nada para salvarte. 

— Tanto mejor para vosotros , contestó Colin, 
porque asi no os sucederá ningún mal. 

— Pero si no tiene malas intenciones con respecto 
á nosotros, ¿ por qué nos ata asi?, preguntó el mari­
nero. Singular manera de demostrar su amistad. 

— S i , singular, pero cierta, porque no podéis de­
safiar el peligro con una loca resistencia á su vo­
luntad. 

Terencio y Harry comprendieron lo que queria 



LOS. JÓVENES E S C L A V O S . 141 

decir Colin, y la conducta del jefe había querido im­
pedirles que intercedieran é intervinieran en favor 
de las dos víctimas. 

Durante esta conversación de los náufragos se 
había visto á Golah activamente ocupado en regis­
trar el cargamento de un camello. E l objeto de esta 
investigación era encontrar dos azadas, que puso en 
manos de los esclavos, mandándoles hacer un gran­
de agujero en la arena. 

— Están haciendo una tumba para mí ó para esa 
pobre mujer, ó quizá para los dos, dijo Colin, ob­
servando el trabajo con calma. 

Los otros dos náufragos participaban de la con­
vicción de su camarada, y se callaban. 

Durante algún tiempo Golah no se ocupó má& 
que de los preparativos de la partida. 

Cuando los esclavos concluyeron de hacer una 
excavación de cerca de seis piés de profundidad , el 
sheik les mandó hacer otra. 

— Habrá dos víctimas, observó Colin. 
— ¡Debía matarnos á los cuatro! , exclamó Teren-

cío; somos unos cobardes que no hemos luchado por 
nuestra libertad. 

— Sí, añadió Harry; locos y cobardes. No mere­
cemos compasión en este mundo ni en el otro. Colin^ 
amigo mió, si llega á verificarse contigo la desgra­
cia que proveemos, juro vengarte á toda costa.. 
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— Y yo juro lo mismo, añadió Terencio. 
— íío os preocupéis por m i , amigos mios , excla­

mó Coliu, que era el más tranquilo de todos. Sola­
mente os recomiendo que en cuanto podáis os 
libréis de ese mónstruo. Harry fijó su atención 
en B i l l , que acababa de hacer seña á un esclayo 
para que le desatara las manos ; pero el esclavo 
rehusó, temiendo sin duda ser visto de Golah. 

L a actitud de la pobre mujer amenazada por l a 
venganza del jefe continuaba siendo tan resignada. 
Sus hijos la rodeaban llorando ; los midshipmen, lle­
nos de rabia y de vergüenza, guardaban un silencio 
fúnebre. 

Fátima parecía triunfante. 
E l segundo agujero quedó abierto á poca distan­

cia del primero y con la misma profundidad. 
Durante este tiempo se hablan plegado las tien­

das y cargados los camellos, estando todo dispuesto 
para la partida. 

Los dos guardianes tomaron su puesto delante de 
los cautivos blancos. Entonces Golah se acercó á la 
negra, que se separó de sus hijos y se acercó á su 
vez. Un silencio profundo reinaba en el campamento. 
¿Iba á matarla? L a incertidumbre no duró mucho. 

Golah cogió á su mujer por los cabellos, la ar­
rastró hacia una de las fosas, y la precipitó en ella; 
después los esclavos recibieron orden de llenar el 
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agujero , dejando fuera la cabeza de la desgraciada. 
— ¡Dios tenga piedad de ella!, exclamó Terencio 

con horror. ¡Oh, el monstruo laentierra viva! ¿No po­
demos salvarla? 

— lio somos hombres si no lo intentamos , dijo 
Har r j poniéndose de pié. 

Su ejemplo fué inmediatamente seguido por sus 
compañeros. Los esclavos apuntaron las escopetas so­
bre ellos , pero un gesto de Golah detuvo el disparo. 

E l hijo del sheik con orden de su padre corrió 
entóneos á la fosa donde estaba la mujer, miéntras 
Golah se adelantaba hacia los amotinados. Estos 
fueron bien pronto reducidos á la obediencia, arro­
jándoles al suelo y atándolos sólidamente. 

Hecha esta operación, Golah se volvió hácia el 
agujero donde se hallaba la negra ya medio enter­
rada. TSlo habia intentado resistencia alguna, nihabia 
exhalado una queja ; antes al contrario parecía re­
signada. Su cabeza solamente salia de la tumba en 
que estaba condenada á morir de hambre. E n el mo­
mento en que el sheik iba á alejarse, ella levantó los 
ojos y le dirigió algunas palabras, que no hicieron 
salir al bárbaro de su insensibilidad, pero que hicie­
ron derramar lágrimas al krooman. 

—¿Qué dice?, preguntó Colín. 
—Le pide que sea bueno para sus hijos, contestó 

el krooman con voz temblorosa. 
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Golah abandonó á su mujer y se dirigió hácia Co-
lin. Sus intenciones no eran ya dudosas: las dos 
personas que habian merecido su cólera iban á mo­
rir de la misma manera. 

—¡Colín! ¡Colin! ¿Qué podemos hacer para salvar­
te?, gritó Harry con desesperación. 

—Nada, contestó éste. No intentéis nada , porque 
sólo servirla para agravar la situación. Dejadme su­
frir mi suerte. 

Después de estas palabras , el joven fué arrojado 
en la fosa, y sostenido en una posición vertical 
por Golah, miéntras los esclavos la llenaban de 
arena. 

Colin siguió el ejemplo de la negra; no hizo el 
menor movimiento de resistencia , ni profirió una 
queja. E n pocos momentos se llenó la excavación. 
Los compañeros del jóven estaban consternados. 

E l sheik se deslizó dispuesto á partir, y ordenó á 
un esclavo que montara en el camello que ocupaba 
la mujer enterrada para llevar á sus tres hijos. 

Pero Golah se detuvo para poner en práctica 
una idea infame, digna de la mujer que le inspiraba; 
de Fátima. 

Llenó un vaso de agua y le colocó entre las dos 
fosas, pero á una distancia en que era imposible to­
carla á cualquiera de las dos victimas. A l lado del 
vaso puso algunos higqs. Esta idea satánica tenía 
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por objeto aumentar sus sufrimientos con la vista de 
lo que podia aliviarlos. 

— ¡Vamos!, exclamó el feroz jefe al retirarse; aquí 
os dejo más alimento del que podéis consumir. ¿No 
soy clemente? Dios es grande, y Mahoma su profeta. 
¿Qué podéis desear? ¡BismUlahl Dios es grande, y yo 
soy Golah; el bueno, el justo. 

Y terminadas estas palabras dio la orden de par­
tida. 

*~^~ResÍstámonos á P ^ 1 " ' dij0 Terencio; todavía po­
demos úárle que hacer. 

—Eso es, contestó Harry ; no partiremos; no po­
demos dejar á Colin asi. E l sheik es demasiado avaro 
y no matará sus esclavos. No te muevas, B i l l , y 
quizá podamos salvar á Colin. 

— Haré lo que decis, añadió el marinero; pero 
creo que no sirve de nada. Golah tiene un buen me­
dio de Imcer- marchar á las gentes, que quieran ó no; 
yo sé algo de eso. 

Todos se pusieron en camino, excepto los tres 
cautivos blancos y las dos victimas de Golah. 

—Animo, muchacho, dijo B i l l á Colin. 
— Partid, partid, contestó el joven; no me salva­

reis, y os perderéis vosotros quizá. 
Golah habia subido sobre su camello y tomado la 

cabeza de la caravana, cuando los esclavos fueron á ad­
vertirle que los cautivos blancos rehusaban marchar. 

10 
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E l sheik volvió atrás el camello con gran furor, 
y arrojándose sobre Terencio, que estaba más cerca, 
le dió tanto culatazo , que pronto cambió el blanco 
de su camisa en rojo fuerte de sangre. 

—Levantaos ; obedeced, gritó Colin. Por amor de 
Dios, id j dejadme. No podéis hacer nada para sal­
varme. 

Ni las súplicas de Colin , ni los golpes de Golah 
pudieron decidir á los midshipmen á abandonar á su 
cam arada. 

E l sbeik se lanzó en seguida sobre B i l l y" sbbr< 
Harrv, cogiéndolos á ambos j arrojándolos á tierra 
al lado de Terencio. Entóneos envió á buscar un 
camello, y la órden fué prontamente ejecutada. 

— Nos va á obligar á marchar á la fuerza, dijo 
B i l l , l ió aquí el medio que tan buen resultado le 
dió conmigo el otro dia. Nos ata al camello y tene­
mos que marchar al paso del animal. 

Miéntras Golah ataba las manos de Harry, la voz 
penetrante de Fátima llamó su atención. Las dos 
mujeres, que conducian los camellos cargados del 
botín del naufragio, hablan avanzado unas doscien­
tas yardas del sitio en que el amo se encontraba, 
y de pronto se vieron rodeadas , lo mismo que los 
esclavos negros, de una banda de hombres,monta­
dos en meharis y en camellos. 
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E l ataque de los árabes.—¡Todavía prisioneros!— 
Una mujer infiel.—El jefe esclavo.—Dos mujeres 
fieles.—La hospitalidad. 

No sin razón había abrigado Golah un gran temor 
la-presencia de los árabes encontrados cerca 

del pozo. 
A l apercibirse del ataque, Golah co gió su mosque­

te, j abandonando á sus cautivos se dirigió, seguido 
de su hijo y de su cuñado, hacia los agresores, con ob­
jeto de defender á sus mujeres. 

E r a demasiado tarde. Cuando l legó, mujeres, es­
clavos j botin estaban ya en poder del enemigo. 
Una docena de escopetas le recibieron y le intimaron 
en nombre del Profeta que se acercara en paz. 

Golah tuvo la prudencia de ceder. 
Después de haber dicho con calma «es la vo­

luntad de Dios», se sentó, é invitó á los vencedores 
á que le dijeran los términos de la capitulación. 

A l ver la caravana cogida por los ladrones, el 
krooman se hizo desatar las manos por sus compañe­
ros , y corrió al socorro de los esclavos blancos. 
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— Golah no es ya nuestro amo, dijo desatando á 
Harry. 

Los midshipmen, libres de sus ligaduras, se dedi­
caron á desenterrar á Colin y á la negra. Para ello 
Harry necesitaba emplear la vasija de agua que el 
jefe habia dejado como tortura á sus yictimas. 

— Vamos, bebe este agua, le dijo presentando la 
vasija á los labios de Colin; necesito el envase. 

— No, no, sacadme de aqui ante todo, contestó el 
irlandés. Dejad el agua intacta; tengo un proyect^ 
Cuando esté libre quiero que el viejo sheik niB-tóvea 
beber. 

B i l l , Harry y el krooman se pusieron á la obra, 
y Colin y la negra fueron prontamente salvados. Sa­
cóse á Terencio del estupor en que se bailaba, echán­
dole algunas gotas de agua en la cara. Colin tenia 
los miembros entumecidos por consecuencia de la 
posición en que habia estado algún tiempo; pero 
esto no duró mucho. 

E l júbilo de la madre al abrazar á su hijo fué tan 
conmovedor, que los ojos del krooman se llenaron de 
lágrimas. 

L a conferencia de Golah con los árabes no ter­
minaba. Estos le ofrecían dos camellos y una de sus 
tres mujeres, á su elección, con la expresa condición 
de que habia de regresar á su pais, prometiendo nó 
volver más al desierto. 
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E l sheik negro rehusó estas condiciones con có­
lera, y declaró que morirla por defender sus de­
rechos. 

Golah era un negro de pura sangre, y pertenecía 
á la clase de los traficantes, la más detestada por 
los árabes. Para éstos era un intruso, y violaba su 
dominio, el gran desierto. Su fortuna se habla hecho 
recogiendo el botín y los náufragos arrojados á la 
costa; y los ladrones hablan resuelto no dejársela 
llevar á su país. Le acusaban de no obrar con lealtad 
y de no haber ido nunca al desierto con mercancías 
para cambiar, sino solamente, con camellos que lle­
vaba á su país cargados con objetos tomados en ter­
ritorio que no le pertenecia. 

L e acusaron después de no ser un verdadero cre­
yente , y declararon que el jefe negro debia conside­
rarse muy dichoso con las condiciones que le otor­
gaban. 

Golah se negó de nuevo, pero de una manera tan 
marcada y absoluta, que los ladrones creyeron con­
veniente desarmarle y atarle, aunque no lo consi­
guieron sin una violenta resistencia de parte del 
negro, que tuvo la satisfacción de derribar á varios de 
sus adversarios. Por último, un culatazo le hizo ce­
der, y pudieron atarle los brazos. 

Durante esta lucha los esclavos negros impidie­
ron al hijo de Golah que le prestara socorros. E l 
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cuñado y Fátima eran espectadores impasibles de 
aquella escena. 

Una vez Golah preso, los esclavos se acercaron 
voluntariamente á sus amos. Colin, que llevaba en 
una mano la vasija de agua y en otra el puñado de 
higos, se acercó á Golah, y enseñándole ambas cosas 
con una mirada que parecia decir «muchas gracias,» 
se puso á comer y beber delante de él. 

Las miradas del sheik fueron satánicas; pero una 
expresión de placer se dibujó en su fisonomía cuando 
un árabe arrancó vivamente el vaso de las manos de 
Colin y le vació de un trago. Colin no dijo una palabra. 

Los árabes empezaron en seguida sus preparati­
vos de partida. L a primera medida que se tomó fué 
atar á Golah con una cuerda detrás de uno de los ca­
mellos. E l gigante negro se vió de este modo obliga­
do á viajar de la misma manera empleada por él para 
obligar á B i l l á obedecerle. 

Sus mujeres y sus esclavos comprendieron al ins­
tante el cambio que se habia operado, y se presta­
ron fácilmente á las circunstancias. 

Pero la actitud de Fátima era la más notable.. 
Desde la captura de su señor y amo habia permane­
cido alejado de é l , sin mostrar la más ligera simpa­
tía por su desgracia. Sus miradas parecían decir: 
« Su Alteza Golah ha caído, y no es digno ya de mi 
encantadora persona. »' 
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L a conducta de la mujer condenada por el negro 
á morir enterrada era muy diferente. L a desgracia 
de su marido parecia reavivar su amor hacia é l , y le 
miraba con dolor y compasión. 

Los esclavos blancos, aunque iban hambrientos, 
moribundos de sed, estropeados y hasta ensan­
grentados , se consideraban dichosos al comparar 
su suerte presente á la que les esperaba una hora 
antes. 

Exceptuando, pues , á Golah , los árabes no tu­
vieron dificultad alguna con sus cautivos ; los blan­
cos y los negros sabian que viajaban en dirección al 
pozo, y la espectativa de saciar la sed era un estí­
mulo poderoso para hacerles seguir de cerca á los 
camellos. 

Por la noche temprano se hizo una parada y se 
repartió á cada cual una parte de agua. L a vecindad 
al pozo hacia generosos á los árabes. Uno sólo rehusó 
con desden tomar parte en la distribución : ¡ era 
Golah ! Aceptar comida y bebida de sus enemigos 
cuando él se hallaba en una posición tan humillante, 
atado y tratado como un esclavo , era una degrada­
ción á la cual el negro no queria someterse. 

E l árabe que le presentó el agua, al ver que la 
rehusaba, se contentó con decir : «Dios sea loado «, 
y se la bebió de un trago. 

Llegaron al pozo una hora después de la media 
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noche, y cuando hubieron saciado la sed, los escla­
vos tomaron algún descanso, de que tenian tanta ne­
cesidad , después de haber permanecido de pié y ca­
minando cerca de treinta horas. 

A l despertar por la mañana los náufragos supie­
ron por el kroornan que tenian un dia entero de pa­
rada. También supieron que se mataría un camello 
para el alimento. 

Los árabes se proponían distribuir entre si los es­
clavos cogidos á Golah. 

— ¡ Qué desgracia, dijo B i l l , que no hayamos sido 
capturados hace dos dias ántes de abandonar el po­
zo , y nos hubiéramos ahorrado muchos sufrimientos! 
¿Por qué los árabes no nos atacarían entonces? 

— Por la costumbre, contestó el kroornan. 
Esta contestación no satisfizo completamente la 

curiosidad del marinero, que insistió para tener otra 
explicación. 

E l kroornan le dijo entónces que los ladrones del 
desierto estaban frecuentemente expuestos á encon­
trarse caravanas en los sitios en que hay agua, y 
que todo acto de violencia cometido allí producía á 
sus autores el desprecio y la enemistad de todos los 
viajeros del desierto. Para hacerse comprender me­
jor añadió, que si una caravana de cien árabes lle­
gaba en aquel momento al pozo, y uno de ellos no 
queria tomar la defensa de Golah, se le consideraba 
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desde luégo como esclavo. Por el contrario, si la ca­
ravana entera entraba en lucha con los ladrones, 
todos tenian derecho á entrar en participación. 

Antes de distribuir el nuevo botin los árabes te­
nian que tomar alguna determinación con el sheik. 
Este continuaba mostrándose indomable , y tenia 
centinelas de vista. 

Los árabes no podian ponerse de acuerdo so­
bre la conducta que debian observar con él. Algu­
nos creian que , á pesar del color de su pie l , era 
quizá un verdadero creyente, y que á pesar de su 
manera de traficar y aumentar su fortuna , sistema 
casi tan deshonroso como el suyo, tenia derecho á 
la libertad y á cierta porción de sus bienes. 

Otros sostenian que podian hacer esclavos del 
jefe negro y de su numerosa familia; que no era 
árabe etiope , como la mayor parte de los hombres 
de sus costumbres, y que como esclavo debia valer 
un gran precio en todos los mercados. 

Sin embargo, los que razonaban asi estaban en 
minoria, y concluyóse por ofrecer á Golah sus muje­
res y sus hijos, con varias cimitarras, y dos camellos. 

E l sheik negro rehusó este ofrecimiento con in­
dignación , causando gran sorpresa en los que habian 
tomado su defensa. 

Esta resolución produjo otro debate que terminó 
poniéndose en esclavitud á Golah. 
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Todo lo que éste poseía á consecuencia del nau­
fragio fué puesto en venta. Examináronse los escla­
vos y tcdo lo que pertenecía á Golah, y después 
se procedió a l a distribución, la cual fué causa de 
largas y animadas disputas. E l día se pasó en discu­
siones de este género. 

S I krooman, que entendía la lengua del desierto, 
estaba atento á todo lo que pasaba , y de vez en 
cuando se informaba de la situación de los esclavos 
blancos. De este modo supo que cada uno de ellos 
iba á pertenecer á diferentes amos. 

—Vos y yo, dijo á Harry, tendremos un mismo 
amo. 

L a confirmación de estas palabras no se hizo es­
perar. Los esclavos fueron separados para entregarlos 
á los nuevos propietarios. 

Hecha la distribución de los esclavos, camellos y 
tiendas entre los once árabes, cada uno de éstos tomó­
lo que le correspondía, y no quedaba más que Golah, 
sus mujeres y sos hijos. Nadie parecía desear la po­
sesión del sheík, ni áun los qne habían reconocido 
su alto precio en los mercados. 

Lo cierto es que Golah causaba temor á todos y 
era muy difícil de conducir. Nadie'quería un hombre 
que rehusaba beber y comer, maldecía á sus ven­
cedores, llamaba sobre ellos la venganza de Maho-
ma , y juraba por las barbas del profeta , que en 
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cuanto se viera libre mataría á todos los que se atre­
vieran á reclamarle como esclavo. 
, Decidióse que se intentaria venderle á cualquiera 

tribu con sus mujeres y sus hijos, y el dinero seria 
repartido. Este arreglo pareció satisfacer á todos, 
excepto á Golali que se mostraba ménos dispuesto 
que antes á ceder á las circunstancias; pero llamó á 
Fátima y le mandó que le llevára agua. 

L a favorita rehusó con el pretexto de que se le 
habia prohibido darle nada. Y era verdad. Sus amos, 
después de ofrecerle su parte de alimento, habian re­
suelto someterle por el hambre. 

L a desobediencia de Fátima causó á Golah una 
gran impresión; siempre acostumbrado á ser obede­
cido ligeramente, parecia volverse loco cuando su. 
favorita resistió sus órdenes. 

Fátima era una mujer astuta y egoista, que habia 
adquirido influencia sobre él adulando su vanidad y 
afectando un amor que nunca habia sentido. 

Entóneos fué cuando comprendió Golah que se 
hallaba cautivo ; la mujer que le habia atestiguado 
siempre tanta obediencia y afección rehusaba hacerle 
un servicio. 

• Después de esfuerzos violentos y tentativas in­
útiles para romper sus ligaduras, Golah quedó inmó­
vi l sin pronunciar una palabra. 

E l krooman no habia cesado de observarle. 
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Morirá, pronto, exclamó ; no puede resistir la 
esclavitud. 

Miéntras Golah parecía petrificado por la traición 
de Fátima, sus otras dos mujeres se acercaban hacia 
él; la que habia sido enterrada en la arena llevaba 
una calabaza llena de agua; la otra un plato de 
saugleh. 

Uno de los árabes al ver la intención de las mu­
jeres, corrió hacia ellas y las mandó retirarse á sus 
tiendas; ellas persistieron en su proyecto , pero el 
árabe, para evitar violencias, les propuso que él 
mismo le servirla el agua y el alimento. Las mujeres 
consintieron; pero cuando la calabaza fué presentada 
á Golah por el árabe, rehusó de nuevo. E l sheik ne­
gro no quería recibir nada de la mano de un amo. 

E l árabe comió el saugleh, vertió el agua en una 
vasija de cuero, y devolvió las dos calabazas vacias 
á las mujeres. 

Ni el hambre ni la sed abrasadora podían distraer 
á Golah de sus siniestros pensamientos. Las dos mu­
jeres fieles se adelantaron de nuevo con agua y sau­
gleh, pero el árabe les impidió otra vez acercarse á 
su marido. Después de haber intentado inútilmente 
franquear el paso, pidieron socorro á los jóvenes pa­
rientes del jefe; pero únicamente el hijo de Golah 
respondió á sus súplicas. 

L a buena voluntad del jóven fué interceptada 
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por el árabe que le reclamó como su esclavo, man­
dándole permanecer tranquilo. E l hijo de Golah no 
obedeció, y el árabe se vió obligado á emplear la 
fuerza. Aun así el joven resistió , usando violencia 
contra su amo; crimen que merece la muerte, según 
la ley del desierto. Sacado de su estupor por el rui­
do, Golah observó la inutilidad de la resistencia de 
su hijo, y le mandó obedecer y permanecer tranqui­
lo. Pero el jóven continuó resistiendo á su amo, y ya 
iha á ser muerto por éste, cuando el krooman se ade­
lantó y pronunció dos palabras árabes, que significan 
«padre é hijo». E l árabe se detuvo porque compren­
dió los sentimientos del jóven, pero para impedir 
otra tentativa de su parte, le hizo amarrar y echar 
en el suelo al lado del sheik. Las dos mujeres tam­
bién fueron amarradas y encerradas en la tienda. 

Fátima habia presenciado esta escena; pero en 
vez de demostrar simpatía parecía muy divertida 
con lo que pasaba. 

Esta conducta levantó una nueva indignación en 
el viejo negro, que olvidó por un momento sus sufri­
mientos y su humillación ante la amargura de verse 
despreciado y abandonado por la mujer á quien más 
habia amado. Este dolor le predispuso casi á ceder. 

— E l viejo Golah parece muy abatido, dijo Teren-
cio; á no ser por los golpes que me dió el otro dia, 
creo que le tendría compasión. Cuando me pegaba 
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con la culata de su escopeta, juré que apenas mis 
manos estuviesen libres las emplearía en matarle; 
pero ahora, sin embargo, no tengo corazón para 
tocarle. 

— Tenéis razón, dijo B i l l ; no arrojemos al agua 
al que ya esta abogado. Sin embargo, creo que aún 
ha de dar que hacer antes que el diablo se lo IleYe. 

TO el que está aHá'arriba no necesita que nadie se 
mezcle en su obra. 

— Creo, dijo Harry, que Golah es tan desgraciado 
como nosotros. 

— ¿Qué dices?, replicó Colin. ¿Golah como nos­
otros? Nada de eso. Tiene más energía, más fuerza 
de voluntad , más corazón que todos tres reunidos, 

i — Su intento de hacerte morir de hambre ¿era 
p í a prueba de corazón ?, preguntó Harrv. 

— No, pero es preciso partir de la base de su edu­
cación bárbara. Sin acordarme de eso, mi admira­
ción hacia él es muy grande. ¿No le habéis visto có­
mo ha rehusado el agua que se le ha ofrecido varias 
veces? 

— Hay algo sorprendente en él , es verdad , aña­
dió Harry; pero no veo nada digno de admiración. 

— Ni yo tampoco, exclamó B i l l . Golah pudiera 
estar ahora lo mismo que nosotros, y yo creo que.un 
hombre está loco si no se hace dichoso cuando 
puede. 
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— Lo que llamas locura , continuó Colín , no es 
más que un noble orgullo , que le liace superior á 
nosotros todos ; él tiene bastante fuerza de voluntad 
para no someterse á la esclavitud , y nosotros no la 
tenemos. 

E n aquel momento el kroornan llamó la atención 
de los jóvenes sobre el sheik cautivo. 

— ¡ Mirad, exclamó! Golab no permanecerá mu-
clio tiempo en el desierto de Sabara sin que le veáis 
morir muy pronto : observad. 

E l sbeik negro acababa de levantarse, invitando 
á su amo á conferenciar con él. 

— No hay más que un Dios, dijo; Mabnma es su 
profeta, y yo soy su servidor. To no seré nunca es­
clavo. Dadme una mujer , un,camello y mi cimitar­
ra, y partiré. He sido robado ; pero Dios es grande, 
y esta su voluntad. 

Golali xiabia cedido al fin, no por escapar á los su­
frimientos del hambre y de la sed ; no por temor a l a 
esclavitud ó á la muerte ; no porqué su orgullo estu­
viera vencido, sino obedeciendo á un sentimiento 
más fuerte en él que todo eso; el deseo de venganza. 
E l sheik árabe consultó con sus hombres; el trabajo 
que les daba su cautivo rebelde ; la dificultad de dis­
poner de él , y la creencia de que era un buen musul­
mán, eran argumentos en favor de su demanda. De­
cidióse devolverle su libertad, con la condición de que 
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partiría inmediatamente. Golah consintió, y se le des­
ataron las manos. Durante este tiempo el krooman se 
acercó al amo de Colin y le advirtió que vigilase á su 
esclavo hasta la partida del sheik. 

Este aviso era inútil porque Golah tenía en su ca­
beza ideas más serias que su antigua animosidad con­
tra el escocés. 

— Soy libre, dijo Golah cuando tuvo desatadas las 
manos; somos iguales y musulmanes ; reclamo vues­
tra hospitalidad; dadme de beber y de comer. 

Adelantóse hacia el pozo, apagó su sed, y aceptó 
un trozo de camello asado. Miéntras bebia, Fátima 
parecia consternada; le habia creido condenado á 
una vida de esclavitud, y en este concepto habia 
obrado. 

L a favorita se deslizó cerca del jefe árabe y le su­
plicó que la separase de su marido; pero la única 
respuesta que obtuvo fué que Golah se llevaría de 
sus tres mujeres la que eligiera, porque é l , el sheik 
y sus compañeros, eran hombres de honor y no falta­
rían á su palabra. 

Un odre lleno de agua, un poco de cebada para 
hacer saugleh y otras provisiones fueron colocadas en 
el camello destinado á Golah. 

E l sheik negro dirigió entóneos algunas palabras 
á su hijo, llamó á Fátima y le ordenó que le siguiera. 

L a favorita habia quedado consternada. E n vez 
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de mandar á las otras dos mujeres como acostum­
braba , les suplicó encarecidamente que cuidasen de 
su hijo, y partió con su marido. 

Traición y robo. — E l cuerpo de Fátima.—Una 
nueva traición. — Temor y ansiedad. — L a 
venganza. 

A l amanecer del dia que siguió á la partida de 
Golah , una noticia se extendió rápidamente por el 
aduar, causando gran sorpresa y terror. 

E l hombre que habia vigilado durante la noche 
habia desaparecido; uno de los mejores camellos, un 
caballo y dos escopetas faltaban también. 

Los árabes reunieron inmediatamente los esclavos 
para contarlos, pero en vano se buscó al hijo de Go­
lah. Su ausencia explicaba el robo, pero ¿qué se ha­
bia hecho del árabe encargado de hacer centinela? 
De seguro no habia huido con el nuevo esclavo; era 
rico y habia dejado en el campo todo lo que poseia. 

No se trataba de perder el tiempo en congeturas, 
sino de obrar. Cuatro hombres se pusieron en busca 
de los ausentes. Suponíase que el hijo de Golah ha­
bia tomado al huir la dirección del Sur. 

11 
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E n contra de todas las suposiciones las huellas de 
los animales se encontraron hacia el Noroeste, y á 
cerca de doscientas yardas del campo se vio un objeto 
negro en el suelo. Después de examinarlo se recono­
ció al árabe de guardia, y á su lado se encontró la 
escopeta. Adivinábase ya lo que habia pasado. 

Sin duda alguna el esclavo habia ido á reunirse á 
su padre, y la manera con que lo habia realizado ex­
citaba no sólo la sorpresa, sino la admiración de los 
robados. 

E n la distribución de los esclavos , Harry y el 
krooman habian correspondido al sheik. E l africa­
no , gracias á su conocimiento de la lengua árabe, 
ganó bien pronto el favor de su amo. 

Miéntras se discutían las medidas que habia que 
tomar para vengarla muerte del centinela y recupe­
rar los animales y las armas robadas, el krooman, que 
habia estudiado el carácter de Golah, ofreció dar su 
opinión, y dijo, mostrando al Korte, que por aquella-
do se encontrarían ciertamente las huellas de Ijolah. 

— Pero ¿por qué su hijo no ha seguido el mismo 
camino?, preguntó uno de los hombres, designando 
las huellas que habia dejado el caballlo robado y que 
se veian al Noroeste. 

— Si vais al Norte, replicó el krooman, podéis es­
tar seguro de encontrar á Golah, y si permanecéis 
aquí también tendréis noticias suyas. 
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—¡Cómo! No puede estar en dos sitios á la vez j 
aquí al mismo tiempo. 

—No, pero os seguirá; estoes lo que quería deciros. 
Los árabes creian que encontrarian mejor el ca­

ballo j el camello robados en la dirección que lleva­
ban, y continuaron su camino. 

Comprendieron, aunque tarde, cuán imprudente 
había sido la conducta que observaron con Golab, el 
cual, probablemente, estaría ya fuera de su alcance, 
asi como su hijo, que ya se le habría reunido. E ra un 
enemigo contra el cual debían estar constantemente 
en guardia. Bajo la impresión de esta idea el viejo 
sheik juró por las barbas del profeta que no volvería 
á hacer gracia á nadie. Durante una hora fueron ob­
servando las huellas del camello, pero gradualmente 
fueron ménos distintas, hasta que desaparecieron. 
Una brisa bastante fuerte se había levantado y el 
movimiento de la arena las había borrado. Sin em­
bargo , poco tiempo después tuvieron una nueva 
prueba de que seguían el buen camino. E l viejo 
sheik, que marchaba á la cabeza, mirando á su de­
recha , vio sobre la arena un objeto que excitó su 
curiosidad. Apresuró el paso de su camello, y se­
guido de la caravana llegó al sitio observado. 

E r a un cuerpo humano. L a cara estaba vuelta 
hácia el cíelo. E ra el cadáver de Fátima. L a cabeza 
de la desgraciada estaba separada del tronco. 
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Este fúnebre espectáculo enseñó á la caravana 
que Golah , después de haber abandonado la direc­
ción del Sur, habla desandado el camino y no debia 
encontrarse lejos. Vagaba sin duda alguna alrede­
dor del camino que él creia debian seguir sus ene­
migos. 

A l alejarse con su marido Fátima habiasin duda 
presentido la muerte que le esperaba, y por esta ra­
zón habla confiado sus hijos á los cuidados de las 
otras mujeres. Estas no manifestaron sorpresa á la 
vista del cadáver de Fát ima; las dos esperaban este 
fin de la favorita. 

L a caravana hizo una Corta parada, que aprove­
charon las mujeres para enterrar el cadáver. 

E l cunado de Golah, que de hombre libre habla 
pasado á esclavo, no mostraba ningún disgusto por 
su cambio de posición , y poniendo mucho cuidado 
en ser útil á sus nuevos amos, se dedicaba con afán 
á la tarea de descargar los camellos, levantar las 
tiendas y establecer el campamento. 

Mientras que los demás esclavos comían su pobre 
ración de saugleh, uno de los meharís, de los que ha­
blan pertenecido á Golah, se separó un poco del 
aduar. E l cuñado del shelk negro corrió hacia el 
animal con el pretexto de hacerle regresar, pero no 
se tardó en conocer que llevaba otro objeto. Arrojóse 
con precipitación sobre el camello, y lanzando un 
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grito, el ñel é inteligente animal, acostumbrado al 
sonido de su voz, partió rápidamente en dirección al 
Norte , y pronto se encontró lejos del campo. Este 
incidente causó una grande agitación en el aduar, 
pero se temia tan poco de esta huida que ninguno de 
los árabes se cuidó de perseguir al fugitivo. Los t i ­
ros que se le dispararon no le alcanzaron, y sólo 
produjeron el efecto de acelerar la carrera del 
meharí. 

Los árabes robados , el uno en su esclavo y el 
otro en su camello, se dispusieron á buscar el fugi­
tivo , y esperaban encontrarle ; sin embargo , las t i ­
nieblas hacian la empresa bastante difícil. 

Todo el campamento estaba sobré las armas. 
Después de la partida de los que perseguían á los 
fugitivos, el sbeik hizo reunir á los esclavos , y juró 
por las barbas del profeta que iba á matarlos a todos, 
empezando por los que le pertenecían , que eran 
Harry Blount y el krooman. Otros árabes se mostra­
ban también muy irritados; el amo de B i l l se des­
ahogó pegándole,.hasta que el marinero agotó todas 
las maldiciones de su vocabulario políglota. 

Cuando el viejo sheik se calmó un poco tomó una 
gran cuerda de cuero, y declaró que iba á atar sus 
esclavos, y que los tendría así miéntras fueran de su 
propiedad. 

— Habladle, dijo Harry al krooman; decidle en su 
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lengua que Dios es grande, j que él es loco. Nos­
otros no tenemos el menor deseo de huir, y no pen­
samos en ello siquiera por ahora. 

E l krooman explicó al sheik, que ni los esclavos 
blancos, ni él, que habia servido en buques ingleses, 
pensaban en huir; su deseo era ser llevados hacia el 
Norte, donde podrían ser rescatados. No eran tan lo­
cos que pensaran huir de la caravana en un sitio 
donde abandonados á si mismos morirían de hambre 
sin remedio. E l krooman añadió, que estaban muy 
contentos con haber salido de las manos de Golah, 
el cual quería llevarlos á Tembuctoo, donde hubieran 
concluido toda su vida en la esclavitud. Miéntras el 
krooman hablaba al sheik , los otros árabes se apro­
ximaron y escucharon su conversación. E l negro les 
hizo saber que los esclavos blancos tenian amigos 
en Agader, en Swerah, en Santa Cruz y en Moga-
dor, los cuales pagarían fuertes rescates por ellos. 
¿Por qué hablan de pensar en huir , si estaban en 
camino para las ciudades en que residían sus ami­
gos? E l krooman añadió todavía.que el jóven que 
acababa de huir era cuñado de Golah , el cual , al 
contrario de ellos , yendo al Norte no podia esperar 
más que una esclavitud perpétua, y por esta razón 
sin duda habia querido reunirse á Golah y á su hijo. 

Esta explicación pareció tan razonable á los ára­
bes, que todos los temores desaparecieron. Como 
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medida de prudencia , sin embargo , quedaron dos 
hombres vigilando el aduar durante la noche; pero 
la tranquilidad no se turbó , y llegó el dia sin que 
los hombres que habian salido en persecución del 
astuto fugitivo hubiesen vuelto. 

L a distancia á que se encontraba la más próxima 
fuente de agua era muy grande para que pudiera 
pensarse en prolongar mucho la parada. L a cara­
vana, pues, se puso en marcha con la esperanza de 
encontrar en el camino á los dos ausentes. 

E l viejo sheik marchaba delante y examinaba el 
horizonte por todos lados. A cerca de dos millas del 
último campamento se dirigió de repente hacia un 
sitio que acababa de llamar su atención ; la cara­
vana le siguió, á excepción de las mujeres y los 
niños. 

Los dos árabes que habian salido la víspera en 
persecución del esclavo estaban tendidos uno al lado 
del otro , pero muertos; el uno por una bala, y el 
otro dividido por cimitarra. E l fugitivo se habia 
reunido sin duda á Golah y su hijo, y entre los tres 
habian cometido las muertes. Los tres estaban bien 
montados y bien armados. 

L a cólera de los árabes no tuvo limites. Volvié­
ronse hácia las dos mujeres, esposas de Golah; pero 
éstas se arrojaron á sus piés pidiendo gracia. Que­
rían matarlas; pero el viejo sheik, á pesar de su fu-
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ror, se interpuso diciendo que ellas no eran respon­
sables de los actos de su marido. 

Los náufragos veian con sentimiento esta nueva 
desgracia ocurrida á los árabes , porque no podian 
pensar sin. temor en la vuelta de Golah victorioso. 

— Caeremos otra vez en sus manos, exclamó Te-
rencio. Uno después de otro matará á todos los ára­
bes, recogerá lo que ha perdido ¡y nos llevará á 
Tembuctoo ! 

— Y lo habremos merecido, dijo Harry ; si sucede 
tendremos en parte la culpa. 

A la cólera de los árabes habia sucedido la in­
quietud. Sabian que el enemigo vagaba alrededor de 
ellos; era un enemigo de que ellos tenian que acu­
sarse. Enterraron los cuerpos de sus compañeros, y 
continuaron su viaje hácia el Sur. 

Los esclavos empezaban á sufrir hambre y sed, 
y la carrera que tenian que dar para seguir á los 
camellos les quitó las pocas fuerzas que les habia 
dado la parada anterior. 

A i dia siguiente al en que se habia enterrado á 
ios árabes, los náufragos declararon, uno después de 
otro, que no podian ir más lejos ; pero se equivoca­
ban ; ignoraban que el amor á la vida puede dar 
ánimo. 

A l ponerse el sol se arrastraban trabajosamente en 
la arena levantada por una tempestad reciente, y era 
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tal la fatiga que ocasionaba este suelo móvil, que 
los árabes tuvieron piedad de ellos é hicieron una 
parada bastante temprano. Dos hombres fueron de­
signados para guardar el campo como la noche pre­
cedente. Los náufragos, estropeados como estaban 
por el camino, cayeron en un profundo sueño. Alre­
dedor de ellos y medio enterrados en la arena mo­
jada dormian los árabes. 

E l descanso no se turbó ántes de esa hora, la más 
sombría de la noche, que precede al alba. Entóneos 
se despertaron bruscamente al ruido de un tiro; á 
esta detonación sucedió otra en dirección opuesta. 
Todo el aduar se puso en pié en seguida. 

Los árabes cogieron sus armas y se precipitaron 
fuera de las tiendas. Uno de ellos se lanzó hacia el 
lado en que sonó el primer disparo, y viendo llegar 
sobre él un individuo á quien creyó un agresor, hizo 
fuego y mató á uno de los hombres encargados de 
vigilar el aduar durante la noche. E l otro fué encon­
trado bañado en su sangre; no se pudo descubrir al 
enemigo; habia desaparecido. Muchos árabes hu­
bieran querido ir en su busca; pero el sheik lo im­
pidió, ordenándoles, por el contrario, que se reunie­
ran alrededor de él. 

Los dos heridos fueron llevados á una tienda. E l 
que lo habia sido por uno de sus compañeros res­
piraba todavía, pero no tardó en exhalar el último 
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suspiro. E l otro tenía la espina dorsal atravesada; 
toda esperanza de curación era inútil. 

No tardó muclio en amanecer, y entonces se vio 
cómo el enemigo había podido aproximarse tanto al 
campo sin ser observado. 

Cerca de cíen pasos del campamento había una 
especie de barranco formado en la arena mojada. 
Este barranco se dividía en otros dos ménos profun­
dos, que comprendían en su ángulo el campamento 
árabe y los centinelas que le guardaban. 

Los asesinos se habían metido en esas zanjas 
cada uno por su lado, y así habían podido llegar 
cerca de los centinelas sin ser vistos. 

E n el fondo de uno de esos pozos, donde la arena 
estaba más compacta, se observó la huella de píés 
humanos ; huella producida por alguno que había 
saltado del barranco. 

—Es la huella de Golah, dijo el krooman á Harry, 
después de haberla examinado; y es su huella al 
huir después de haber hecho fuego. 

—Es probable, contestó Harry; pero ¿ cómo cono­
céis que este pié es el de nuestro antiguo amo? 

—Porque los píés de Golah son los más grandes 
que hay en el mundo, y solamente los suyos pueden 
haber dejado semejantes huellas. 

—Lo repito, dijo Terencío al escuchar estas pala­
bras: nos veremos obligados á seguir á Golah á 
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Tembuctoo. Y a casi le pertenecemos; los árabes se­
rán muertos por él uno después de otro. 

Harry no contestó; la predicción de su compañe­
ro le parecia bastante probable. 

De los once hombres que componian la caravana 
de los árabes, cuatro habian sido muertos, y otro se 
estaba muriendo. 

B i l l declaró que Golah , su hijo y su cuñado da­
rían fácilmente cuenta de los seis que restaban, 
porque el negro sólo valia por cuatro en fuerza, as­
tucia y energía. 

—Pero nosotros estamos aquí para apoyar á los 
árabes, y valemos algo. 

— Sí, como mercancías , contestó Harry; pero so­
lamente bajo ese punto de vista. Hemos sido hasta 
el presente tan incapaces de protegernos como los 
niños entre sí. ¿Qué hemos de hacer? L a superioridad 
tan decantada de nuestra nación no es verdad aquí 
en el desierto, ó nosotros estamos fuera de nuestro 
elemento. ' 4 

| E s cierto!, esclamó B i l l ; pero no estamos lejos: 
"queTne cuelguen si no siento el olor de agua sa­
lada. ¡Por John! si continuamos marchando hácia el 
Oeste, ya veréis el mar ántes de la noche. 

Durante este tiempo los árabes se consultaron 
sobre el partido que debían tomar. Dividir el campo 
y enviar un destacamento en persecución del ene-
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migo era mala táctica, porque ni de un lado ni de 
otro tendrían bastante fuerza para atacarle. E n la 
unión solamente podian encontrar la fuerza. 

Las huellas marcadas en la arena continuaban 
durante una milla en la dirección que ellos querían 
seguir. Las señales de los caballos y de los camellos 
eran igualmente visibles; evidentemente el enemigo 
había tomado el camino del Oeste. 

Quizá hubieran podido evitar un encuentro con 
Golah yendo hácia el Este; pero por su conocimiento 
del desierto sabian que no podian encontrar agua 
por aquel lado sino después de cinco jornadas. 

Por otra parte, ellos no deseaban evitar á Golah; 
tenian sed de venganza, y estaban impacientes por 
ponerse en camino, porque debian pasar uno ó dos 
dias ántes de llegar al pozo más próximo. 

Terminados todos los preparativos de la partida 
amenazaba retenerles un obstáculo; el compañero 
herido respiraba todavía. Se conocia que no podia 
vivir mucho tiempo ; la parte inferior de su cuerpo 
estaba ya fría; algunas horas solamente le quedJEían 
de sufrir; pero sus camaradas parecia que no qS 
rían esperar su último suspiro. 

Abrieron un agujero en la arena cerca del mori­
bundo , lo cual fué obra de algunos minutos; y dis­
puesta ya la fosa, todos los ojos se volvieron hácia 
el agonizante. 
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— ¡Bisra i l l ah! , exclamó el viejo sheik , ¿por qué 
no morís, caro amigo? Estamos esperando que se 
realice vuestro destino. 

—Esto es hecho, murmuró el herido. 
E l sheik puso una de sus manos en el pecho del 

herido. 
— Si, dijo : las palabras de nuestro camarada son 

ciertas: no hay más que esperar. 
E l hombre fué entóneos colocado en la fosa, y 

empezaron á cubrirle de arena. 
Miéntras que se llenaba la tumba, se oyó un ge­

mido, y las manos del herido salieron por entre la 
arena; pero sus movimientos no fueron vistos de 
nadie, ó al ménos asi lo afectaron, y sus gemidos 
tampoco fueron oidos. 

Llena la fosa, la caravana se puso en marcha 
por órden del sheik. 

; x : x " V . 

Lírmar.—La guardia de noche.—Una visita de 
Golah.—Un árabe ménos.—Huida de dos muje­
res.—i Fuego! 

Las congeturas de Bi l l eran acertadas. Por la tarde 
de aquel mismo dia los náufragos vieron ocultarse el 
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sol tras un horizonte brillante, que no era el de la 
llanura de arena en que se arrastraban tanto tiempo. 
Esta aparición lejana de su elemento favorito dio una 
profunda alegría al viejo marinero. 

~ ¡ E s la patria!, exclamó. No seremos enterrados 
en la arena. Yo no quiero perder de vista mi elemento; 
yo quiero morir en el mar como un cristiano. 

Los midshipmen se manifestaban tan gozosos como 
B i l l . Sin embargo, el mar estaba todavía muy lejos 
para llegar antes de la noche, y se levantó el aduar 
á cinco millas de la costa. 

Durante la noche tres árabes permanecieron cons­
tantemente de centinela, y al dia siguiente empren­
dióse de nuevo el camino, unos con la esperanza y 
otros con el temor de que Golah no apareciera más. 

Los árabes deseaban encontrarle durante el dia, 
esperando recobrar los animales perdidos; y según 
todas las apariencias tenían esperanzas de que se 
realizase su deseo. No habia más que un sólo sitio en 
dos días de marcha donde se pudiese encontrar agua, 
y si ellos llegaban á él ántes que Golah podrianjs-
perarle, porque era evidente que el sheik negro lu 
dría que acudir allí para que sus animales no murie­
sen de sed. • 

A l medio dia se hizo alto no lejos de la orilla, 
pero la parada fué muy corta porque el viejo sheik 
estaba deseando llegar cuanto ántes al pozo. Este 
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descanso fué bien empleado por los midshipmen para 
reunir conchas y almejas j tomar un baño. 

Refrescados asi los náufragos pudieron marchar 
con más facilidad, y llegó la caravana al pozo una 
hora antes de ponerse el sol. 

E l viejo sheik y otro árabe habian tenido la pre­
caución de echar pié á tierra á fin de examinar las 
huellas de los que pudieran haber ido á aquel sitio 
antes que ellos. E l examen les dejó desanimados: 
Golah habia pasado ya. No se podia dudar de ello, y 
apenas habrian pasado dos horas porque las señales 
estaban frescas. E l sheik negro no estaba, pues, le­
jos, y esperaba sin duda la ocasión de hacer una se­
gunda visita nocturna á sus enemigos. 

Los árabes en vista de esto dudaban sobre lo que 
debian hacer. Unos creian que debian permanecer en 
el pozo algunos dias hasta que la provisión de agua 
que hubiese hecho el enemigo estuviera agotada; 
entóneos Golah se veria obligado á volver al pozo. 
L a idea era buena, pero desgraciadamente las provi­
siones no permitían una parada tan larga, y se resol­
vió partir inmediatamente. 

A l levantar el campamento llegó una caravana de 
mercaderes procedentes del Sur, y el viejo sheik les 
preguntó si habian encontrado á alguien en el cami­
no. Los mercaderes contestaron que tres hombres que 
viajaban hácia el Sur les habian comprado provisiones. 
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¿Sería posible que Golah hubiera renunciado á 
yengarse? No parecia probable. 

E l yiejo sbeik declaró que los bienes de los que 
hablan perecido serian repartidos entre los supervi­
vientes , y después de esto la kafila se puso .en ca­
mino. 

Después de una marcha bastante corta se hizo 
alto, y los esclavos tuvieron permiso para recoger al­
mejas. L a mayoría de los árabes creia que el sheik 
negro habia partido por último para su país, satisfe­
cho de la venganza que habia tomado; por lo cual 
no era necesaria la vigilancia nocturna. 

E l krooman no participaba de esta opinión, é hizo 
todo lo que pudo para persuadir á los árabes de que 
aquella noche estaban tan expuestos como las ante­
riores á una visita del enemigo. Fundaba su opinión 
en que si Golah habia formado el proyecto de des­
truirlos cuando estaba sólo, no abandonarla este deseo 
después de haber muerto cerca déla mitad de los ára­
bes y haber recibido el refuerzo de dos compañeros 
temibles. 

— Decid á los árabes, dijo Harry, que si ellos no 
quieren vigilar, nosotros nos encargaremos de ello, 
con la condición de que nos den algunas armas. 

E l krooman trasmitió esta proposición al sheik, que 
se sonrió por ¿oda respuesta. L a idea de confiar la 
guarda de un aduar á sus esclavos, y sobre todo pro-
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•veerles de armas, parecía divertirle mucho. Harry 
comprendió la significación de la sonrisa como una 
negativa. 

— E l shcik es un viejo loco, dijo al intérprete. 
Aseguradle que nosotros tememos tanto caer en las 
manos de Golah como él perdernos ó ser muerto. 
Hacedle comprender que nosotros deseamos ir ai 
Norte, donde seremos rescatados, y precisamente 
por esta razón guardaremos el campamento con tanta 
vigilancia y fidelidad como los árabes mismos. 

L a fuerza de estas observaciones pareció conven­
cer al jefe, que vió claro Labia aquella noche el mis­
mo peligro de ser atacado por Golah; así ee que 
mandó formar una guardia ,• á la cual se unirían los 
esclavos blancos. 

— Iréis al Norte y seréis vendidos á vuestros com­
patriotas, dijo el jefe, si cumplís vuestra palabra. 
Nosotros somos pocos, y es duro viajar todo el día 
para vigilar de noche. Si realmente teméis caer en 
poder de ese maldito negro; si queréis ayudarnos á 
defendernos de sus ataques , sea en buen hora; pero-
si uno sólo de vosotros intenta engañamos, cortaré la 
cabeza á ios cuatro inmediatamente. Lo juro por las 
barbas del profeta. 

E l sheik organizó, pues, la guardia, pero des­
confiaba todavía bastante de los esclavos blancos 
para permitirles que la hicieran juntos. Preguntó al 

12 
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krooman cuál era el que había sufrido más de Go -
lah, y le designó á B i l l . 

— ¡Bismillah!, exclamó el Yiejo árabe cuando 
supo lo que el marinero habia pasado ; no tengo 
miedo de que nos haga traición. Que empiece, pues, 
su facción; después de lo que acabáis de decirme 
creo que el deseo de vengarse le impedirá cerrar los 
ojos durante un mes. 

Uno de los centinelas se habia colocado en la 
playa á unas cien yardas al Norte del aduar, con la 
consigna de recorrer un espacio de cien pasos. Otro 
fué colocado á la misma distancia al Sur del campo. 
B i l l debia pasearse á un lado y otro entre las rondas 
de los dos centinelas árabes. Cada uno de éstos al 
encontrarle al fin de su camino debia pronunciar la 
palabra akka. 

E l sheik entró en una de las tiendas y salió con 
una enorme pistola, que entregó al marinero, reco­
mendándole, por medio del intérprete, que ñola des­
cargara sino cuando estuviera cierto de matar á Go-
lah ó á uno de sus compañeros. 

B i l l tenía un ódio tan grande hácía su antiguo 
tirano, que á pesar del cansancio que experimentaba 
prometió hacer una vigilancia exquisita. Los dos 
árabes encargados de hacer centinela con él sabían 
por experiencia, que si atacaban aquella noche á la 
kafila, ellos serian los más expuestos , y esta con-
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viccion les daba mayores brios para uua activa vigi­
lancia. Uno de ellos, el que habia sido colocado al 
Sur del aduar, concentraba toda su atención del lado 
de tierra, creyendo al campamento bien protegido 
por la mar. Se equivocaba. 

Golali habia usado el recurso empleado por los 
midshipmen, introduciéndose en el agua y dejando 
sólo fuera su ensortijada cabeza; de esta manera ob­
servaba sin ser visto los menores movimientos del 
centinela. 

Si el árabe hubiera temido algo por la parte de la 
mar le hubiera sido muy fácil descubrir al enemigo; 
pero ya hemos dicho que concentraba toda la aten­
ción hacia el interior del país. 

Empezaba su ronda por la centésima vez, cuando 
Golah, aprovechando el momento en que volvia la 
espalda á la orilla, se lanzó detrás de él ; el ruido de 
sus pasos se perdia con los gemidos de las olas. 

Grolah no tenía más que una cimitarra, pero en 
sus manos era un arma terrible. Se acercó cuanto 
pudo al centinela, levantó su potente brazo, y el 
árabe cayó exhalando un suspiro, que no se oyó. 

E l asesino cogió el fusil del árabe y marchó en 
la dirección que éste llevaba. Avanzaba sin cuidado 
porque suponia que el ruido de sus pasos seria atri­
buido á su victima. No encontrando á nadie se detu­
vo é intentó ver en la oscuridad; pero, no pudién-



180 B I B L I O T E C A DE INSTRUCCION Y R E C R E O . 

dolo conseguir se tendió en el suelo para escuchar. 
Después de haber observado algunos momentos, 

concluyó por distinguir un objeto negro, pero no 
podia formarse idea de lo que fuera , y continuó ar­
rastrándose hasta que reconoció un hombre acostado, 
que parecía escuchar como él. ¿Por qué razón? No 
seria para espiar la aproximación de su compañero, 
porque no tenía motivo para desconfiar de él. Debe 
estar dormido , pensó Golah. 

Si así era, la fortuna le favorecía, y después de 
esta nueva reflexión continuó arrastrándose hácía el 
hombre. 

Aunque no hacía ningún movimiento, Golah no 
estaba seguro de que dormía. Hizo una nueva pausa 
y sus penetrantes ojos se fijaron sobre el cuerpo con 
gran atención. Si no dormía ¿por qué dejaba acercarse 
tanto á un enemigo? ¿Qué objeto tenia aquella,inmo­
vilidad? ¿Cómo no daba la señal de alarma? Golah 
pensó que si podia quitar de en medio á este centine­
la como al otro, sin ruido, podía con sus dos compa­
ñeros, que esperaban el resultado d é l a aventura, 
introducirse en el aduar y tomar todo lo que había 
perdido. 

Adelantóse más y vió que el hombre estaba 
echado sobre un lado, con la cara hácía él y medio 
oculta por uno de sus brazos. 

E l sheik no vió fusil entre sus manos; por consi-
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guíente , aunque hubiera sido descubierto, poco pe­
ligro podia ofrecer. Golab tomó su sable en la mano 
derecha, creyendo despachar á esta segunda víctima 
de un sólo golpe como la primera. 

L a hoja de acero brilló en la oscuridad, j 
Pero antes de seguir adelante debemos referir lo 

que había pasado para que Bi l l estuviese en una ob­
servación tan atenta y peligrosa, ó lo que era peor 
todavía, dormido. 

Después de haber pasado dos horas paseando y 
oyendo la palabra akka, sin ver más que la arena, 
B i l l empezó á sentirse fatigado y á deplorar que el 
sheík le hubiera dado aquel encargo. 

Durante la primera hora no había perdido de 
"Vista la costa , ni su deber de centinela; pero poco á 
poco su vigilancia empezó á debilitarse y se puso á 
pensar en el pasado y en el porvenir, cosa que no le 
sucedía con frecuencia; después, para distraerse, exa­
minó el arma que se le había confiado. 

—He aquí un famoso pístolon, decía ; espero que 
no tendré necesidad de usarle. E l canon parece de 
un mosquete, y la bala que tenga en su interior debe 
ser del grueso de un huevo, y hará un agujero tre­
mendo ; pero quizá no esté cargada esta pistola: me 
aseguraré. 

Después de haber buscado alrededor el marinero, 
concluyó por encontrar una varita con la cual midió 
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la longitud del cañón en el interior y en el exterior, 
encontrando que estaba cargado, pero no con bala. 

—Comprendo, dijo : el viejo sbeik quiere solamen­
te que yo haga ruido con esto en caso de que tenga 
que luchar. No ha querido poner una bala dentro 
por temor de que se emplee contra su gente; ¡he 
aquí su confianza! Quiere que ladre , pero que no 
muerda. Pero esto no me agrada; voy á buscar una 
piedra, y la echaré en el canon. 

Diciendo estas palabras, buscó en la playa una 
piedra del grueso conveniente, pero tardó algún 
tiempo en encontrarla. Miéntras se hallaba ocupado 
en esta operación, le pareció que marchaba del lado 
opuesto al que creia oir la palabra ákka. 

Observó bien en todas direcciones, pero sólo 
vió la superficie blanquecina de la playa. Desde que 
vivia en el desierto, habia observado que muchas 
veces los árabes se tendian en el suelo para escu­
char, y empleó este medio. E n esta posición creyó 
ver á mayor distancia que de pié. E l suelo le parecía 
más claro que mirando á cuatro ó cinco piés de ele­
vación, y los objetos lejanos se ofrecian más distin­
tamente entre sus ojos y el horizonte. 

Entónces oyó un ruido de pasos del lado de la 
orilla; pero persuadido que eran los del centinela, no 
hizó atención en ello. Escuchaba solamente si se re­
petían los sonidos que habia creido oir en dirección 
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opuesta, y concluyó por suponer que se habia equi­
vocado. 

Pero lo cierto es que la centinela de babor se 
aproximaba á él más que de costumbre , y la pala­
bra akka no habia sido pronunciada todavía. 

B i l l volvió sus ojos hacia la orilla. E l ruido de 
los pasos cesó; pero vió á poca distancia la forma de 
un hombre que estaba de pié mirando atentamente 
alrededor. 

Este hombre no podia ser el centinela. E l árabe 
era más pequeño. E n vez de permanecer de pié y 
pronunciar la palabra consabida, el desconocido se 
bajó, puso el oido en tierra, y escuchó. 

Durante algunos minutos, su atención parecía 
fija en otra parte ; el marinero aprovechó el tiempo 
para llenar de arena el canon de su pistola. ¿ Debia 
dar la señal de alarma y correr hacia el campamen­
to? No ; podia aquivocarse y tomar por un enemigo 
lo que quizá era el centinela tratando de asegurarse 
de la tranquilidad. 

Miéntras B i l l permanecía en esta indecisión, Go-
lah avanzaba arrastrándose hasta llegar á unos diez 
pasos del marinero ; de repente se levantó. 

B i l l entóneos supo con certeza que el que tenia 
delante no era el centinela árabe sino el sheik 
negro. 

Nanea habia experimentado el marinero un terror 
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tan grande. Pensó en descargar su pistola y en cor­
rer hacia el aduar; pero reflexionó que seria alcan­
zado ántes de llegar, j el temerle detuvo. Golah se 
aproximó todavía más, y el marinero tomó el partido 
de obrar. 

Apuntó su pistola sobre el negro, disparó, y en 
el mismo instante se puso de pié. 

Oyóse una larga detonación seguida de un grito 
horrible. 

B i l l no se detuvo á ver el efecto de su disparo, y 
corrió con todas sus fuerzas hacia el campamento, 
donde encontró á los árabes despiertos y en la ma­
yor confusión. 

Del lado en que B i l l habia disparado se oyó gri­
tar frenéticamente: 

— ¡Muley! ¡Muley! 

- E s la voz de Golah , exclamó el krooman en 
árabe. Llama á su hijo. 

—Quieren atacar el aduar, dijo el sheik árabe. 
Estas palabras sembraron la consternación en el 

campamento. E n la confusión, las dos mujeres de 
Golah recogieron sus hijos y se escaparon sin ser 
Tistas. Hablan oido el grito de angustia del amo t i ­
ránico, á quien temian en los dias de prosperidad y 
compadecían entónces. 

Los árabes se hablan preparado á un encuentro 
con el temido jefe; pero el tiempo pasó, y el enemigo 
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no pareció. E l silencio sucedió al ruido , y podia 
creerse que la alarma que acababa de poner en pié 
todo el aduar no era más que un pánico infundado. 

A l amanecer, el sheik árabe pensó en hacer l a 
inspección del aduar y de su gente. 

Dos hechos importantes le inducían á creer que 
la alarma tenia su razón de ser. E l centinela coloca­
do al Sur del aduar no parecía, y las dos mujeres de 
Golah habían desaparecido. 

L a conducta de estas últimas se explicaba: ha­
blan huido para reunirse al hombre que llamaba á 
Muley. Pero ¿y el árabe? ¿Seria una nueva víctima 
de Golah? 

Muerte de Golah.— Dos cadáveres. — Al No­
roeste.—Otra caravana.—Un naufragio.—Pesca 
singular. — Las piedras. 

Después de hacer su guardia B i l l se fué á dor­
mir. E l sheik mandó al krooman que le despertase. 

— Preguntadle, dijo á este último, para qué ha 
disparado la pistola. 

- - ¿ P a r a qué? Para matar á Golah, ese viejo t u -
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uante; y mucho me engaño si no lo he consegnido. 
Traducida al sheik esta contestación, apareció en 

sus labios una sonrisa de incredulidad, é hizo pre­
guntar á B i l l si habia visto al sheik negro. 

— ¿Si le he visto?, exclamó el marinero. Segura­
mente. Apenas estaba á cuatro pasos de mi cuando 
he disparado contra él. Os aseguro que ese acabó. 

E l sheik movió la cabeza y la misma sonrisa de 
incredulidad reapareció en sus labios. 

Estas preguntas fueron interrumpidas por el des­
cubrimiento del cuerpo del centinela, que todo el 
mundo rodeó. 

L a cabeza de aquel hombre estaba casi completa­
mente separada del cuerpo, y evidentemente el sheik 
negro era quien le habia herido. Cerca del cuerpo se 
veian señales de pasos, que sólo los piés de Golah 
podian haber dejado. 

E r a ya de dia, y los árabes, mirando hacia el Sur, 
hicieron otro descubrimiento. Vieron á una media 
milla de distancia dos camellos y un caballo. Dejan­
do á un árabe para guardar el aduar, el sheik, se­
guido de todos los suyos, partió inmediatamente con 
la esperanza de recobrar su propiedad perdida. 

A l llegar al sitio donde se habian visto los came­
llos encontróse al cuñado de Golah que les guarda­
ba. Estaba echado en la arena , pero al acercarse los 
árabes se. levantó bruscamente y les tendió ambas 

« t i 
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manos. No estaba armado, y su gesto significaba 

Las dos mujeres, rodeadas de sus bijos, se en­
contraban cerca de él y parecian muy afligidas. A l 
acercarse el anciano sheik , ni siquiera alzaron la 
vista. 

Las armas babian sido arrojadas al suelo. Uno 
de los camellos estaba muerto , y el joven negro 
devoraba un pedazo de carne cruda sacado de la giba 
del animal. 

E l sbeik árabe preguntó por Golah, y aquel á 
quien lapregunta se dirigía señaló, sin contestar, al 
mar, donde dos cuerpos flotaban en la resaca cuando 
las olas se rompian en la orilla. 

E l sbeik mandó á los tres ingleses que fueran á 
buscarlos. 

Los cadáveres eran los de Golab y de su hijo 
Muley. E l rostro del sbeik negro parecía baber sido 
horriblemente lacerado, y no tenía ojos. 

Preguntóse al cuñado la explicación de aquellas 
dos muertes. 

— Yo habla oido al amo llamar á Muley después 
de una detonación , y deduje que le hablan heri­
do: Muley acudió á su llamamiento para socorrerle, 
miéntras que yo guardaba los animales ¡ Tengo 
hambre! 

Casi Inmediatamente volvió Muley seguido de su 



188 B I B L I O T E C A DE INSTRUCCION Y R E C R E O . 

padre, que parecía poseído de un espíritu maléfico. 
Corría de un lado á otro blandiendo su cimitarra en 
todas direcciones, y procurando matarnos á los dos 
y á los camellos. Como no veia pudimos guardarnos 
de él ¡ Tengo hambre ! 

E l joven negro no dijo más, y mordiendo de nue­
vo en la carne cruda del camello la devoró, lo que 
probaba la verdad de su exclamación. 

— Acaba de hablar, le dijo el sheik , y después 
comerás. 

— j Gloria á AUah!, dijo el negro reanudando su 
narración: Golah llegó hasta uno de sus camellos 
y le mató , después de lo cual quedó tranquilo. E l 
espíritu maléfico le había abandonado y se sentó en 
la arena. Entóneos sus mujeres se acercaron á él y 
les habló con bondad ; puso la mano sobre la cabeza 
de cada uno de sus hijos, y les llamó por sus nom­
bres. Las mujeres gritaron al verle, pero él les dijo 
que no se asustaran, que iba á lavar su semblante, 
y que no les atemorizaría más. Un chico le condujo 
á la orilla del agua, y entró en la mar tan lejos como 
pudo. Iba allí para morir. Muley acudió para sal­
varle ; pero ambos fueron arrastrados por las olas, 
y se ahogaron. Yo no pude socorrerles ¡ Tenía 
hambre! 

L a cara y el cuerpo descarnados del negro proba­
ban la verdad de su historia; había caminado cerca 
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de una semana de noche y de dia y no podia resistir 
el hambre y la fatiga. 

Los esclavos , por mandato del sheik , enterraron 
los cadáveres. Viéndose libre de su terrible enemigo, 
el jefe árabe resolvió descansar un dia, con gran 
contento de los esclavos, entre quienes repartió la 
carne del camello. 

Quedaba por descifrar un misterio en la muerte 
de Golah, y se acudió de nuevo á los servicios del 
krooman como intérprete. 

Cuando el sheik supo cómo B i l l había hecho de 
su pistola un arma efectiva llenándola de arena, ma­
nifestó gran satisfacción por el modo como el mari­
nero habia cumplido con su deber. 

E n recompensa del servicio que le habia prestado 
prometió no sólo á B i l l , sino también á sus cámara 
das, que serian conducidos á Mogador y devueltos á 
sus amigos. 

Después de caminar dos largos dias , que fueron 
para los esclavos siglos de sufrimiento , y durante 
los cuales el hambre , la sed , la fatiga y un calor 
abrasador les hicieron conocer toda clase de tortu­
ras , llegaron á otro estanque. 

Nuestros aventureros reconocieron el sitio por ser 
el en que habían caido en manos de Golah. 

— Dios nos proteja, exclamó Harry Blount; ya 
hemos estado aquí; temo que no encontremos agua, 
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pues apenas quedaba la otra T e z , y como no ha 
llovido desde entóneos, el estanque debe estar seco. 

Retratóse la desesperación en las facciones de sus 
compañeros, pero su inquietud duró poco, pues en-
eontrando agua en abundancia, pudieron apagar por 
completo la sed. Pocos dias antes babia descargado 
una tempestad en aquel pequeño Tal le . 

Las pocas proTisiones de boca que les quedaban 
no les permitió detenerse mucho tiempo, y al dia si­
guiente por la mañana se pusieron en camino. 

Los árabes no mostraban ningún resentimiento 
contra el jÓTen que habia ayudado á Golah á matar 
á sus compañeros. E l negro formaba parte de los es­
clavos y parecia resignado á su suerte, puesto que 
sólo habia cambiado de dueño. 

Ocho dias trascurrieron sin dejar de marchar en 
la dirección del Noroeste, y fueron para los esclavos 
ocho dias de agonía, pues sólo se encontró en el ca­
mino un sólo estanque,y el agua era infecta, repug­
nante al gusto y su superficie llena de insectos 
muertos, á pesar de lo cual tuvieron la dicha de apa­
gar con ella su sed. 

Como se hablan apartado de la orilla del mar no 
podíanlos aventureros alimentarse con mariscos. Los 
árabes teman prisa de llegar á cualquier sitio donde 
pudieran encontrar comida para sus animales. 

E l viejo marinero no hubiese podido continuar su 
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viaje á no permitirle los árabes montar sobre un ca­
mello. E l servicio que les babia prestado les hacia 
complacientes. 

Durante los dos últimos dias los esclavos blancos 
notaron un cambio en el país, que les dio alguna es­
peranza. E l terreno era ménos desigual, y de vez en 
cuando se veian arbustos j yerbas. 

L a kaflla habia llegado al lindero septentrional 
del gran Sabara, y dentro de algunos dias debia en­
contrar verdura, bosquecillos y arroyos en abun­
dancia. 

E n la tarde del octavo dia encontraron el lecho 
de un arroyo recientemente seco, y aunque no habia 
en él corrientes, si quedaban aguas estancadas. Pró­
ximo á uno de estos pequeños pantanos establecieron 
el aduar. 

A l Norte, y sobre una colina, crecian algunos ar-
bolillos ; llevaron allí á los camellos, y las hojas pri­
mero, y después las ramas, y hasta los troncos, los 
devoraron. 

Cuando levantaron las tiendas quedaba tan sólo 
la luz del crespüsculo, y en aquel momento vieron dos 
hombres que venian del campo conduciendo un ca­
mello cargado de odres depiel de cabra, y cuyo obje­
to sin duda era tomar agua. A l encontrar los estan­
ques ocupados por los extranjeros mostráronse sor­
prendidos y poco satisfechos. 
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Observando que no podían escapar sin ser vistos 
los dos hombres, avanzaron atrevidamente y empeza­
ron á llenar sus odres. Durante este tiempo dijeron 
al anciano sheik que formaban parte de una carava­
na detenida cerca de aquel sitio, j que al dia siguien­
te por la mañana continuarían su viaje hacia el Sud. 

Después de su partida los árabes tuvieron una 
conferencia. 

—Nos han engañado, dijo el viejo sheik. No van 
de camino, porque si asi fuera se hubieran detenido 
aquí cerca del agua. Por las barbas def profeta, ellos 
han mentido. 

Todos fueron de esta opinión. Supúsose que los 
dos hombres pertenecían á un campamento estable­
cido cerca de la ribera y ocupado en recoger el botín 
de algún buque náufrago. 

No convenia perder la ocasión, y los árabes resol­
vieron tener su parte en la buena fortuna que apro­
vechaban sus vecinos; pero como el proyecto podía 
ofrecer algunas dificultades, el sheik ordenó esperar 
al día siguiente por la mañana para obrar , pues así 
podían saber á qué atenerse sobre las probabilidades 
de buen éxito, caso de que el combate fuera in­
evitable. 

Por la mañana temprano, la kafila se puso en 
marcha hacia la orilla del mar, que no estaba lejos. 
Un aduar de siete tiendas se elevaba en la playa. 
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Muchos hombres se adelantaron para recibir á la ca­
ravana. 

Cambiáronse las salutaciones ordinarias, y los 
recien venidos comenzaron á mirar alrededor. Muchos 
pedazos de madera amontonados en la playa proba­
ban que no se hablan equivocado pronosticando un 
naufragio. 

—No hay más que un Dios, yes igualmente bueno 
para todos, dijo el viejo sheik. Él arroja los buques 
de los infieles sobre nuestras playas; y venimos á re­
clamar nuestra parte en esos favores. 

—Bien venidos seáis para todo lo que podáis re­
clamar con justicia, contestó un hombre de alta es­
tatura que parecia el jefe. Mahoma es el profeta del 
que nos envia el bien y el mal. Visitad la costa y 
tratad de encontrar alguna cosa. 

A esta invitación, los camellos de la kafila fueron 
descargados y las tiendas levantadas. Los recien ve­
nidos se pusieron entóneos en busca de restos del 
naufragio ; pero no descubrieron más que algunas 
berlingas y trozos de madera que no tenian valor 
para ellos. 

E l viejo sheik celebró consejo con su gente. E s ­
taban convencidos de que un buque encallado se ha­
llaba cerca de allí, y que no tenian más que espiar 
los pasos de sus rivales para saber dónde se encon­
traba. Cesaron, pues, de buscar y se pusieron en ob-

13 
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servacion. Conocida esta maniobra de los otros ára­
bes, el jefe pidió una entrevista al sheik. 

—Yo soy Sidi-Amet, dijo, y los que veis conmigo 
son amigos y parientes. Todos somos miembros de 
la misma familia y fieles servidores del profeta. Dios 
es grande y lia sido bueno para nosotros. Nos ha 
enviado sus favores, y nosotros estamos seguros del 
punto en que debemos recoger los dones de su bon­
dad. Haced vuestro camino y dejadnos en paz. 

—Yo soy Riaz-Abdallah-Yessed, contestó el viejo 
sbeik, y ni mis compañeros ni yo somos indignos 
del favor de Dios. También tenemos derecho albo­
tín cuando Dios quiere hacer pedazos los buques en 
nuestra costa. 

E n respuesta á esta pretensión, Sidi-Amet pro­
nunció una larga arenga, diciendo al sheik, que si 
un buque naufragaba en la costa miéntras ellos es­
tuvieran al l i , Riaz-Abdallah-Yesset y su gente te­
nían el mismo derecho que ellos á recoger las rique­
zas; pero desgraciadamente eso no sucedía en el 
caso presente. E l casco de un buque que contenia 
un cargamento se encontraba, es verdad, bajo el 
agua, cerca de allí; pero ellos le hablan descubierto, 
y por lo tanto eran los dueños de cuanto contenia. 
L a gente de Sidi-Amet se componía de diez y siete 
hombres robustos y bien armados; podian, pues, ha­
blar sin temor de ser atacados. 
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Dijeron que habían trabajado catorce diasen sacar 
el cargamento, y , sin embargo, su obra no estaba 
terminada, ni aun en su mitad , porque las mercan­
cías eran muy difíciles de extraer. 

E l viejo sheik preguntó en qué consistía el car­
gamento , pero no recibió respuesta alguna. ¿Seria un 
misterio? ¡Diez y siete hombres trabajando catorce 
dias para descargar un buque, y no se veian én nin­
guna parte las huellas de las mercancías! 

E l viejo sheik y su gente estaban dominados por 
la curiosidad. Habían oído hablar de cajas llenas de 
plata encontradas en buques náufragos; marineros 
que después de haber naufragado en la costa y en­
terrado riquezas, concluían por confesar dónde esta­
ban, en virtud de las torturas á que eran sometidos. 

E l buque en cuestión ¿llevaría plata en cajas, 
y habrían enterrado éstas apenas colocadas en la 
arena? Los árabes resolvieron esperar y tratar de 
averiguar la verdad para reclamar su parte si había 
derecho. 

Sidi-Amet y su gente estaban demasiado impa­
cientes de recibir las riquezas para esperar la parti­
da del viejo. E l número de la gente de éste les ponia á 
cubierto de todo temor, y por lo tanto empezaron de 
nuevo á descargar el casco sumergido. 

Avanzaron hácia la orilla llevando consigo una 
larga cuerda que encontraron atada á las berlingas. 
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E n un extremo de esta cuerda lucieron un nudo'cor-
redizo, cogiéndola un hombre que nadó á unas cien 
yardas. A l llegar á esta distancia, poco más ó menos, 
capuzó en el agua para atar á la cuerda algún objeto 
del cargamento. 

Un minuto después su cabeza reapareció en la 
superficie, y esta fué la señal para que sus compañe­
ros empezaran á tirar de la cuerda. 

Terminada esta operación, se vio que sacaban un 
gran pedazo de roca de cerca de treinta libras de 
peso. Los midshipmen miraban con curiosidad los 
movimientos del nadador y de sus compañeros. 
Cuando el trozo de piedra quedó sobre la arena , sus. 
fisonomías expresaron la mayor sorpresa. ¿Qué ob­
jeto podia tener aquella pesca? Los náufragos no po­
dían adivinarlo. Si los trabajadores no hablan dicho 
al viejo sheik qué clase de cargamento extraían del 
mar, sería porque no lo sabían ellos mismos. 

Creyendo que los esclavos blancos estarían mejor 
informados que ellos, la gente de Sidi-Amet examinó 
con atención la fisonomía de los jóvenes en el mo­
mento en que la piedra llegaba á la arena. 

L a sorpresa que se pintó en las caras de B i l l y sus. 
compañeros confirmó á los árabes en la creencia de 
que habían descubierto alguna cosa de gran valor. 
Esta idea aumentó el ardor de los trabajadores. 

E l krooman intentó entóneos desengañar á su 
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amo, diciéndole que aquello no tenía más valor que 
el de una simple piedra; pero su afirmación fué reci­
bida con una sonrisa de incredulidad. 

Los hombres de Sidi-Amet pensaron que el kro-
oman era un engañador, ó un loco, y continuaron su 
trabajo con el mismo afán. 

E l viejo sheik, después de haber oido al krooman 
persistir en su idea, sacudió su cabeza. Creia que no 
podia haber hombres tan locos que emprendiesen un 
largo viaje por mar para trasportar piedras sin valor. 
Además, como á bordo del buque no se encontraba 
nada que pareciera cargamento, las piedras debian 
ser preciosas. Asi razonaba el árabe. 

Miéntras el krooman intentaba explicar al sheik 
la utilidad de las piedras en el buque, uno de los 
árabes de la banda de Sidi-Amet fué á informarle 
que un blanco enfermo se hallaba en una de las 
tiendas, y pedia hablar á los esclavos infieles, cuya 
llegada habla sabido. 

E l krooman informó á los náufragos de este inci­
dente y se acercaron al enfermo, esperando encon­
trar algún compatriota que, como ellos, habia tenido 
la desgracia de naufragar en las costas del Sahara. 
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Otro esclavo blanco.—El tesoro escondido.—El 
hermano de Bill.— ¡ Once años en el desierto!— 
Un rio viviente.—La langosta. 

Arentrar en la tienda que se les habla indicado, 
los náufragos encontraron acostado en el suelo un 
hombre de cerca de cuarenta años. Aunque estaba 
delgado hasta el punto de asemejarse á un esqueleto, 
no parecia enfermo; y en cualquier otra parte que 
no fuera Africa no pasaría seguramente por un 
blanco. 

— Sois los primeros ingleses que he visto hace 
treinta años, les dijo, porque estoy seguro que sois 
de ese país, y por lo tanto compatriotas mios. Yo he 
sido blanco también alguna vez, y vosotros seréis 
tan negros como yo cuando estéis quemados como yo 
durante cuarenta y tres años por el sol del Africa. 

— ¡Qué!, exclamó Terencio, ¿sois esclavo en el 
Sahara hace cuarenta y tres años? E n ese caso ¡que 
Dios nos proteja! ¿Qué esperanza podemos abrigar 
de vemos libres nunca? 
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L a voz del jóven irlandés tenía el acento de la 
desesperación. 

— Es poco probable que volváis jamás á vuestra 
patria, jóven, contestó el enfermo. Sin embargo, yo 
tengo una esperanza, y vos también, de escapar á la 
servidumbre, si alguno de vosotros no la destruye. 
Por amor de Dios no digáis á esos árabes que hacen 
mal en esperar un precio del lastre de ese buque 
náufrago. Si lo decís estoy perdido, porque yo les he 
persuadido de que esas piedras tienen un gran valor, 
á ñn de hacérselas llevar á algtm sitio donde yo pue­
da intentar huir. E s la única esperaza que me queda 
después de muchos años. No la hagáis ilusoria si os 
mueven á compasión las desgracias de un com­
patriota. 

E l esclavo refirió en seguida como habia recorrido 
el desierto más de cuarenta veces con cincuenta 
amos distintos. 

— Solamente hace algunas semanas que estoy con 
estas gentes, dijo. E l mástil de mesana que sobresa­
lía del agua es lo que nos ha hecho descubrir el 
buque náufrago. E r a el primer buque que mis amos 
encontraban sin carga, y creyeron desde luégo que 
esas piedras tenían algún valor; solamente así com­
prendían su existencia en uu buque. Yo confirmé su 
opinión diciéndoles que era una especie de piedras 
que encierran oro; pero que es preciso trasportarlas 
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á un sitio donde haya carbón y madera en abundan­
cia para fundirlas : trabajo que debia ser confiado á 
los blancos que profesan el arte de extraer ese pre­
cioso metal de las piedras. Me creyeron; observaron 
algunas grietas brillantes, y esto acabó de conyen-
cerlos. Durante cuatro dias les ayudé á sacar el su­
puesto tesoro del agua; pero este trabajo me fatiga­
ba mucho, y resolví hacerles creer en mi enfermedad. 

- ¿Pensáis sériamente, preguntó Harry Blount 
que llevarán el lastre á una gran distancia sin infor­
marse ántes de su valor? 

- S í ; creo que lo llevarán á Mogador, y en esto 
fundo mi esperanza. 

- P e r o si encuentran gente en el camino, tempra­
no ó tarde saldrán del error, dijo Colin. 

- N o ; el temor de ser robados les impedirá con^ 
darse á nadie. Ahora quieren ocultar el tesoro en la 
arena por miedo á que llegue una caravana más nu­
merosa que la suya, á la cual no pudiesen resistir 
Cuando se pongan en camino yo les recomendaré 
que no dejen ver á nadie el botín ántes de llegar á 
Mogador, donde estarán bajo la protección del go­
bernador. ¡Oh! yo juro que si llego á esa ciudad no 
habrá nada en el mundo que me impida recobrar mi 
libertad. 

Mientras el supuesto enfermo hablaba así, B i l l le 
miraba con un interés extraordinario. 
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—Dispensadme que os contradiga á propósito de 
vuestra edad, amigo mió, dijo el marinero ; pero no 
puedo creer que recorréis el desierto hace cuarenta 
años. No hace tanto tiempo de seguro. 

Los dos hombres, después de examinarse mutua­
mente un instante, se lanzaron uno hacia el otro con 
los brazos abiertos. 

- ¡ B i l l ! 
—¡James! 

Dos hermanos acababan de encontrarse. 
Los midshipmen recordaron la historia contada 

por B i l l , j no tuvieron necesidad de nuevas explica­
ciones para comprender aquella escena. Volvieron 
adonde estaba el krooman. Este se hallaba muy ocu­
pado en convencer al viejo sheik del verdadero uso 
de la piedra en el buque; pero Sidi-Amet y su gente 
permanecieron incrédulos , aunque no tardaron en 
comunicar al hermano de B i l l la opinión expresada 
por los recien llegados sobre el valor de su botin. 

—Claro es, les dijo J i m , que intentan haceros 
creer que el cargamento no tiene valor, á fin de que 
le dejéis y apoderarse ellos de las piedras. E l sentido 
común ¿no os dice que es un engaño de que preten­
den haceros victimas? 

—¿Quién de vosotros me ha hecho traición?, pre­
guntó J im á los midshipmen cuando se encontraron 
solos. 
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Se le explicó que habia sido el krooman involun­
tariamente, puesto que no habia sido prevenido. 

— E s preciso que yo le hable, dijo el hermano de 
B i l l ; si esos árabes descubren que los he engañado 
me matarán inmediatamente , y vuestro amo , el 

p| viejo sheik , perderá sin duda toda su propiedad. 
E l krooman y Riaz-Abdallah fueron llamados á 

la tienda. 
—Dejad á mis amos en su error, dijo Jim al viejo; 

de esamanera estarán tan ocupados que os dejarán 
partir en paz. Si descubren la verdad os robarán 
cuanto poseéis. Y a habéis dicho bastante para des­
pertar sus sospechas; notarán de un momento á otro 
mi engaño, y mi vida no estará segura en sus ma­
nos. Compradme , y partamos inmediatamente. 

—¿Pero las piedras no valen realmente nada? 
—Lo mismo que la arena de la playa ; pero como 

ellos han venido á buscar fortuna en la costa, nece­
sitarán robar á alguien, y ese seréis vos. 

—Vos estáis enfermo, observó Riaz, y si os com­
pro no podréis marchar. 

—Dejadme montar en un camello miéntras ellos 
nos vean, contestó el esclavo; después ya sabréis si 
yo puedo marchar. Me venderán barato porque me 
creen enfermo, y no lo estoy. 

E l viejo sheik pareció dispuesto á acceder á este 
deseo y mandó hacer los preparativos de la partida. 

m 
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E n seguida llamó á Sidi-Amet y le pregante si que­
ría venderle algunas piedras del buque náufrago. 

—¡Bismillah! ¡no! , contestó ; decis que no tienen 
valor alguno, y no quiero engañar aun creyente. 

—Entóneos , ¿queréis darme algunas? 
— ¡"No! Allah preserve á Sidi-Amet de hacer á su 

amigo un presente indigno de él. 
—Yo soy un mercader , añadió Riaz , y quisiera 

saber si tenéis alguna cosa que yo pueda comprar. 

— S i , tengo un perro cristiano, y el árabe señaló 

á J im. 
— Me habéis prometido llevarme al Norte, amo 

mió; no me vendáis; esperad que yo no esté enfer­
mo, y entóneos trabajaré cuanto pueda. 

E l supuesto deseo de Jim no fué escuchado por 
Sidi-Amet, que le cambió por una vieja camisa y una 
tienda de pelo de camello. 

Riaz-Abdallah y su gente, aumentada por J im, 
se pusieron en camino, dejando á Sidi-Amet y sus^ 
parientes que continuaran su inútil trabajo. 

Los viajeros tomaron un paso tan rápido, que 
B i l l y su hermano no pudieron hablar; pero cuando 
se levantó el aduar durante la noche, el viejo mari­
nero y los midshipmen se sentaron alrededor de J im. 

—Ahora , hermano , dijo B i l l , cuéntanos tus des­
venturas en el desierto. Y a tenemos por nosotros 
mismos una idea de lo que has sufrido, y sin em-
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bargo, no hemos hecho más que llegar. No me sor­
prende qne creas estar 4 bordo de esta embarcación 
nace cuarenta años. 

- S í , ese tiempo hace por mi cuenta , contestó 
J im; pero tú. B i l l , no pareces mucho más viejo que 
cuando te dejé. ¿Cuánto tiempo hace? 

—Once años. 

- ¡ O n c e años! Pues ¿cómo hace cuarenta años 
que estoy aquí? 

-Porque no es cierto ese cálculo. Tú cumples 
cuarenta años e l l 4 de este mes; de modo que no 
puedes estar en el desierto el mismo tiempo que tie­
nes de edad. F 4 

- L o cierto es que no hay nada en el Sahara para 
medu- el tiempo; no hay estaciones , y los dias se 
parecen tanto unos á otros, como dos segundos den-
tío del nnsmo minuto. Pero ciertamente estoy aquí 
nace más de once años. 

- No; pero de tedoS modos, despnes de lo qne has 
sufrido, meS0rprende qne me hayas reconocido 

- S i n embargo, ne te he conocido hasta qne has 
hablado y te he oído mezclar el irlandés de nuestro 
padre, el patois escocéS de nuestra madre y el acento 
de los cockneys, entre los cuales has pasado tu in-
lancia. 

- Y a veis, Sr. Colin, dijo B i l l ; mi hermano hate­
ado la ventaja de tener-doce años ménos que yo. 
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y cuando tuvo edad para ir á la escuela, yo trabaja­
ba para ganar los gastos de sus estudios. Así es que 
me parece estará contento de verme. 

—¡Si estoy contento!, exclamó Jim, ¿Puedes du­
darlo ? 

—Pues bien, hermano, cuenta tu historia. 
— Tiene poco que referir; siempre lo mismo. Todo 

lo que puedo deciros es que me parece haber pasado 
algunos años cultivando la cebada ; años abriendo 
pozos; años guardando animales, y años también re­
corriendo el desierto. He experimentado más de un 
cruel desaliento á propósito de mi libertad, que mu­
chas veces he creido estar á punto de obtener. He 
ido hasta una jornada de Mogador, y cuando ya veia 
la libertad, fui vendido y llevado al fondo del Saha­
ra. He huido muchas veces , pero he sido cogido 
siempre, maltratado, y hasta á punto de recibir l a 
muerte en castigo de mis tentativas. Varias veces he 
intentado suicidarme, pero una especie de curiosidad 
y de idea fija me han retenido. Queria ver si la for­
tuna dejaria de perseguirme, y además yo no queria 
ceder , porque el que intenta escapar á la desgracia 
por el suicidio confiesa que ha sido vencido en la ba­
talla de la vida. 

—Tenéis mucha razón, dijo Harry Blount; pero 
espero que los más rudos combates de esta guerra 
han concluido. Nuestros amos nos han prometido 



t r o 

206 B I B L I O T E C A DE INSTRUCCION Y R E C R E O . 

llevarnos á algún sitio donde podamos ser rescatados 
por nuestros compatriotas, y vos os salvareis cierta­
mente con nosotros. 

—No confiéis mucho en esa esperanza, replicó 
J im. Yo he sido engañado muchos años. Todos los 
amos que he tenido me han hecho esa misma prome­
sa, y todavía estoy aquí. Y a habéis visto cómo he 
intentado persuadir á los árabes á que me llevaran á 
un puerto de mar, donde esperaba poder escaparme. 
Oreo que muy pocos de los que naufragan en esta 
miserable costa de Africa recobran su libertad. L a 
mayor parte mueren en el desierto á consecuencia 
de los malos tratamientos, dejando las mismas hue­
llas que dejan los perros y los camellos de sus des­
piadados tiranos. 

B i l l y sus compañeros, que estaban poseídos hacia 
dias de la esperanza de una libertad próxima, com­
prendieron entonces cuan poco podían fiarse los es­
clavos en las promesas de sus amos. 

Los midshipmen supieron por B i l l que su herma­
no tenia el grado de oñcial. Además, se conocía en su 
conversación que era inteligente é instruido. 

V —Sí un hombre como este , instruido y de expe­
riencia , ha tenido que permanecer once años en el 
desierto, ¿qué esperanza podemos tener en salir nun­
ca de aquí? Esta fué la reflexión que se hicieron los 
náufragos con dolor. 
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E r a evidente que la kafila dejaba el desierto j 
avanzaba hacia un país fértil en comparación del 
Sahara. 

A l dia siguiente llegó la caravana á una ciudad 
rodeada de murallas, j cerca de allí, entre dos coli­
nas, se vieron varios campos de cebada. 

Detúvose la kafila, y se pasó todo el dia en aquel 
sitio, en quehabia pozos, donde los camellos y caba­
llos pudieron abrevar. Era la mejor agua que hablan 
bebido los esclavos desde su naufragio en la costa 
africana. 

Emprendióse el camino á la mañana siguiente,. y 
después de dos dias de marcha, el viejo sheik y uno 
de los hombres que marchaban al frente, se detu­
vieron delante de una cosa que parecia, vista desde 
lejos, un ancho rio. 

Todos detuvieron el paso, y los midshipmen vie­
ron un espectáculo, que les causó tanta sorpresa co­
mo terror. Era un torrente de pequeños seres vivien­
tes que se dirigían hácia la llanura, una emigración 
de las famosas langostas ó saltamontes de Africa. 
Eran jóvenes y no podían todavía volar. Su marcha 
se operaba en un orden perfecto y bajo una disci­
plina severa, formando una gran faja de una exten­
sión considerable , cuyos bordes eran tan regulares 
como una línea matemática. 

Ni un sólo insecto se separaba del cuerpo princi-
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pal, que se movia en un espacio muy pequeño para 
él número, yendo la mitad solamente sobre la are­
na , miéntras que la otra mitad trepaba sobre sus 
compañeras de viaje. 

Los árabes también se detuvieron para conside­
rar el progreso de este singular ejército. E l viejo 
sheik descendió de su camello, y con su cimitarra 
rompió la primera columna de esta masa ambulante. 
E l espacio fué inmediatamente ocupado por las que 
marchaban detrás ; y reformada la linea recta, los 
insectos continuaron avanzando sin la más ligera 
desviación. 

L a vista de semejante espectáculo no era nueva 
para J im , el cual dijo á sus compañeros que si se 
encendía fuego sobre la línea de marcha, los salta­
montes, en vez de intentar volver, se echarían so­
bre las llamas hasta extinguirlas bajo sus cuerpos. 

Después de divertirse algunos momentos en mirar 
los bichos, el sheik volvió á montar sobre su camello, 
y seguido de la kañla avanzó á través del ejército de 
saltamontes. 

Ko se podia poner el pié en tierra sin estripar 
veinte ó treinta, y apenas se levantaba el pié un mo­
mento se encontraba el espacio ocupado de nuevo. 

Algunos esclavos que tenían los piés desnudos re­
husaron atravesar aquel río viviente, y hubo que 
obligarles. L a faja de los insectos tenía cerca de se-
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senta yardas de ancho; pero por corta que fuera esta 
distancia, los midshipmen declararon que prefe­
rían franquear diez millas del desierto que hablan 
atravesado. 

Uno de los negros quiso atravesar más pronto la 
faja ; tomó ímpetu para hacerlo corriendo , y resba­
lando en la mitad del camino cayó en medio de los 
insectos, por los cuales se vió en un momento sumer­
gido. 

Fatigado por el temor y el disgusto, no podia le­
vantarse , y sus camaradas se vieron obligados á ir 
en su socorro, sacándole de allí, pero sin que pudiera 
recobrar su sangre fría hasta después de un buen rato. 

B i l l quiso resistir el paso, pero dos negros le obli­
garon á entrar hasta la mitad de la faja, y allí el 
viejo marinero comprendió que lo mejor que podia 
hacer era atravesar lo más pronto posible. 

J im dijo á sus compañeros que el año anterior 
una nube de estos insectos habia caido en la mar á 
consecuencia de una tempestad, ahogándose todos 
los bichos. A l dia siguiente el olor que se observaba 
en toda la costa era tan malo y pernicioso que no se 
pudo hacer la recolección de la cebada, porque toda 
se perdió. 

14 
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Los árabes en su casa.—Una greve en el desierto.— 
¡Trabajar, ó morir! — E l suplicio de la sed.— 
¡ Victoria! 

Poco después de la gran faja de langostas la ka -
ñla llegó á un camino bien trazado en medio de una 
comarca fértil, en que se cultivaba la cebada. 

Aquella tarde, por alguna razón desconocida, los 
árabes no dispusieron la parada á la hora ordinaria. 
Los esclavos blancos pasaron por delante de varias 
aldeas donde vivían los propietarios de los campos, 
pero sin detenerse para tomar agua y alimento, aun­
que tenian gran necesidad de ello. E n vano se queja­
ron de la sed; por toda contestación recibían la orden 
de acelerar el paso, y algunos golpes. 

A medía nocbe, cuando la esperanza y las fuerzas 
empezaban á abandonarles, la kaflla llegó delante 
de una aldea rodeada de muros. Los árabes se detu­
vieron, y la puerta fué abierta. E l viejo sheik anun­
ció á los esclavos que allí tenian comida y bebida á 
voluntad, y que se detendrían dos ó tres días. 

Como entraron de noche no pudieron ver nada. 
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A l dia siguiente por la mañana se encontraron en el 
centro de uu cuadrado formado por una veintena de 
casas rodeadas por un alto muro. Vieron también re­
baños de carneros, y gran número de caballos, ca­
mellos y asnos. 

J im les dijo que los árabes del Sabara tienen ha­
bitaciones ñj as donde viven una gran parte del año, 
por lo general en ciudades rodeadas de altos muros 
como la en que se hallaban. L a muralla tenia por 
objeto preservarlos de los ladrones y servir de barrera 
á los animales. 

Los esclavos comprendieron que los árabes hablan 
llegado á su casa, porque les vieron en seguida ro­
deados de sus familias. Esto explicaba la marcha 
forzada del dia anterior. 

— Empiezo á temer que no nos encontramos en 
buenas manos para recobrar nuestra libertad, dijo 
J im. Si estos árabes fueran mercaderes podrian lle­
varnos al Norte para vendernos; pero creo que son 
propietarios, cultivadores, y ladrones cuando hay ne­
cesidad. Miéntras la cebada maduraba han hecho una 
expedición en el desierto con la esperanza de capturar 
algunos esclavos que les ayuden á la recolección, 

J im no se equivocaba. Cuando él y sus compañe­
ros se presentaron á preguntar al jefe cuándo pensaba 
conducir los esclavos á Sweara, obtuvieron la s i ­
guiente respuesta: 
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— Nuestra cebada está ahora madura y no pode­
mos dejarla pasar. Nos ayudareis á la recolección, y 
esto nos permitirá conduciros á Sweara más pronto. 

— Pero ¿tenéis realmente intención de conducimos 
áMogador?, preguntó el krooman. 

-Ciertamente, contestó el sheik. ¿No lo liemos 
prometido? Pero no podemos dejar nuestros campos 
así. ¡BismUah! Nuestro grano se perderla. 

— E s lo mismo que yo pensaba, exclamó J im. No 
tienen la menor intención de conducirnos á Mogador. 
Esta misma promesa se me lia hecho por diferentes 
amos más de veinte veces. 

— Y ¿qué haremos?, preguntó Terencio. 
— Nada, contestó J im; no ayudarles en nada. Si 

les somos útiles en algo no nos dejarán nunca. Hace 
mucho tiempo que yo estarla libre si no hubiera puesto 
gran cuidado en ganar la benevolencia de mis amos 
trabajando para ellos. E ra un gran error. 

- N o s obligarán á que les ayudemos, observó 
Colin. 

— Si estamos resueltos, no; yo creo que es mejor 
correr el riesgo de ser muertos por ellos que some­
ternos.al trabajo. Si trabajamos en la recolección nos 
obligarán en seguida á hacer otra cosa, y vuestros 
mejores dias se pasarán como los mios en la esclavi­
tud. Cada uno de nosotros debe hacerse insoportable; 
debe ser un gasto para su amo, y entonces se nos 
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cederá á cualquier mercader procedente de Mogador 
que sabrá lo que puede obtener de nosotros en e s ¡ 
ciudad. Esta es nuestra única esperanza. Los árabes 
no están seguros de obtener rescate en Mogador, j en 
la duda no quieren emprender el viaje. Además, si 
estos son ladrones, no intentarán entrar en la ciudad 
E s preciso absolutamente que les obliguemos á ven­
dernos á cualquier mercader. 

Todos prometieron dejarse guiar por los consejos 
de J i m , aunque estaban persuadidos de los sufri­
mientos que iban á experimentar. 

A l dia siguiente, todos los esclavos fueron des­
pertados bastante temprano, y después de un ligero 
desayuno de gruau, recibieron orden de seguir á sus 
amos á los campos. 

-¿Queréis hacernos trabajar?, preguntó Jim direc­
tamente al sheik. 

-¡Bismillah! Sí. Y a os hemos dejado bastante 
tiempo en la pereza. Trabajareis para vivir como nos-
otros hacemos. 

-Nosotros no podemos hacer nada en tierra, re­
plicó J im. Somos marinos y no podemos ser útiles 
más que en los buques. 

- P o r ¡Allah!, ya aprenderéis. Vamos, seguidme. 
- N o . Estamos resueltos á morir ántes que obede­

cer. Habéis prometido conducirnos á Sweara, y á 
Sweara iremos. No queremos ser esclavos. 
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Muchos árabes con sus mujeres y sus hijos habían 
rodeado á los esclavos. 

—Iremos á los campos , dijo J im á sus compañe­
ros , porque nos obligarán á ello; pero una vez allí 
no pueden obligarnos á trabajar. Sigámosles tran­
quilamente, pero permanezcamos inactivos. 

Los esclavos llegaron en poco tiempo á un campo 
de cebada, y allí los árabes dieron á cada uno una 
guadaña de manufactura francesa, enseñándoles el 
modo de usarla. 

—Vamos ¡adelante!, exclamó J i m ; vamos á darle& 
una muestra de lo que sabemos hacer. 

J im dió el ejemplo cortando las espigas muy mal, 
y enviándolas en distintas direcciones. B i l l , el kro-
oman y Harry Blount hicieron lo mismo. Terencio 
dejó caer su herramienta de tal manera que se hizo 
pedazos. Colín se hirió en la mano y fingió haberse 
puesto malo en vista de la sangre. 

Los árabes pasaron casi todo el día intentando 
obligar á los esclavos á que trabajáran, pero sin ob­
tener resultado alguno. Las maldiciones, las amena­
zas, los golpes, no les hicieron obedecer-; los perros 
cristianos cada vez lo hacían peor, y el resto del día 
lo pasaron tendidos en tierra miéntras sus amos cor­
taban la cebada. E s verdad que pagaron su pereza á 
expensas de su piel y de sus huesos. Sus estómagos 
se resintieron también déla cólera de los árabes, por-
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que se vieron privados de toda clase de alimento. 
Sin embargo, los cinco persistieron en su resolución: 
ni el hambre, ni la sed, ni los golpes pudieron ha­
cerles cambiar. 

A l regreso del campo fueron encerrados en un 
departamento cuadrado que habia servido de establo 
á los animales. 

No encontrándose expuestos á los rayos del sol 
abrasador, sus sufrimientos parece que se aliviaron 
algo. Habian conseguido ocultar en sus vestidos al­
gunos granos de cebada; pero esto era bien poco 
para estómagos hambrientos. Atormentados de una 
sed intolerable, no pudieron tener un instante de re­
poso, y apenas despuntó la aurora fueron obligados 
á volver al campo. Empezaban á tener tentaciones 
de ceder á la obediencia. 

Los esclavos negros que habian trabajado bien 
la víspera tenían alimento á discreción, y precisa­
mente estaban desayunándose cuando los blancos 
pasaron por su lado. 

— Jim, dijo B i l l , tengo deseos de obedecer. Yo ne­
cesito comer y beber, por poco que sea. Muero de 
necesidad. 

—No pienses en eso, hermano, á menos que no 
quieras permanecer toda tu vida en la esclavitud. 
Nuestro único recurso es la resistencia; ya te lo he 
dicho. No creas que nuestros opresores nos dejen 
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morir, porque perderían demasiado; no quieren más 
que apurarnos hasta el ñn. Seriamos locos si cedié­
ramos. 

Llegados al campo, los árabes intentaron de nue-
YO obligarles á trabajar. 

—No podemos, dijo J im; morimos de hambre y 
de sed. 

- H a y alimento para los que trabajan ; los inútiles 
no tienen derecho á nada. 

Se les obligó entonces á sentarse al sol abrasador 
y á la vista del agua, que aumentaba sus sufri­
mientos. 

Durante la primera mitad del dia fué necesaria 
toda la elocuencia de J im para impedir á su hermano 
que se rindiera. E l viejo marinero se hubiera com­
prometido por toda la vida á cambio de unas gotas 
de agua. 

Largos años de sufrimientos pasados en el desier­
to habian endurecido, digámoslo así, á J i m , que es­
taba ménos abatido y perseveraba más fácilmente 
en su resolución. Desde que se encontraba en medio 
de sus compatriotas había cobrado nuevo ánimo , y 
pensaba que, agotando la paciencia de sus amos, 
acabaría por obligarles á hacer el viaje á Mogador.' 

Los árabes comprendieron que los esclavos no 
querían ceder, y acordaron dejarlos en la prisión, 
porque en el campo siempre encontraban algunos 
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granos de cebada y humedecían los labios mascando 
raices de yerbas. 

A l l legará la puerta del establo, rehusaron entrar 
y pidieron á gritos agua y alimento. 

- E s la voluntad de Dios, dijeron los árabes. Los 
que no quieren trabajar sufren el hambre. 

Por la faerza entraron en el establo. 
- J i m , yo no puedo soportar estomas tiempo, dijo 

B i l l . Llámales y diles que yo trabajaré mañana si 
quieren darme un poco de agua. 

- Y yo también, dijo Terencio; nada hay que 
pueda compensar estos sufrimientos. No puedo espe­
rar más. 

—Niyo tampoco, exclamó Harry. 
- ¡ A n i m o ! ¡Paciencia!, replicó J im. ¿No vale más 

sufrir todavía algunas horas que estar toda la vida 
en la esclavitud? 

—Decidles que trabajaremos mañana, seguía gri­
tando Terencio. 

- P e r o ni J im ni el krooman quisieron comunicar 
esta resolución á los árabes. 

Por la mañana temprano el krooman y Colín se 
manifestaron dispuestos á obedecer. 

¿Qué nos importa el porvenir, dijo Colín en con­
testación á las súplicas del hermano de B i l l , cuando 
vamos á morir de hambre? Dejemos el porvenir al 
cuidado de Dios, y procuremos por el presente. 
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—No llegará el caso de que nos hagan morir; yo 
os lo afirmo, replicó J im. Si no trabajamos, nos Ten­
derán; si cedemos, largos años de cautividad nos 
esperan; os pido todavía un día. 

—ISÍo puedo, contestó uno. 
— Eo tengo fuerzas, dijo otro. 
— S i tuviéramos agua, dijo Terencio, pudiéramos 

ganar nuestra libertad por la fuerza, porque yo me 
sentiría capaz de acabar con todos los árabes. 

— Y yo también, añadió Colin. 
B i l l , que se babia caido en el suelo, salió de su 

estupor. 

— ¡Agua! ¡agua! , murmuraba con voz desgar­

radora. 
E l krooman y los midsbipmen se unieron á él y 

se pusieron á gritar tan fuerte como podian: ¡ Agua! 
¡agua! Pero nádie contestó, y la noche se pasó en 
estos sufrimientos. 

Por la mañana cuando los árabes abrieron la 
puerta encontraron á B i l l y Colin que no podian le­
vantarse ; parecia que habian perdido el conoci­
miento. 

L a resolución de J im empezaba á quebrantarse; 
pero ántes de ceder quiso conocer la resolución de 
sus amos. 

— Los perros cristianos ¿están dispuestos á traba­
jar para comer?, preguntó el viejo sheik. 

1 
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E l hermano de B i l l , atormentado por la sed, y 
pensando en sus compañeros, iba á contestar afirma­
tivamente, pero creyó observar cierto tono de com­
pasión en el acento del slieik, y se resolvió á arries­
gar el todo por el todo. 

— Ninguno de nosotros desea viv i r , dijo, si no 
vuelve á su patria. Nuestros cuerpos están abatidos, 
pero nuestras almas están fuertes. Moriremos. 

A esta respuesta los árabes partieron , cerrando 
la puerta del establo. Elkrooman que los babia oido 
quiso llamarlos, pero Jim lo impidió, esperando que 
su firmeza se veria recompensada. 

Media hora se pasó y el hermano de B i l l comenzó 
á dudar. 

-— ¿Les habéis dicho, preguntó Terencio, que es­
tamos dispuestos á obedecer si nos dan agua? 

— Sí , ciertamente , contestó J i m , que sentia no 
haber cedido, 

— Entóneos ¿por qué no vienen?, exclamó Teren­
cio con una voz que la desesperación hacia imperiosa. 

Jim no contestó; el krooman estaba en el suelo, 
y no oia nada. 

Poco tiempo después J im oyó los rebaños salir de 
la ciudad , y mirando por una pequeña rendija de la 
puerta vió que los árabes se dirigían á los campos 
de cebada. ¡ Un día más en aquel suplicio ! A esta 
idea quedaron aterrados. 
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~ ¡ Que Dios me perdone!, pensaba Jim. Mi her­
mano y los jóvenes morirán antes de la noche. ¡Oh! 
i Yo los he matado ! 

L a desesperación se apoderó de é l , y empezó de 
nuevo á dar gritos. De repente se arrojó sobre la 
puerta, y con el furor que tenia logró romperla 
Lanzóse afuera dispuesto á prometer todo, pero á los 
primeros pasos vió llegar hacia la prisión dos hom­
bres y algunos niños con tazas de agua y platos lle­
nos de gruau. L a victoria era suya; el sheik les en-
Tiaba de comer. 

Cogiendo una calabaza llena de agua, J im cor­
rió hacia su hermano , y levantándole en sus brazos 
le presentó el yaso á los labios. B i l l no tenía fuerzas 
ni para abrir la boca, y fué necesario echarle el 
agua dentro. Después que todos bebieron y comie­
ron, entonces lo hizo J im , que no se olvidó de ex-
clamar: 

- i Victoria! ¡victoria! Hemos conseguido lo que 
queríamos. ¡ Gracias á Dios que nos ha dado la fuer­
za suficiente para esperar! 
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Otra vez vendidos. - Por el amor de Dios. - La 
partida. - Hueva venta.—Nuevos sufrimientos. 

Durante dos dias se sirvieron varías veces á los 
náufragos porciones de s f l M ^ ; en cuanto al agua 
no tenían más que ir á buscarla al pozo, sufriendo 
mientras los insultos de las mujeres y los chiquillos. 

E l segundo krooman, que en un momento de 
desesperación habia cedido á sus sufrimientos y ayu­
dado á los otros esclavos en el campo, no podia obte­
ner quedar sin trabajar. Iba algunas veces á hablar 
con su compatriota y se lamentaba amargamente de 
no haber tenido el valor de esperar. 

E n la tarde del segundo día los esclavos blancos 
fueron visitados por tres árabes, á quienes no habian 
visto hasta entonces. Estaban bien vestidos y bien 
armados. J im entró en seguida en conversación con 
ellos, y supo que eran mercaderes que viajaban con 
una caravana y que pedían hospitalidad en la ciudad 
durante una noche. 

— Sois justamente los hombres que necesitamos, 
dijo el hermano de B i l l en árabe. Queremos ser com-
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prados por mercaderes que nos conduzcan á Mogador, 
donde tenemos amigos que pagarán nuestro rescate. 

— He comprado una vez dos esclavos, contestó 
uno de los árabes, j con grandes gastos los conduje 
á Mogador. Me habían dicho que su cónsul los res • 
cataría; pero supe demasiado tarde que no tenían 
cónsul en aquella ciudad. Tuve que volverlos á 
traer, y perdí los gastos del viaje. 

— ¿Eran ingleses?, preguntó J im. 
— No , españoles. 
— Y a lo veis; los ingleses hubieran sido rescata­

dos de seguro. 
— Eso no es cierto, replicó el mercader. Los in­

gleses no tienen siempre un cónsul en Mogador para 
pagar el rescate de sus compatriotas. 

— Después de todo , eso no nos importa, añadió 
el hermano de B i l l . Uno de esos jóvenes que veis 
ahí tiene un tío rico mercader establecido en Moga­
dor , que pagará por él y sus amigos. Los tres jóve­
nes son oñciales de la marina inglesa y estudiaban 
para capitanes cuando el buque ha naufragado ; sus 
padres son ricos y grandes sheiks en su país. E l tío 
de uno de ellos nos comprará á todos. 

— ¿Cuál es el que tiene un tío rico?, preguntó 
uno de los árabes. 

J im señaló á Harry Blount. 
—Líelo aquí, dijo. Su tío tiene muchos buques que 
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vienen todos los años á Sweara con ricos carga­
mentos. 

—¿Cómo se llama? 
Para dar cierta apariencia de verdad á su histo­

ria era preciso que los otros hablaran á su vez. J im 
se volvió hacia Harry. 

—Sr. Blount, le dijo, decid cualquier cosa; lo que 
se os ocurra. 

— ¡Por el amor de Dios, persuadidles á que nos 
compren!, exclamó Harry obedeciendo á la excita­
ción de J im. 

Juzgando necesario dar á los árabes un nombre 
que se pareciera á las palabras pronunciadas por 
Harry, el hermano de B i l l les dijo que el mercader 
inglés se llamaba Por el amor de Dios. 

Después de haber repetido esta frase dos ó tres 
veces, los árabes pudieron pronunciarla á su manera. 

Preguntad al jóven, dijo uno de ellos, si está se­
guro de que el mercader Por el amor de Dios querrá 
compraros á todos. 

—Cuando yo haya concluido de hablaros, dijo 
J im á Harry, decid que si, inclinando varias veces 
la cabeza y pronunciando algunas palabras. 

— S i , exclamó Harry haciendo señales afirmativas. 
Creo que empiezo á entenderos, J im; todo va bien. 

— S i , contestó J im volviéndose hácia los árabes; 
el jóven dice que su pariente pagará el rescate de 
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todos. Nuestros amigos le devolverán más tarde el 
dinero. 

- P e r o el negro, preguntó todavía el árabe, no 
será inglés. 

- N o , pero habla inglés ; ha navegado en buques 
ingleses, y será comprado con nosotros. 

Los árabes dejaron á los náufragos prometiendo 
volver á la mañana siguiente. 

Después de su partida J im refirió á sus compa­
neros toda su conversación con ellos, y no hay para 
qué decir que sintieron renacer la esperanza. 

-Decidles todo lo que queráis, dijo Harry; prome-
tedles lo que ellos quieran, porque seremos rescatados 
aunque no tengo tio ninguno en Mogador, y hastJ 
ignoro si hay cónsul inglés en ese puerto. 

- I r á Mogador es nuestra única esperanza de sal­
vación, y espero convencerlos, aunque tenga que 
emplear el engaño. Y vos, continuó Jim dirigiéndose 
al krooman, no dejéis conocer que habláis el árabe, 
porque no gastarían un duro en compraros. Cuando 
vengan mañana hablad con nosotros en inglés, á fin 
de que estén bien persuadidos de que seréis rebata-
do también. 

A l dia siguiente llegaron los árabes , y uno de 
ellos dijo á J im: 

—Vamos á compraros si nos probáis que no nos 
engañáis y admitís nuestras condiciones. Haced sa-



LOS JÓVENES E S C L A V O S . 235 

ber al sobrino del mercader inglés que exigimos por 
cada uno ciento cincuenta duros españoles. 

J im comunicó esta frase áHar ry , el cual contestó 
afirmativamente. 

—¿Cómo se llama el tio?, preguntó uno de los ára­
bes. Dejad al jóven que nos lo diga él mismo. 

—Quieren saber el nombre de vuestro tio, dijo J im 
volviéndose hácia Harry ; repetid el que disteis ayer. 

—Por el amor de Dios , exclamó Harry. 
Los árabes se miraron con una expresión que 

pareció decir: «Todo va bien.)) 
—Ahora, dijo uno de ellos, debemos advertiros 

lo que os espera si al llegar á Mogador resulta que 
nos habéis engañado. A l jóven sobrino del mercader 
inglés se le cortará la cabeza; los demás volverán al 
desierto para sufrir una esclavitud perpétua. 

J im trasmitió las palabras del comprador á Harry, 
— ¡Está bien!, contestó éste sonriendo de la ame­

naza. Prefiero eso á permanecer esclavo. 
—Ahora mirad al krooman, dijo el hermano de 

B i l l , y hablad con él. 
Harry hizo lo que le indicaba y se volvió hácia 

el africano. 
—Espero , dijo, que comprarán al pobre hombre y 

que nosotros haremos pagar su rescate. Después de 
todos los servicios que nos ha prestado sentirla mu­
cho tener que abandonarle. 

15 
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—Consiente en lo que queréis, dijo Jim á los ára­
bes ; pero no queria prometer más de cien duros por 
un negro ; su tio podia rehusar pagar más. 

Los árabes hablaron entre sí, j dijo uno de ellos: 
—Está bien. Aceptamos cien duros por el negro. 

Disponeos á partir; saldremos de aquí por la mañana. 
Después que se marcharon los árabes se entrega­

ron los esclavos á grandes trasportes de alegría. 
Antes de terminar el dia se les llevó un suple­

mento de alimento; en la abundancia conocieron que 
pagaban la comida los nuevos propietarios. No hay 
para qué añadir que pasaron una noche excelente por 
primera vez después de su naufragio. 

Los árabes compraron tres pollinos para los es­
clavos. Harry Blount, como sobrino del rico mercader, 
fué más favorecido; se le dio un camello. 

E l segundo krooman estaba en el campo cuando 
la pequeña caravana se puso en camino , y no pudo 
despedir á su dichoso compatriota. 

Después de andar doce millas á través de una co­
marca fértil, los árabes llegaron á un depósito de 
lluvia, alrededor del cual establecieron el campa­
mento. Se pasó la noche sin novedad, y al dia siguien­
te , después de la jornada correspondiente , se hizo 
alto cercado un pozo, alrededor del cualhabiayaun 
campamento árabe muy numeroso respecto de hom­
bres y de animales. 
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Por la noche los tres mercaderes y muchos árabes 
se sentaron en círculo. Encendióse una pipa y cada 
cual daba una chupada, pasándosela á su vecino. 
Miéntras fumaban tenian una conversación en que la 
palabra «Sweara» , es decir, Mogador, se pronuncia­
ba frecuentemente. 

—Hablan de nosotros , dijo J i m ; es preciso que se­
pamos con qué objeto. Temo alguna cosa desagrada­
ble. Krooman, continuó dirigiéndose al africano ; los 
árabes ignoran que conocéis su lengua; acostaos 
cerca de ellos y fingid dormir, pero no dejéis escapar 
una palabra. 

E l krooman fingió buscar un sitio blando para 
acostarse, y lo hizo cerca délos árabes. 

— He visto tantas veces defraudadas mis esperan­
zas de libertad, exclamó J i m , que casi desespero de 
obtenerla nunca. Esas gentes hablan de Mogador. 
¡Atención! Creo que los árabes hacen proposiciones 
á nuestros amos respecto de nosotros. Si es asi, que 
su profeta les maldiga. 

L a conversación de los árabes se prolongó bas­
tante ; los esclavos esperaron con impaciencia el re­
greso del krooman. 

—- Sé mucho, dijo éste , pero nada bueno. 
— ¿Qué hay? 
~ Dos de nosotros debemos ser vendidos mañana. 
— ¿ Quiénes? 
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— No lo sé. 
E l krooman les dijo en seguida que uno de los 

árabes era un criador de animales que poseía grandes 
rebaños, y regresaba hacia poco tiempo de Sweara. 
Este criador babia asegurado á los árabes que no 
obtendrían gran precio por sus esclavos , y que ape­
nas podrían cubrir los gastos del yiaje. Añadió que 
nunca un cónsul cristiano ó mercader extranjero en 
Mogador pagaría un duro más por seis esclavos que 
por dos ó tres. Y concluyó diciendo que nunca es­
taba dispuesto á comprar; pero alguna vez que habia 
adquirido un esclavo habia gastado más en el viaje 
que el valor del hombre. 

Estas reflexiones determinaron á los árabes á 
vender dos esclavos al criador; éste debia partir al 
dia siguiente. 

— Sólo debemos consentir en separarnos por la l i ­
bertad, ó por la muerte, dijo J im. E s preciso que 
nuestros amos nos lleven juntos á Mogador. Hay cier­
tamente grandes sufrimientos que soportar, pero los 
soportaremos; la voluntad nos ha salvado ya una vez. 

Todos prometieron dejarse guiar por el hermano 
de B i l l . Por la mañana siguiente apenas hablan des­
pertado los esclavos, cuando recibieron la visita del 
criador. 

— ¿Cuál es el que habla árabe?, preguntó á los 
mercaderes. 
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J im fué designado y escogido inmediatamente. 
— Dile que me compre también, hermano, excla­

mó B i l l . Debemos hacernos á la vela juntos, aunque 
siento mucho separarme de mis jefes j compañeros. 

E l criador eligió á Terencio. 
Los mercaderes iban á concluir el contrato cuan­

do fueron interpelados por J i m , asegurándoles que 
estaban dispuestos á morir ántes que separarse ; que 
ninguno de ellos consentirla en hacer ninguna clase 
de trabajo miéntras fueran esclavos , j que estaban 
resueltos á marchar á Sweara. 

Los árabes se sonrieron á estas palabras , j con­
cluyeron su contrato, después de lo cual el criador 
separó sus dos esclavos. 

Los mercaderes ordenaron á los cuatro restantes 
que les siguieran. 

Harry Blount, Colin y B i l l contestaron sentán­
dose tranquilamente en la arena. 

— Obedeced , les dijo J im. E l Sr. Terencio y yo 
os seguiremos. 

Colin y B i l l montaron en sus pollinos y Harry en 
su camello. J im y Terencio intentaron seguirles, 
pero sus nuevos amos estaban preparados y los ata­
ron fuertemente. 

Harry , Colin y B i l l retrocedieron , se apearon y 
mostraron su determinación de no separarse de sus 
compañeros. 
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— Esos perros cristianos no desean tener su liber­
tad, exclamó uno de los mercaderes. 

Estas palabras hicieron comprender á Jim que 
podia perjudicar á sus compañeros, y les dijo: 

— Marchad, no hagáis resistencia. E s posible que 
os conduzcan á Mogador; no rechacéis esta eventua­
lidad. 

—No os abandonaremos; no penséis en ello, dijo B i l l . 
— Ciertamente, añadió Harry. ¿No nos habéis di­

cho que debemos permanecer juntos ? 
Los árabes juraron j maldijeron en vano; los 

golpes siguieron á las amenazas , y llegaron hasta 
maltratar horriblemente á Harry , á quien hasta en­
tonces habian mostrado cierto respeto. 

J im y Terencio les aconsejaron por tercera vez 
que obedecieran; pero Harry declaró su resolución 
de no abandonarles. Colin y B i l l permanecieron 
inexorables al castigo, lo mismo que el krooman. 

Comprendiendo que todas las súplicas serian in­
útiles para persuadir á sus compañeros , Jim intentó 
un nuevo llamamiento á sus últimos amos. 

—Compradnos otra vez y conducidnos á Sweara 
como habéis prometido, y os seguiremos con júbilo. 
Os repito que seréis bien pagados. 

Uno de los mercaderes ofreció comprar por su 
cuenta á Jim y Terencio, pero sus nuevos amos se 
negaron á revenderlos. 
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Una multitud de hombres, mujeres y niños rodeó 
á los esclavos, y por todos lados se oian estas pa­
labras: 

— ¡Perros cristianos! ¡Matadlos, puesto que se 
atreven á resistirla voluntad de los buenos creyentes! 

Estos gritos los proferian los que no tenian nin­
gún interés en el asunto; pero los mercaderes no es­
taban dispuestos á satisfacer su cólera á expensas de 
sus bolsillos. 

Un sólo recurso quedaba para salir de aquella 
dificultad: separar á los esclavos por la fuerza. Los 
espectadores fueron invitados á ayudar á los merca­
deres, y en breve Harry, Colin, B i l l y el krooman 
estaban atados , el primero sobre su camello y los 
otros sobre sus pollinos. 

Los mercaderes se procuraron entóneos, por me­
dio de una pequeña suma, la ayuda de algunos ára­
bes para custodiar á los esclavos hasta la frontera de 
Marruecos, á una distancia de dos jornadas. 

E n el momento de partir , uno de los mercaderes 
dijo á J im. 

-—Asegurad al sobrino del rico mercader inglés 
Por el amor de Dios, que vamos á Sweara en la in­
teligencia de que es cierta la historia que me habéis 
contado, y que de lo contrario dejará de existir. 

—No os ha engañado, dijo Jim. Llevadle, y de se­
guro, seréis recompensado. 
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—Entonces, ¿por qué no viene de buena yoluntad? 
—Porque no quería separarse de sus amigos. 
—¡Perros ingratos! ¿Nos toman acaso por esclavos, 

y quieren imponernos su voluntad? 
Durante este tiempo los otros dos mercaderes 

condujeron sus camellos al camino, y un momento 
después Harry y Colin se separaron de su camarada 
Terencio sin esperanza de volverle á ver. 

Una esperanza frustrada. — Desesperación. — E l 
peregrino. — Un emisario. — E l moro. — Re­
greso. 

Durante la primera hora de viaje, Harry, Colin y 
B i l l caminaron atados. Esta forma de trasporte pare­
cióles tan desagradable, que rogaron al krooman in­
formara á sus dueños que estaban resignados á se­
guirles sin resistencia si se les desataba. Hasta en-
tónces el africano no habia dirigido la palabra á los 
árabes. 

Recibió algunos golpes y no pocas maldiciones 
por haber ocultado su habilidad de intérprete: des­
pués desataron á los esclavos y les colocaron al frente 
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de la caravana. Los dos hombres destinados á vigi­
larles no les perdian de vista. 

A hora avanzada de la noche llegaron los viajeros 
ante un elevado muro que circundaba una aldea. 

Hízose entrar allí á los esclavos y se cerró la 
puerta detrás de ellos. Libres de este cuidado, sus 
amos aceptáronla hospitalidad del sheik, á quien si­
guieron hasta su casa, después de haber recomenda­
do que se les diese de comer. 

Sirvióseles una abundante comida compuesta de 
pan de cebada y leche, siendo después coaducidos á 
un establo, donde pasaron una parte de la noche pe­
leando con las pulgas. 

Ninguno de ellos había encontrado nunca esos 
insectos de mayor tamaño y de tan endiablado 
apetito. 

Fatigado el cuerpo y el ánimo acabaron por dor­
mirse, no despertando hasta entrado el día siguiente, 
cuando un árabe les trajo el desayuno. 

Presintieron que algún nuevo impedimento ocur­
ría , cuando tan tarde ya no se había ordenado la 
marcha. Las horas pasaban, y los dueños no apare­
cían. 

Empezaron á investigar con grande ansiedad 
cuál podía ser el motivo de esta tardanza, habiendo 
manifestado los mercaderes intención de conducirles 
á Mogador lo más pronto posible. 
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L a dilación presagiaba nuevos obstáculos, y los 
cautivos sentíanse amenazados en sus más caras es­
peranzas. 

Antes de que terminase el dia, los dueños expli­
caron todas sus dudas. 

Dijeron al krooman que Harry los habia engaña­
do : que el sheik, en cuya casa hablan recibido hospi­
talidad, conocía perfectamente Sweara y á todos los 
habitantes extranjeros , asegurándoles que ningún 
comerciante llamado Por amor de Dios existia en 
dicho pueblo. 

— No os mataremos, dijo uno de los árabes á 
Harry, porque no nos ha costado trabajo conduciros 
hasta el fin del viaje, y además nos perjudicaríamos; 
pero os llevaremos de nuevo á los confines del de­
sierto y allí os venderemos por lo que valéis. 

Harry rogó al krooman que contestase que l i ­
bremente habia ofrecido su vida en prueba de la 
verdad de su historia, y afirmaba de nuevo tener un 
amigo rico en Mogador que les compraría á todos; 
pero caso de que su tio no se encontrase en la ciu­
dad cuando llegasen á ella, esto no sería obstáculo, 
porque su redención la pagarla seguramente el cón­
sul inglés: que si nos conducen á Mogador y no-
somos rescatados, le ofrezco voluntariamente mi 
vida, y en tal caso moriré á gusto ; pero que no nos 
vendan hasta que estén seguros de que les hemos: 
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engañado: dando fe á lo que les ha dicho un extraño, 
se perjudicarian y nos perjudicarán. 

Los mercaderes habian sabido que los esclavos 
conducidos desde el desierto al imperio de Marrue­
cos podian reclamar la protección de este gobierno, 
cosa que hacian con frecuencia. E n tal caso eran 
puestos en libertad sin necesidad de pagar rescate, 
y los que se habian tomado el trabajo de conducirles 
se veian obligados á volverse, sin que ni siquiera se 
les diese las gracias por su trabajo. 

Uno de los traficantes, llamado Bo-Muzem, mos­
trábase dispuesto á escuchar favorablemente las pro­
testas de Harry, pero se lo impidieron los otros, y 
todas las seguridades del joven inglés sobre la r i ­
queza de los parientes que tenia en su patria, y acer­
ca de lo que vallan él y sus camaradas como oficiales 
de marina, no tuvieron éxito alguno. 

Los árabes partieron al fin, dejando á Harry y á 
Colin desesperados. B i l l y el krooman parecían in­
diferentes á todo. L a perspectiva de volver al de­
sierto les habla quitado hasta la facultad de sen­
tir y de pensar. E l viejo marinero, siempre dispuesto 
á manifestar sus sentimientos con energía, estaba sin 
fuerzas hasta para maldecir á sus comunes enemigos. 

L a segunda noche de su estancia en aquel pue­
blo, y á hora bastante avanzada, dos viajeros llama­
ron á la puerta y pidieron entrar. 
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A l pronunciar su nombre uno de ellos, mostraron 
gran solicitud por recibirle. 

Los negociantes velaron con los extranjeros y 
con el sheik hasta muy entrada la noche; pero esto 
no les impidió levantarse al amanecer para ocuparse 
en los preparativos de la marcha. 

Se dio de almorzar á los aventureros , recomen­
dándoles que se apresuraran para ayudar á enjeczar 
los animales. 

Entonces supieron que volvían al Sahara, de don­
de habian venido. 

—¿Qué haremos?, preguntó Colin á sus compañeros. 
¿Preferís la muerte á la esclavitud? 

Ninguno contestó; la desesperación era más fuerte. 
Antes de ponerse en camino recibieron aviso que 

el Haji (el peregrino) queria hablar á los cristianos, 
y poco después vieron llegar uno de los extranjeros 
llegados la víspera. 

E ra un anciano de aspecto venerable, con una lar­
ga barba blanca que le caia sobre el pecho. 

Habiendo estado en la Meca tenía derecho al res­
peto y á la hospitalidad de todo buen musulmán. 

Por medio- del krooman dirigió varias preguntas 
á los esclavos, y pareció conmovido con las respues­
tas. Enteróse de todo lo relativo á los jóvenes, y des­
pués dijo: 

— Quiero hacer todo lo que esté en mi mano por 
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ayudaros. He contraído una deuda de reconocimiento 
hacia uno de vuestros compatriotas, y la pagaré de 
este modo, si puedo. Yo estaba enfermo en el Cairo y 
moría de hambre, cuando un oficial de la marina in­
glesa me dio una moneda de oro. Aquel dinero me 
salvó la vida; pude continuar mi viaje y volver á mi 
familia. Todos somos hijos del verdadero Dios y es 
nuestro deber ayudarnos los unos á los otros. Voy á 
hablar con vuestros amos. 

E l viejo peregrino se volvió entónces hacia estos 
últimos. 

— Amigos mios, les dijo, habéis prometido á estos 
esclavos llevarlos á Sweara, donde pueden ser resca­
tados. ¿No teméis á Dios al hacer tan poco caso de 
vuestros compromisos? 

— Creemos que nos han engañado, contestó uno 
de los mercaderes, y tememos llevarlos á Marruecos, 
donde pueden adquirir libertad sin pagarnos el res­
cate. Somos pobres, y ya hemos gastado mucho con 
esos esclavos. 

— No tengáis ningún temor, replicó el viejo ára­
be. Pertenecen á una nación que no deja á ninguno 
de sus subditos en la esclavitud. Ningún mercader 
inglés rehusará comprarlos. Vuestro interés os acon­
seja llevarlos á Sweara. 

— No será la primera vez, insistieron los árabes, 
que el gobernador de Mogador se guarda el precio 
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del rescate, y los pobres árabes tienen que volverse 
sin un duro. 

E l peregrino no encontró contestación en un rato, 
pero después añadió: 

— No los llevéis á Marruecos hasta después de ha­
ber sido pagados. Dos de vosotros pueden quedar 
aquí con ellos miéntras el tercero va á Sweara con 
una carta de ese jóven á sus amigos. Si no recibís el 
dinero, entóneos tendréis el derecho de retenerlos y 
obrar como queráis. 

Adoptado este medio entregaron á Harry papel, 
pluma y tinta para que escribiera la carta, miéntras 
«epreparabaBo-Muzem, el más jóven de los mercade­
res, para llevarla. E n un dia para llegar á Agadeez, 
ciudad fronteriza del imperio de Marruecos, y tres 
para llegar á Mogador, estaba hecho el viaje. 

Harry sabia que su única esperanza era hacer co­
nocer su situación á cualquier compatriota habitante 
en Mogador; asi que escribió las sigientes lineas: 

«Caballero : Dos midshipmen de S. M. B . (náu­
fragos hace algunas semanas cerca de Cabo Blanco) 
y dos marineros están en este momento reducidos á 
la esclavitud en una pequeña aldea á una jornada de 
Agadeez. E l portador de esta carta es uno de nues­
tros amos ; su viaje á Mogador tiene por objeto saber 
si seremos rescatados. Si no encuentra á nadie que 
quiera pagar nuestro rescate, el que os escribe será 
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muerto á su regreso. Si no podéis, ó no queréis pagar 
el dinero fijado por nuestra salvación (ciento cincuen­
ta duros por cada uno), indicad al ménos al dador al­
guna persona que en vuestro concepto pueda dar la 
suma. 

«Otro midshipmen y otro marinero del mismo 
buque están también reducidos á esclavos á una jor­
nada al Sur de esta ciudad. 

»(§uiza el portador de esta carta, Bo-Muzem, se 
encargaría de comprarlos si tuviera la seguridad de 
obtener el rescate. 

HARRY BLOUNT.» 

E l joven inglés dirigió su billete: « A un merca­
der inglés en Mogador.» 

Bo-Muzem partió prometiendo estar de vuelta al 
cabo de ocho dias. 

Atravesó el Atlas y llegó por la tarde del tercer dia 
á una pequeña ciudad rodeada de muros á tres horas 
de distancia del famoso puerto de mar de Mogador. 

Detúvose para pasar la noche, y al entrar en la 
ciudad se encontró frente á frente con el criador de 
animales, á quien pocos dias antes habia vendido 
Terencio y J im. 

— ¡ Ah! , amigo mió , me has arruinado, exclamó 
al verle. Perdí los dos cristianos que te compré, y 
estov arruinado. 
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Bo-Muzem le dijo que se explicára. 
-—Después de ta partida, dijo el criador, intenté 

obtener un poco de trabajo de esos infieles, pero no 
quisieron obedecerme. Como soy pobre no podiaguar­
darlos sin trabajar ni darme el lujo de matarlos. Tenia 
que ir á Sweara para un asunto de importancia, y me 
los llevé creyendo que acaso encontraria algún cris­
tiano que me daria alguna cosa por sus compatriotas. 

Me suplicaron que los llevara al cónsul inglés, y 
así fué. Pero apenas llegamos me dijeron que estaban 
libres, y me desafiaron á hacerles salir de la ciudad. 
No pude obtener ni una piastra. E l gobernador de 
Sweara y el emperador de Marruecos tienen tratados 
de amistad con los infieles , miéntras detestan á los 
árabes del desierto. No hay justicia en Mogador para 
nosotros. Si conduces tus esclavos á la ciudad, pue­
des estar seguro de perderlos. 

—No los traeré, dijo Muzem, si no tengo seguridad 
de ser pagado. Para ello tengo una carta de uno de 
los esclavos para su tio, un rico mercader estableci­
do en Sweara. 

— E l perro ha mentido , y pronto lo veremos. Va ­
mos á ver á un judio de Mogador que reside en esta 
aldea y conoce todas las lenguas que se hablan. 

Trasladáronse ácasa del judío, el cual, después de 
examinar la carta, dijo que estaba dirigida «A un 
mercader inglés en Mogador.» 
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~\BismUlah\, exclamó Muzem; todos los mercade­
res ingleses de Mogador no pueden ser tios del jo­
ven. Decidme: ¿habéis oido hablar de un rico merca­
der que se llama Por el amor de Dios! 

E l judio soltó una carcajada, y explicó al árabe la 
verdadera significación de esta frase. 

—No voy más lejos ; me vuelvo inmediatamente, 
dijo Bo-Muzem. Con lo que sé me basta. 

Con efecto, á la mañana siguiente se volvió, y el 
criador le acompañó. 

Por el camino este último fué convenciendo á Bo-
'Muzem de que le vendiese los esclavos, pues aunque 
gastára el dinero inútilmentente, tenia gusto en 
vengarse de lo que le habia pasado en Mogador. 

Bo-Muzem consintió en vender los dos compañe­
ros del que habia firmado la carta, y no incluía éste 
porque quería matarlo. 

E l criador ofreció diez duros y cuatro caballos por 
cada uno de los esclavos, y se cerró el trato. 

Creemos excusado advertir que el criador habia 
mentido. L a historia de la huida de Terencio y J im 
era completamente falsa. 

Los esclavos blancos pasaron seis dias en la ma­
yor tranquilidad. 

E l siguiente se presentó un moro muy bien ves­
tido que queria comprarlos. E l trato quedó cerrado 
en breves momentos. 

16 
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L a esperanza de libertad de los esclavos quedó 
casi desvanecida. Los jóvenes reconvinieron al jefe 
árabe por haber faltado á su palabra de conducirlos 
á Mogador, y mucho más cuando se esperaba al que 
habia de traer noticias del rescate. 

E l árabe contestó que el moro Rais Mourad habia 
dado ciento cincuenta duros por cada uno, j por lo 
tanto por la misma cantidad no tenian necesidad de 
hacer el viaje. 

A esta contestación no tuvieron los jóvenes qué 
replicar , y se sometieron á la suerte sin esperanza 
de ninguna clase. 

Rais Mourad, que tenia una comitiva muy nume­
rosa, no quiso hacer el viaje despacio, y compró cua­
tro caballos para sus esclavos. Miéntras se prepara­
ban , los jóvenes trataron de averiguar el camino que 
Iban á llevar; pero toda la contestación que recibie­
ron fué la siguiente : 

— Dios lo sabe, y quiere que lo ignoréis. 
E n el momento en que el moro y su gente iba á 

alejarse, se hacían abrir las puertas de la ciudad Bo-
Muzem y el criador. 

A la vista de Bo-Muzem los esclavos blancos se 
precipitaron hácia él. Harry gritaba al krooman que 
le preguntara si seria pagado el rescate. B i l l cogió 
al africano por el brazo indicándole al criador y pre­
guntándole qué habia hecho de su hermano J im y 
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de Terencio. Pero el krooman no tuvo tiempo de 
atender áninguno de los dos, porque Bo-Muzem, al 
distinguir á los jóvenes, dio rienda suelta á su cólera, 
y se desató en denuestos contra ellos, porque decia 
que le hablan engañado. 

Los colegas del mercader le dijeron que los es­
clavos no le pertenecían, lo cual acabó de exaspe­
rarle, porque Harry Blount, de quien deseaba ven­
garse, estaba comprendido en la venta hecha al 
moro. 

Mourad se enteró de lo que pasaba, y mandó á sus 
servidores que hicieran partir inmediatamente á los 
esclavos, sin hacer caso de las reclamaciones. 

Los jóvenes se lamentaron por el camino de no 
poder haber preguntado al criador lo que habla pa­
sado á J im y Terencio. Los moros les daban cada vez 
con más insistencia órden de acelerar el paso, y así 
caminaron hasta que la oscuridad de la noche no 
permitía á los esclavos dirigir sus caballos. Entóneos 
Mourad mandó hacer una parada, y pasar la noche 
en aquel sitio. 
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Una carta. — La persecución. — La justicia mo­
ra. — Llegada á Mogador. — Rescate. — Con­
clusión. 

Al rayar el alba se pusieron de nuevo en camina, 
y no tardaron en ver los muros blancos de la ciudad 
de Santa-Cruz , ó A^adeez , como la llaman los 
árabes. 

En una de las pequeñas aldeas que encontraron 
en el camino, rodeadas de plantaciones de viñas y 
dátiles, se detuvieron para tomar el desayuno, du­
rante el cual Rais Mourad entró en conversación con 
el krooman. 

—¿Qué dice el moro?, preguntó Harry. 
—Que nos lleva á Sweara , y nos entregará al 

cónsul inglés si prometemos portarnos bien con él. 
—Contestadle que nos comprometemos á ello, y 

que será bien pagado. 
E l moro replicó que quería una promesa escrita 

de la suma que exigía: doscientos duros por cada 
uno. Después tomó una pluma y escribió él mismo 
los términos del compromiso en árabe, ordenando al 



LOS JÓVENES E S C L A V O S . 245 

krooman que los tradujera á sus compañeros palabra 
por palabra. E l krooman leyó lo siguiente: 

«Al cónsul inglés. 
»Somos cuatro esclavos cristianos. Rais Mourad 

nos ha comprado á los árabes. Prometemos darle 
doscientos duros por cada uno de nosotros, es decir, 
ochocientos duros por los cuatro, si nos lleva ante 
vos. Os suplicamos que le paguéis sin demora.» 

Los esclavos firmaron, y dos horas después su­
bían á caballo el camino de Santa Cruz. 

De repente observaron que los perseguía una tro­
pa de unos treinta árabes montados. Rais Mourad se 
acordó que el criador de animales le habia amenaza­
do con perseguirle para defender lo que él llamaba 
su propiedad. Mandó acelerar el paso, pero los caba­
llos de los esclavos eran malos y no podian subir á 
galope la pendiente de la montaña que seguían. 

Los árabes ganaban terreno cada minuto; no ha­
bia más que media milla entre las dos cabalgatas. 
E l moro animaba á los suyos; la puerta de la ciudad 
estaba á una milla de distancia. 

E n el momento en que Rais Mourad y su gente 
llegaban al ñn de su carrera, las cabezas de los caba­
llos de sus enemigos aparecían en la cumbre de la 
colina detrás de ellos. Cinco minutos después los es­
clavos blancos echaban pié á tierra y daban gracias 
á Dios por verse fuera de peligro. 
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Bo-Muzem, el criador y sus amigos llegaron un 
cuarto de hora después, j pasaron corriendo por de­
lante de los centinelas. Parecia que querían caer 
sobre Harry , principal objeto de su venganza. Pero 
Rais Mourad llamó á un guardia , j éste declaró á 
Bo-Muzem que no tenia derecho para atacar á nadie 
dentro de la ciudad. 

Los árabes comprendieron que estaban en una 
ciudad de Marruecos, y que debian ceder. Por otra 
parte, á cada tropa se le designó un barrio diferente, 
y por lo tanto pareció terminada toda idea de lucha 
por el momento. 

Por la mañana del dia siguiente Rais Mourad fué 
llamado ante el gobernador de la ciudad con ,sus es­
clavos. No mostró repugnancia alguna á obedecer 
esta órden, y un soldado le condujo á la presencia 
del magistrado. 

Bo-Muzem y el criador habian llegado antes, y el 
gobernador no se hizo esperar. Este era un hombre 
de apariencia simpática. Mandó hablar primero á Bo-
Muzem, el cual explicó, que asociado á otros dos mer­
caderes habia comprado aquellos esclavos, pero que 
no habia consentido en la venta que sus compañeros 
hicieron al moro, especialmente de uno de los escla­
vos , que reclamaba como de su propiedad. Los otros 
pertenecian, decia, áMohamed, su amigo el criador, 
al que los habia prometido en el viaje que con el 
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consentimiento de sus colegas liabia hecho á Sweara 
para encontrar comprador. 

Mohamed tomó la palabra á su vez , y dijo haber 
comprado tres esclavos cristianos á su amigo Bo-Mu-
zem por el precio de diez duros j cuatro caballos ca­
da uno. Los esclavos habian sido llevados á la fuerza 
por Rais Mourad, y él los reclamaba como suyos. 

E l moro fué interrogado en seguida. ¿Por qué re­
tenia la propiedad ajena?x 

Contestó que dos mercaderes árabes le habian 
cedido los esclavos , que habia pagado al contado al 
precio de ciento cincuenta duros cada uno. 

E l gobernador permaneció silencioso algunos mi­
nutos , y después , volviéndose á Bo-Muzem, le dijo: 

—Vuestros asociados ¿os han ofrecido la parte cor­
respondiente del precio de los esclavos? 

—Si , contestó el mercader, pero yo no he aceptado. 
—Vos y vuestros asociados, ¿habéis recibido de 

este hombre que reclama los tres esclavos, doce ca­
ballos y treinta duros? 

Después de vacilar un poco Bo-Muzem, contestó 
negativamente. 

—Los esclavos pertenecen á Rais-Mourad, dijo el 
gobernador. Marchaos. 

Todos se retiraron. Mohamed y Bo-Muzem se 
fueron murmurando que no habia justicia para los 
pobres árabes en Marruecos. 
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E l moro dio orden de ponerse en camino, y su­
plicó al mercader que le acompañara fuera de las 
murallas. Este último consintió, con la condición de 
que le acompañára Mahomed. 

Rais-Mourad accedió con sonrisa singular. 
— Amigo mió, dijo con tono de protección á Bo-

Muzem, habéis sido engañado. Si hubiérais condu­
cido estos esclavos á Sweara, como habláis prometi­
do, no sólo hubiérais sido indemnizado de vuestros 
gastos, sino que también habríais sacado un buen 
beneficio. Yo he encontrado por fortuna á vuestros 
asociados, y haré un gran negocio, gracias á ellos. 
E l que llamáis vuestro amigo Mahomed os ha com­
prado otros dos cristianos, los ha vendido al cónsul 
inglés y ha obtenido doscientas piastras de benefi­
cio. Para hacer un negocio parecido quería compraros 
estos también. Os ha engañado. No hay más Dios 
que Dios, y Mahoma es su profeta, y Bo-Muzem es 
un loco. 

L a verdad de estas palabras fué comprendida en 
seguida por el mercader, que penetró toda la perfidia 
del criador. No pudiendo dominarse, se lanzó sobre 
Mahomed blandiendo su cimitarra. 

E l combate fué terrible. Los esclavos le presen­
ciaban sin simpatía ni por uno ni por otro. 

E n una lucha el musulmán cuenta más con la 
justicia de su causa que con su fuerza y acierto, y 
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cuando se siente culpado pierde mucho de su ánimo. 
Después de la injuria que se le habia hecho, Bo-Mu-
zem contaba con la bondad de su causa para salir 
Yictorioso de la lucha, y combatía sin dudar del 
resultado. 

En efecto, el criador, dominado por un sentimien­
to contrario, perdia terreno á cada instante, y por úl­
timo cayó muerto á los piés de su adversario. 

— Uno ménos, exclamó Bil l . ¡ Qué lástima que no 
haya tenido consigo á Jim y á Terencio! ¿Qué habrá 
hecho de ellos? 

— Preguntémoslo al moro, dijo Harry; debe sa­
berlo, y quizá pueda comprarlos. 

E l krooman iba á hacer esta pregunta cuando 
Eais Mourad ordenó á los esclavos en tono imperativo 
que ocupáran sus puestos para continuar el viaje. 

Después de haber recomendado á Bo-Muzem que 
desconüára de la gente de Mohamed, el moro tomó 
la cabeza de la kaflla y ésta emprendió la marcha 
hacia Mogador. 

E l camino seguido por Rais Mourad se extendia 
á través de un país muy desigual. Ya atravesaban 
un estrecho valle cerca de la orilla del mar, ya un 
sendero cortado á pico en una montaña escarpada. 
Los animales caminaban con gran dicultad, y los gi-
netes tenian que guiarlos con mucho cuidado. 

La ciudad tan deseada no apareció á la vista de 
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los esclavos hasta el dia siguiente; pero demasiada 
tarde para abrir las puertas, tuvieron que pasar la 
noche en el campo. 

Harry , Colin y B i l l no pudieron dormir aquella 
noche; esta vez creian tocar de veras la libertad. 

Levantáronse con el dia impacientes por conocer 
su suerte; pero el amo, sabiendo que no podian ha­
cer nada hasta tres ó cuatro horas después , no les 
.permitió entrar en la ciudad. 

Esperaron , pues, los esclavos en la mayor an­
siedad. Por úl t imo, Eais Mourad se dirigió con ellos 
hácia las puertas , de las cuales no hablan podido 
quitar la vista desde la madrugada. 

Después de haber pasado por muchas calles, los 
náufragos distinguieron una casa sobre la cual flo­
taba una bandera. Sus corazones latían con violen­
cia: era la bandera de la vieja Inglaterra. 

Encontráronse ante la morada del cónsul. Rais 
Mourad entró y les mandó que le siguieran. 

A l atravesar el patio vieron dos personas que 
corrian hácia ellos : eran Terencio y J im. 

Un hombre de aire distinguido se. aproximó á 
Harry y á Colin , y apretándoles las manos les feli­
citó cordialmente. 

L a presencia de Terencio y de J im en el consu­
lado de Mogador se vió bien pronto explicada. E l 
criador, después de haberles comprado , les habia 
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conducido á Sweara. E l cónsul pagó inmediata­
mente la cantidad reclamada por el árabe , que pro­
metió comprar además los otros tres esclavos j con­
ducirlos á Mogador. 

E l cónsul no presentó ninguna dificultad para 
entregar el precio prometido por Harry , Colin y 
B i l l ; pero no se creyó autorizado para gastar el di­
nero de su gobierno en rescatar al krooman, que no 
era subdito inglés. 

E l pobre negro al oir estas palabras se abandonó 
á la más violenta desesperación. 

Sus compañeros de infortunio no podian perma­
necer espectadores indiferentes de su dolor , y pro­
metieron darle la libertad. Ellos tenian parientes 
ricos , y esperaban encontrar algún mercader inglés 
en Mogador que cousentiria en adelantarles el dinero. 

No se equivocaron. A l dia siguiente el krooman 
era libre también. Habiendo contado el cónsul el 
caso á muchos extranjeros, se abrió inmediatamente 
una suscricion, que produjo en un instante la suma 
pedida por Rais Mourad. 

E l cónsul facilitó á los midsbipmen todo lo que 
podian necesitar , y quedaron esperando la llegada 
de un buque inglés para volver á su patria. 

Poco tiempo después los grandes mástiles de un 
buque inglés proyectaban sus sombras en las aguas 
de la bahía de Mogador. 
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Los tres jóvenes fueron aclamados por los oficiales 
de á bordo, miéntras que B i l l , su hermano y el 
krooman fueron á instalarse en el camarote de proa. 

Más tarde se distinguieron todos al servicio de su 
país , j reunidos frecuentemente, á pesar de las exi­
gencias del servicio , gozaban recordando el tiempo 
en que hablan sido esclavos en los desiertos de 
Sahara. 

F I N . 
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